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Para G. 
Hay un aspecto de la poesía de Homero que me parece que no se enfatira 

lo suficiente a menudo ni en los términos que debería serlo, aunque resulta funda. 
mental para comprender alpunor pasaier clave del viejo poeta. Me iefiero al hecho " . .  1 . . 
de que, a pesar de pareFr tan fascinado por la superficie externa de las cosas, por 
la apariencia fulgurante del mundo, es capaz de no cefiirre, de no limirarre a la pura 
descripción, sino que emplea la imagen exterior para vehicular, para revelar el ser 
más profundo de las cosas. Sin embargo, los estudiosos del género oral formular, 
de la poesía oral de carácter formular, tan meritorios y que han agitado de manera 
tan radical las aguas un poco estancadas de la crítica homérica, han descuidado este 
aspecto de un modo singular. Está claro que a enos estudiosos les interera sobre 
todo enfatizar que en Homero hay prácticamente una única manera de describir 
cada cosa: irases canónicas, establecidas todas ellas con un propósito especial y eco- 
nómico. Los aedos no tienen nineúninterés en alterarlar: porauc lo Que ellos se " .. . 
esfuerzan por reflejar son las cualidades conrtantes y regulares de cada ser y de cada 
objeto. El carácter formular de este lenguaje implicaría que en su seno todo es nor- 
mativo: todos los hombres dicen lo A r m o  a ~rooósito de los mismos temas: ia . . 
fórmula comporta una gran unidad de experienc~a. Desde el momento que, gracias 
a la economía de este estilo. la palabra coincide con unos moldes asumidos por ro- . . 
dos como verídicos, no es necesario que se establezca La distinción fundamental en- 
tre palabra Y realidad; al contrario, respecto a la realidad, la fórmula es sentida co- 
mosu representación adecuada: en perfecto acuerdo con ella. El lenguaje homéiico 
es inmune a la sombra de distanciamiento que para nosotros compons la concien- 
cia de aue. más allá de las ~alabrar. hav alzo vireen e inalcanzable. En efecto. no . . , - u  

parece que los griegos de la época homérica pudieran disponer de una noción del 
lenwaie w m o  inter~osición entre la realidad v el Que habla. Poraue de hecho. ;aué - .  , . ... 
es ena noción de realidad, capital para nosotros aunque se resista enconadamente 
a dejarse definir, y para la cual los griegos arcaicos se habrían manifestado tan dal- 
tónicos. sino la tierra incoenitaaue está más allá de las palabras? Sabemos aue éstas " .  
son significativar: enfáticamente nos dirigen hacia un significado, la existencia del 
cual es ponulable precisamente a. panir de estor elementos que lo sienifican: sólo 
3 través dc rllur ,amo, capacir Jc percibirlo. Ln .amtiio, cn cl mundo de la orali- 
dad srin obr<irulor dc la IiíuL, coiar y palabra re identifican. Para rcileizr crri si-  

tuación ouizá no es del todo inooerakela metáíora de un teiido: lar palabras conr- 
triñen ],as cosas, las estrechan, su textura se confunde con la tenura misma de la 
realidad. 

Para ilustrar estas especulaciones tomaré como ejemplo los versos finales de 
la Dios aprrte. La unión sexual de Zeur y de Heia no habría de poder re7 objeto de 
una descripción propiamente dicha: porque (qué palabras harían justicia de mane- 
ra adecuada a una hierogamis, a la unión sacra de las dos divinidades principales 
del panteón homérico? Sin embargo, los venos que cierran el pasaje constituyen 
uno de los momentos más fulguranres de toda la IItrdn (XN, 346350): 

Dijo así y en sur bnmr tomd el hijo de Cronor 1 ru erposa y la tierra divinri por debajo 
cierne hierba brorbles: el loto del rocío humedecido y azafrán y jacinto, espeso y blan- 
do, que elevsdor por encima del suelo los renian. Allí sobre las flores re aconrion, y 
bcllr nube de oro re vistieron, de que caen. coma pedm, las gorli de rocío.' 

Sin duda, se me puede reprochar el haber apelado a un pasaje reconocido no- 
toriamente como atípico. Pero en el aspecto que nos interesa no es nada atípico; 
al contrario, ilustra con claridad un rasgo fundamental del hechizo homérico. Co- 
mo antes seidábamos, los estudiosos de la oralidad subrayan que en Homero cual- . . 
quier corg tiene cabida, pero hornogeneizada, transformada por la fuerza del estilo 
formular. El proceso de cristalización de las fórmulas sirve para reducir drástica- 
menre el porcentaje de arbitrariedad del lenguaje: por eso hemos podido describir- 
lo más como un conjuro que coma unaetiquetaconnotada por el sentimiento agu- 
do de su convendonalidrd. Un lenguaje, pues, que se encuentra muy cerca del en. 
salmo. Homero no acostumbra a forzar nunca la expresión, no introduce elemen- 
tos atipicos, ajenos a su tesoro de frases cristalizadas, elementos sensacionales a te- 
ñidos de exeewionalidad. Esta constatación ha llevado a aleunor críticos a afirmk " 
que el estilo homérico se caracrerira por una especie de tono monocorde, incapaz 
de alcanzar una variación de registros y de niveles, de hacer sonar una nora que 
no sea de una dienidad sin altibaios: una sublimidad impenurbable, olímpica, pero - . . 
también un poco monótona. Por eso hay que insistir que la fuerza homogeneiza- 
dora de la dicción formular no es de una naturaleza distinta que su capacidad de 
tran<iigurac;ón, pero i s i l  re apoya  cn un me iurd para curnbinar clrmcnrtn que, 
tomado, pur ellos misnios, ron rcguluer y conrianrr,, rmqur  gii ,  idur .Ir una car-  
ga de revelación impresionante 

El viejo poeta sabe quebrantar las frontem de la apariencia y llegar a las fuentes 
más hondas de la realidad sin recurrir. oara ello. a exoresioner atioicas. insólitas. . . . . . 
ajenas ~ E U  propiairadición. Las sumarias pinceladas de IaDiorapateque anrer citá- 

- bamos, cósmicamente impersonales.(la referencia a la fecundidad de la tierra ves- 

2 deanre, el rápido brotar de una vegetación milagrosa, el envolverse de nubes, la 



crecida de un rocío de secretas, misteriosas aguar), expresan metafóricamente la rea- 
lización del a n o  amoroso, en uno de los ejemplos de elipsis más ponentoros de 
cualquier poesía arcaica. En mayor arado que cualquier forma poética sue hava . . . - . ' 
Ilcd~do 2 nuorro cuni>cin>itnio. los pr>ernar humerlcor ~lu<iran cl po,ruindu b u c o  
que cada clrmrnru 1ingu;iricn rc,ulia nrel~giblc sólo ,i ,e IL reiicrc 3 la ioriliilad 
del sistema en el cual se integra. Una palabra. una frase no auieren decir lireralmen " 
te nada, si no tenemos siempre en cuenta, ya sea como memoria tácita o bien como 
distanciamiento significativo, el inmenso tranrfondo del poema. 

Frtar, ooiri-varioner rr purdcn i i n c u l a r  ciin el tenia. tan complclu. J K  los e\. 
tudio, iohrc 21 rcalirrnu(r.l mi, ~ i n b i ~ u o .  el rniscornpri>mrii~a dc ,>da, lu,r;rnii 
nos h ~ b i t u d r ~  dc la crlrica Iircrari3i cn la tr~J8;iGn or<iJr.ntal Sc riita JI un arru- - 
mento que ha acumulado una bibliografía de un grueso y una entidad imprerio- 
"antes, sobre todo aiacias a laeneraia y la calidad insólitade la obra que lo planteó . . 
por primera vez, la;lustre~imesi~de Érich Aubeibach (significativamente subtitu- 
lada Da>qestellre Wirlichkeir in derabmlünd~chm Literatur). Tradicionalmente, los 
filósofosclásicor se han lamentado por el hecho que los autores grecalatinos -y 
muy en concreto Homero- no hacen demasiado buen papel en las páginas de Auber- 
bach. En la mlémica subsieuiente (que a menudo versó sobre cuertiones secunda- " . . 
rias)', la palabra justa que quizá fue dicha por el mismo Auberbarch, al rcivindi- 
car para la critica literaria el derecho y el riesgo de emplear términos del habla co- 
mún - c o m o  ahora éste de realismo- a pesar del hecho de que en el transcurso 
de las divcrsas épocas y períodos no hayan tenido un significido en absoluta 
homogéneo? 

El tipo de realidad aue interesaba a los primeros meras erieeor er irreducti- u " 
ble a aquel con el cual nosotros estamos familiarizados: ellos persiguen la realidad 
paradixmática del mito. No re trata sólo del hecho de que determinadas narracio- . - 
nes miricas res" más verídicas que los triviales episodios de la existencia cotidiana, 
tan insignificantes; es que, además, esta misma existencia cotidiana sólo adquiere 
sentido en la medida que imita deierminados paradigmas: como si se tratara de la 
repetición de las figuras de un único minueto a cargo de intérpretes que incessntc 
mente re renuevan. 

El mito no describe la realidad, no remite a ella: la fundamenta. La imitación 
mística de la realidad por medio de las palabras implica, en las lenguas modernas, 
riostdar la existencia de una copia v dé un orieind. En cambio. en la eiecución . , - 
poética, tal como era practicada en la Grecia oral, este original hipotético (la reali- 
dad más allá de Las palabras) no es rentido como el obieto de la mimesis: lo oue 
cuenta es la identificación del poeta y del auditorio con un mito4. Gracias al sirte- 
rna de la oralidad. la poesía griega se ha conrtituido en este dominio de la palabra . . 
eficaz: cuando palabras y mitos nos remiten a otra cosa y no a ellos mismos, lo 
hacen a un ritual que se vuelve a celebrar periódicamente. Al afirmar que la poeria 
rrieaa era rimultáneamente mítica y realista, no le atribuimos dos características - - 
alternativas, contrapuestas: era una cosa en la medida que era la otra, naturalmente. 

Cuandoel mito se agotó, cuando perdió extensión y sentido, rus patrems so. 
brevivieron como segmentos narrarivos, aptos para organizar un relato (cosa que 
anteriormente había sido equivalente, pero ya no lo era, a estructurar la realidad): 
recetas culinarias que podían servir para construir obras de consumo, como la co- 
media o bien la novela de amor y aventuras, con EU mtm anixico devaluado. 

El divorcio entre palabras y cosas se operó por medio de la escritura. A tra- 
vés de ésta, las palabras se convinieron en objetos: ya no eaisren sólo en el espacio 
aura], en el espacio que se abre entre la boca de quien habla y el oído de quien 
las recoge, sino que se han convenido en un objeto visible. Remitiéndonos, inter- 
caladas, a otra cosa, crean, por extrapolación, la realidad: aquello que no agarra- 
mos, que se nos escapa, que no logramos alcanzar. En la medida que el concepto 
de la realidad es histórico, existe sólo cuando exirre la escritura: er aquel más allá 
que las palabras escritas intentan cazar sin acabar de conseguirlo nunca por detini- 
ción, porque se sitúa en una alteridad que no puede ser conseguida. Las griegos 
hicieran el descubrimiento del lenguaje como pantalla de la realidad picciramente 
cuando el sistema oral hizo crisis, cuando las palabras dejaron de ser las cosas y 
comenzaron a remitir hacia lar caras, situadas en otro plano, en la profundidad de 
una dimensión nueva. Por ranto, en el caso de la Grecia arcaica -y de la clásica 
cambié", en gran medida- términor como ahora realidad y realismo rerulran ex- 
temporáneos, porque son inadecuados para dar razón de los mecanismos de una 
literatura de base oral. 

Cuando el alfabeto se difunde en una sociedad tradicional, re abre por prime. 
ra ver un abismo entre Las palabras y las cosas. En las sociedades orales, en cambio, 
había un inmediatez referencial, denotativa: el entramado de las palabras envolvía 
estrechamente lar objetos, no consenría la distanciación. Aunque parezca una pa. 
radoja, la realidad (entendida como algo que se sitúa con sus leyes, su dura coheren- 
cia específica, frente a quien la vise de palabras) es producto de un distanciamiento 
sin remedio, de una alienación; ea hiia de la época (que en Grecia re produce a fina- . .. 
les de siglo V; Tucidideo es su primer exponente calificado) en que el autor pone 
plenamente a contribución las posibilidades de la escritura, entendida en contraste 
con la composición oral, y las explota de manera sistemática (lo a11 no quiere de- 
cir que en una época anterior no re hubieran servido esporádicamente de la escritu- 
ra, en una medida variable, muy difícil de determinar); y al mismo tiempo re dirige 
va a un oúblico ootencial de lectores o como minima. a un auditorio oue escucha - 

a alguien que lee en voz alta.' 3 



De modo que, al menor en lo que se refiere a la percepción de la realidad 
Y a los medios de refleiarlr. la poesía erieea arcaicasieuió unos caminos muy dirtin- , . .  " " " 
ros de los transitados por la tradición literaria posterior; pero, al contrario de lo 
que Auberbach daba a entender, esta observación es válida robre todo para el pe- 
riodo anterior a la constitución del sisrema de la rerórica clásica, sistema al cual 
el gran romanisra arribuía, con zoda la razón del mundo, una imponancia capiral. 

Parece que acada generación le es dadosentir nostalgia por un aspecto dirtin- 
t o  de lo griego: los clásicos re reinventan con el paso del tiempo. En lo que ataíie 
a nuenra generación, nos resultan panicularmenre entrañables crpeculacionci co- 
mo las del Cratilo platónico sobre una palabra que no sea signo convencional, ni 
instrumento, sino que de alguna manera contenga la cosa que denota. Sentimos 
una renaz afioranza por la imposible desconvencionalización del signo lingüístico, 
por la reconquista de lapalabracomoensalmo o hechizo, por la persecución a tien- 
ras-deiada atrás la conciencia sueel sieno no es otracosa aue rieno- de una wrr- - . - 
pectiva mícica. Y valoramos especialmente un cieno tipo de pasajes -la Dios apate 
consriruye un ejemplo ilurrre de ellos- de la poesía anterior al triunfo definitivo 
de la esirirura, pasajes en los cuales la misma realidad parece que no sea objeto 
de mediación por p m e  de las palabras, sino que se inflame a través de ellas, que 
se convierta en transparencia incandescente: pasajes en los cualen palabra y realidad 
inimaginablemente se identifican. En una época posrerioi estas mismas palabras, 
emancipadas de la cadena de oro de lo oral, serán ágiles pinceladas, calculadas há- 
bilmente por pane del poeta a fin de producir un efecro, con acucia y delibera- 
ción, y con competencia profesional: entonces, no nos queda más que añoiar el 
hechizo roto. 

Puede ser que resulte inaninivo, ahora, poner frente a frente, de manera b q  
dos términos extremos de este laryisimo proceso (Hornero por un lado y, por 
orco, algún reprercntante ilustre de la novela conremporánea), con el fin de enfati- 
zar hasta qué punta divergen los caminos del esfuerzo de la palabra para aproxi- 
marse a lo que no es ella misma: para poseer la virgen, inalcanzable realidad. Que- 
rría sobre todo llamar la atención sobre el hecho de que la rurileza cada vez mayor 
de los medios técnicos de obreniación y de reproducción de lo real progresa de 
manera paralela al sentimiento, también cada vez más intenso, de que el abismo 
no es franqueable. Así, se diria que gran pane de la eficacia del pasaje haméricb 
que hemos citado depende del admirable final del último verso: rtilpnai dipepipton 
eerrai (caen, como perlas, las gotas de rocio). Uno casi re sentiría tentado a dar cré- 
dito a las teorías sobre la ~imbologia universal de los arquetipos inonrcienres: el 
viejo poeta, por cieno, no tuvo que esperar las especulaciones de ningún psicoana- 
lista de observancia jungiana para recurrir de manera intuitiva a una imaginería 
de vivas, frencar aguas, a la hora de aludir a las fuerzas de la vida y 
de la rexualidad. 

Y la otra cara de la moneda: la literacura, en el excremo opuesro de SU evolu- 
ción, se lanza a una carrera extraordinaria, cada vez más enconada, más erpléndida- 
mente desesperada, para arrapar la irreductible singularidad de los objetos (que ca. 
da vez son más objetor, porque cada vez er más remoto el sueño de una fusión 
con la palabra mágica), en su marerialidad, en su carnalidad más tangible -también 
en su insoslayable dimensión remporal-. De este modo se llega a un punto de in- 
flexión en el cual los términos se invicnen: la precisión a roda ulrranza, casi mi- 
croscópica, llega a parecerse a la máxima abstracción, casi a confundirse con ella. 

No quiero dejar de evocar aquí, recurriendo a un ejemplo famoso de la Re- 
chrrcheprouitiana, la descripción de la textura dcl cuerpo de Albenina, el granula- 
do de la superficie de su piel, vista tan de cerca por el narrador que adquiere una 
conristencia lejana, pétrea, un tornasolado casi geoiógico. Y, sin embargo, este rea- 
lismo microrcópico (o quizá haríamos meior llamándole clínico)8: tampoco ha re- . . .  
nunciado a la dimensión ancestral que, por falta de una palabra más apta, podría- 
mor calificar de ranarnend. En efecto, cuando la barrera de la superficie corporal 
es rebasada, en el esfuerzo enloquecido por quebranrar la alteridad, por buscar el 
reverso de los cuerpos, el narrador califica la lengua de Albenina con una serie de 
adjetivos (nou&ci&eer el término clave) y una imaginería que la tradición literaria 
de Occidente ha reservado habitualmente, sin vacilaciones, a la hoirk. Asi pues, 
los extremos (puntillismo impresionisra y mitificación casi religiosa que, involun- 
tariamente o de forma consciente. olvidan sus orieeneri acaban. de una mankra u 
u,,,. por rcci,ciin,rrr<c. 

j ~ ~ ! h i r  PÓKTLII AS 

1. HOMERO: Ln IlY>dn, estudio preliminzr y venión ritmica por D. Ruir Bueno, Ma- 
drid, Biblioteca Clárica Hernando, 195b. 

2. Lar hiror iundamentalcr de la polémica ron, en el ierreno de los esrudios clásicos, 
Orto Regenbugen, Mimenk Eine Rezeniion (reeditado en loa Kmne Schri/<en); Ludwig Edelr- 
rein, *Modero Language Nores. (junio 1950), págs. 126131. Auberbach rerpondió con unos 
Eprlageme n Mime¡& que heron rraducidar como apéndice a la vciri6n iraiimn del libro, pu- 
blicada por Einaudi y poneriormenre reeditados en el volumen Dn Montigne s R o u i ~ .  Rlcn 
rhe ruila s i o M  di116 culf~rnfiance~~ Bari, 1970, que es donde yo los he consuliado. 

3. Por cieno. debían rer iiemoor de encancsdom modestia. cuando ia cririca no reda 



I'écrn en<ce le dincouir et ron objet, ni corre le IOCYI~UL le derrinataire e< le mesrage. En cela 
on ne íers que conclvre i Vefficacité de cate parole, cííiicaciié qui so mesure au hrninein des 
motr, eííicaciré qui est cellcli meme du rhrni lyiique expriman& ln gen&= e< I'ordonnance- 
meni du monde: elle ruífit, le veibp p r . .  

5. El rerprov~chamiento dcpttemr narrarivos, después que su inicial diinenlión misica 
rc hri perdido, es uno de los terrenos donde pbvrvacioner similaren a las dc Aubcrbzch po. 
dril" aplicarse de una manera panicularmenre íruauosa; pero cr una tarea qne, $ menos en 

rándow por hacer progresar lu inruicioner báriiar de E.H. ~av;lock, hefacac <o P&&, Has- 
vatd, The Univerrity Preu, 1963. y orror criricor. 

8. No urilizó el término al r m .  George Rintrr,  subrayando que Msrcel Prourr era 
hiio y hermano de cirujanos y que el hermano Roben llegó r escribir un libro de texto sobre 
la cirugía de los órganos genitsles femeninos, conrratr: +rema que no parecc abwlutamrnte 
ajeno a la  mentalidad de M-cel cuandodescribe s Albenine desnuda, dormidas. (cfr. G .  Pain- 
ter. M n d  Prosr A BIogrgrphy. Vol. 1, pág. 28 de la trad. erpafiola, Madrid, 1972.) 

Sobre la ucornestibilidad, del arte 
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Meviene a la memoria aquellos años (196671) durante los cuales fuí profesor 
de la cátedra del Sr. Lozoya en la Escuela de Arquitectura. Años aquellos de gran 
efervescencia política, en los que se luchaba con la esperanza de obtener grandes 
cambios sociales. Los estudiantes fueron protagonistas de la lucha frente al inmovi- . . 
lismo reaccionario de cienos cuadros docentes, y así comenzaron las grandes y lar- 
gas huelgas. Recuerdo que por aquella época, eran tales las ansias de cambio, que 
todo re contestaba, llegándose, entre otras cosas, a cuestionarse la imponancia del 
dibujo en o para la arquitectura. Se creó tal confusión que finalmente estaasignatu- 
ra cayó en el más absoluto desprestigio, Digo asignatura, porque el dibujo en sí, 
tanto como medio de conocimiento, como de expresión, es incuestionable, ~iéndo- 
lo sin embargo el método. 

Han pasado los años Y con los cambios ha vuelto la calma, v oarece sei aue .. . 
exirte un & e m  conjunto por recuperar y devolver al dibujo la dignidad que riempre 
le correspondió en la escuela. Recuerdo una exposición que organizó el Coleeio . - - 
de Arquitectos de Catalunya con dibujos y pinturas de arquitectos, en su mayoría 
profesores, donde quedó clara esta intención. Siendo notable, en algunos casos, el 
amor con que habían sido hechos. Es por ello que cuando Lluir Clotet me invitó 
para enseñarme sus acuarelas, además de brindarme la posibilidad de poder cono- 
cer las pinturas de alguien a quién yo admiro como arquitecto hace tiempo, ya te- 
nía conocimiento de la gran estima e interés con que él pracrica la acuarela. 

Mantuvimos una larga conversación sobre pintura, sobre la función del arte 
a través de la historia v sobre los conceotos nuevo o actual en el m e .  

Clotet sostiene una teoría muy singular, incluso me atrevería a llamarla do- 
méstica, sobre la función del anisra y del científico. Me habló de aleo que él llama " .  
la ncomertibilidadn. 

Dijo que al principio, como ahora, el hombre estaba hambriento y rodeado 
de una naturaleza hostil en algunos casos y pasiva en la mayoría, 

Cazar, pintar un bisonte, asaciar un ronido a un objeto o a un sentimienro, 
controlar el fuego ... son gesros crearivos que apuntan en la misma dirección. La 
de intentar que el hombre pueda sobrevivir, conocer, disfrutar, -comeia cuantas 
más cosar mejor. 

Y que los artistas y los científicos son como los cocineros, los cuales, a panir 
de la tradición y de su transgresión, proponen sabores desconocidos harta entonces. 

Dijo que nunca había saboreado algo que no se lo hubieran servido descrito, 
pintado, esculpido, formulado ... 

Y hablaba de Hopper, de Huston, de los hiperrealist as... el que alguien cuando 
va,* EE.UU., vc alguna cara por su cuenca?. Si la ve y la muestra a los demás pasará 
con codo merecimiento a la historia de 1s -gran wcinan, al coro de rus ranror. 

Sobre erra opinión tan panicuiar yo diría que el mirra o su función er como 
la del espejo en cl que al mirarnos nos reconocemos. Así que cuando visitamos los 
EE.UU. y decimos, esto parece un Hopper, no hacemor otra cosa quc reconocer 
imágenes que él tomó de la realidad y que a través de su srnribilidad nos las devuel- 
ve con roda la carga emocional que le afectaron. De modo que, los simbolor o co- 
sas dispuestas en el cuadro de una manera intencionada provocan un reconocimiento 
del yo en el objeto. Es pues a partir de esta idea que entiendo la obra pictórica 
de Clotet; cuando representa e intenciona estos lugar= inrólitor que suelen darse 
en la conjunción de paisaje y arquirecrura y que provocan en él la necesidad de 
plasmarlos. 

En cuanto a los conceptos enuevoa o xactualx, debo decir que siempre me 
han producido cieno desasosiego, quizá porque llevan implicica la caducidad, ya 
que una vez pronunciados son viejos. Por el contrario prefiero utilizar la palabra - 
ane, que la siento asociada a algo perenne, algo así como un manantial de vida ina- 5 



gotable en el tiempo. Es por ello que no veo, que lo representado en un cuadro 
sea lo que lo hace aparecer como algo nuevo. Me vienen a la memoria los bodege 
nes de Morandi, que con objetos viejos e inútiles, pero que ya penenecen al tiem- 
po, consiguió transmitirnos un nuevo aspecto de la verdad. Quiero decir con ello, 
que cuando se pinta algo que siempre estuvo allí, hace falta alguien capaz de desve 
lar el mirrerio v crear así la verdadera realidad. 

Y en erre empeño estamos meridos todos. 
XAVIER SERRA DE RIVERA 

Banco de España en Gerona 

PAGINA 48 

El solar dondese va a construir la nuevasede del Banco de Españaen Gerona 
está ubicado en una zona representativa del ensanche de la ciudad. Forma parte 
de una manzana que ertá ordenada según una ocupación tradicional, pero con unas 
alturas de edificación muy variables. 

En (1) re observa que dicho solar, por uno de rus lados menores y poiel  cha- 
flán, se apoya en la Gran Vía de Jaime 1. Pero lo hace precisamente en un cambio 
de dirección y provoca que el nuevo edificio re conviena inevirablemenre en rema- 
te de una larga perspectiva de varios centenares de metros. En (2) se puede ver el 
specto que toma e s a  visual en la actualidad. 

Al otro lado de la calle y frente al Banco, se abrirá un imponante parque. 
Este vacío urbano pide que el nuevo edificio colabore en ru definición volumétri- 
ca, de la misma manera que lo puede hacer la igiesia colocada en su otro extremo. 

Las otras dos calles que definen el rolar (20 de junio y Bonartruc de Pona) 
son de menor imponancia y no presentan conflictos especiales 

En la foto (3) vemos el cumo lado, el colindante con los solares vecinos. Aquí 
nos encontramor con una alta medianera de siete plantas, el patio de manzana y 
una construcción en planta baja con fachada a la Gran Vía. Par encima de erte pe- 
queño edificio aparece la fachada lateral dc una casa modeinisra. Estas dos con$- 
trucciones, reparadas por un pasaje ajardinado, están protegidas por el catálogo de 
monumentos de la ciudad. 

En erte rolar, situado en una zona urbana muy consolidada y relevante de 
la ciudad, y con unos problemas de eniorno muy específicos, se levantara el nuevo 
edificio con un programa totalmenre dirtiRto al de las edificaciones vecinas. 

El Banco se compone fundamentalmente de una serie de garajes, una caja fuene 
y unas oficinas mínimas que generarán poca actividad peatonal. Pero además, el 
nuevo edificio debe ser aislado por cuestiones de seguridad y pequeño como conre- 
cuencia de su programa. 

La impresión que produce la complejidad del entorno no es muy sugerente 
y rampoco mejora con un edificio aislado, bajo y discreto. La voluntad de que la 
nueva construcción ponga el máximo orden en este paisaje, implica que el edificio 
ha de ser capaz de resolver tanto sur rolicituder internas como lar del lugar donde 
re ubica. Pero en este caso, al ser can contradictorias unas con otras, no era nada 
evidente el cómo hacerlo. 

Sin embargo la preocupación por esra tensión, el convencimiento de que r r r  
do edificio debe además resolver ru urbanidad, se convirtió en el motor principal 
del proyecto. 

En el dibuja (4) se apuntan algunos de estos temascasi en caricatura. La cons- 
tatación de que el problema de la medianera no es tanto de calidad superficial co- 
mo de directriz en planta; el aspecto que tomael edificio pequeño y aislado ... pero 
aparece ya el cuerpo cilíndrico colocado sobre la prolongación del eje de la Gran 
Vía, como respuesta geométrica al tema de su giro. Por otra parte esra independen- 
cia con las alineaciones del solar hace que el nuevo volumen no impida la conrem. 
olación de la fachada lareral del edificio modernirta vecino. 

En (5) un muro alto complera visualmente el volumen inacabado de la man. 
zsna y contiene en su interior al nuevo edificio. A la idea del cilindro re le ha aña- 
dido esre muro que simula unaconstrucción mayor que la que contiene y aparecen 
estas ventanas que no dan a ningún espacio interior. 

En (6)  la conrrrucción re hace más autónoma. El edificio'es un cilindro alto . . 
y aislado que resuelve la medianera simplemente por el hecho de que la oculta vi- 
sualmenre. La imprescindible valla, que aquí no ertá dibujada, ya se imaginaba tra- . . 
rada con los mismos elementos aue el edificio. La intención era sur formara con 
él una $012 unidad y que enmascarara en lo posible la imagen de un edificio aislado 
dentro de un rolar vallado. 

Laconvenienciaque el edificio tuviera el máximo volumen se confiaba al va. 
cío del ~ a t i o  de operaciones. Tal como se ve en (7), esre espacio era de planta circu- 
lar. estaba colocado en el centro del cilindro Y ocupaba toda su alcuza. Las depen- . . 
dencias auxiliares se rituaban a disrintos niveles dentro de la corona circular que - 

, lo envolvía. Pero rcrulraba antipático dentro dc esta gcomerria, resolver en planta 
6 las pequeñas dependencias 



Por este motivoel interior fue definiéndore, tal como se ve en (8) y (9), como 
un cuerpo prismático de varias plantas, yuxtapuesto a un espacio remicilíndrico 
vacío. Sólo el Último nivel del orirma tiene aún directrices curvas. Pero el oroera- . " 
ma permite colocar aquí una gran rala de descanso, que no ofrece grandes dificulta- 
des para ser resuelta con este perímeiro. 

Y así, tal como se explica en el dibujo (lo), empezó a tomar cuerpo esta can- 
tradicción entre exterior e interior. Porque desde la calle se entiende el edificio como 
un cilindro completa al que se le mezcia un cuerpo más bajo de directrices prirmá. 
ticas, y evidentemente esta imagen no se corresponde con la organización interior. 

La idea constructiva del edificio era. en esta fase. muy rudimentaria. En la . . 
planta (8) se pueden distinguir una serie de muros más o menos calados, paralelos 
a la fachada a Bonmruc de Porta, y que van adentrándose hacia el interior del edi- 
ficio. El último de ellos, el que coincjde con el diámetro del cilindro y que en erra 
planta está muy poco enfatizado, se convierte por su posición en una imponante 
fachada interior. Con su estudio empezó a concretarse la manera como el edificio 
sería connruido. 

Los dibujar (11). (12), (13) y (14) explican la inrención de que re compresda, 
desde el patio, la sucesiva superposición de láminas paialelv y caladar, y en e1 (15) 
el convencimiento de que si los dinteles fuesen arcos, la riqueza visual de un espec. 
tador en movimiento sería mayor. 

E n  ( l b )  y (17) v m u r  lo, prlmcro, ranicor y en (16)  apartccri .u, ipcri, que 
dan más rranrprrinciaen planra bala. Inirialmrnrc~rc rrabaiibr ;on viga> dc hormi- 
gón de perfil inferior arqueado (19), pero finalmenre se optó por construir todo 
el edificio con muros y arcos de ladrillo. 

Ena decisión condujo a que la planta fuera evolucionando en el sentido de 
abandonar los muros paralelos para definirre como cajas rectangulares contiguar. 

La geometría que exige esia opción constructiva se hace aparente en todo el 
interior del espacio y se conrtituye en una de rus exponentes expresivos más im- 
portantes. Lar fachadas, como puede comprobarse en las plantas definitivas, corran 
con gran libertad el estricto orden interior. 

Al estudiar en ladrillo el gran muro curvo del patio de operaciones se le aña- 
dieron una serie de contrafuertes para evitar EU pandeo (20). Estor elementos re 
han aprovechado, como re ve en (21), para sosrener una celosía cerámica colgada. 
Su objetivo es el de tamizar la luz natural e iluminar tenuemente y por reflexión 
los fondosde las nichos entre contrafuertes. Ari EC evita el contraluzde las erandes " 
ventanas sobre el muro cilíndrico y una luz más ruril bañará todo el espacio. 

La cubierta del edificio pasó también por variar soluciones. En (22) y (23) . . .  
re explica un techo con cerchi  metálicas vistas. Pero era difícil encontrar una g e o  
metría que parara con habilidd de lo onogonal a lo circular, y tampoco otrecia 
las earantías de monolitirmo sue el edificio exieia. " " 

Al final se exrrapoló, a otra escala, la solución adoptada en lor forjados ner- 
vados de las otras plantas. El techo del edificio ha quedado finalmente formado 
par una'reticula de jácenas que se apoya en los muros inferiores y re prolonga so. 
bre el vacío del semicilindro hasta encontrarse con el muro curvo de la fachada. 
En la cubierta y para evitar peso, los grandes caserones que se forman y que no 
son imprescindibles por accesibilidad o maquinaria, han sido substituidos por una 
cubierta metálica a cuatro aguas y de suave pendienre. 

Esta nueva estructura no queda explicada desde el interior. En (24) se ve la 
nueva imagen del cieloraso prácticamente horizontal y la recupeiación definitiva 
del plano del remicilindra por su parte superior. Un óculo circular queda panido 
en dos por ru diámetro y junto con una gran lámpara colgada relaciona el interior 
con el eje del cilindro exterior. 

La escalera de uso público que comunica la planta baja con la de dirección 
debe estar conrrolada por una esclusa de seguridad. Era difícil relacionar una esca- 
lera expresiva con una zona de control en su arranque. En (25) vemos uno de los 
primeros dibujos. Se han tratado como dos abjeror preciosos e independientes, bar- 
tante abstractos. La escalera va aplacada con finar láminas de granito rosado y la 
esclusa aparece como un pequeno palio dorado. Deberán ser los protagonistas en 
un interior pintado de blanco a la manerade las iglesias barrocas alemanas. Su posi. 
ción en planta es voluntariamente casual, y quiere ser un guiño que recuerde la 
temporalidad de los usos. 

En (26), (27). (28) y (29) se ven distintos tanteos del remate del cilindro y 
de la valla, que no acsbaban de gustar por razones canstmcrivar. Sc ensayaron so- 
luciones adinteladar, como la (30), pero el ladrillo, como se dibuja en (31), (32) y 
(33) acabó invadiéndole todo y llegando hasra lo más alto. 

LLUÍS CLOTET 
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Erc cdifiriu ,ingular. ~ $ 2  iriiclr un poco eiunumcntal de un iiltndro hur.0 
y u n  cubo companimenrrdo que desciibc Luj, Clorri cn rl ani.ulo anirrtlir, c i r j  
~nizg~nadr> con una icnrura Jc ladrillo vi>ru al cxicriur y ptniidu en ru iiiicr<or 

Pero. (hasta que punto podia prnrwrc quc eu. material asumió CI papel ponante? 
K r c o i h m o ~  auc rl cucroo c~linilriri, rienc una altura ltbre Interior de 18 m o ouc 

en el cuerpo cúbico hay luces de 9 m. con sobrecargas en el archivo de 1WO Kgím2. 
¿Qué tipo estructural podía adaptarre? ¿Qué imagenarquitectónica era la más 
coherente?. 

Una primera opción debía tomarse sobre el papel ponante de la fábrica de 
ladrillo. 

En principia era deseable que ese material, aparentemente ponantc, formase 
realmente la estructura del edificio. A pesar de los problemas que planteaba esta 
solución cstaba más acorde yn una postura «éticas de valorar, expresivamente, loa 
sistemas enructurder. > 

Voces =sensatas. rugerían que el programa, la volumetria y las cargas del edi- 
ficio hacíui inadecuada una estructura de muros de fábrica y exigían la adopción 
de una estructura interna de hormigón que podría reforzar la capacidad ponante 
del imaginado ladrillo. En apoyo de esta poaura re citaban incluso precedentes ro- 
manos. A pesar de la ar>arente mavor seguridad. es evidente que la concepción e5 . u 

incurrrLra y cl pricrrlcnre mil ~ i tadu .  En rl muro rumano, rl nu.lci, J r  ~cincniu,  

principal rlrmenro ponanic. implica al ladnllo cn cl dc r~enw dc cargas La, ho j s  . . 
de cerámica. formadas oor oiezas trianeulares. re hincan en la masa de hormigón . . " - 
garanrizando la adherencia. Las amplias juntas entre ladrillos permiren que las caras 
acampfien al núcleo en EU retracción. La homogeneidad del asiento entre caras 

núcleo rcrj lavorccido por rl Icnto y horironial proceso de obra. 
Hoy u n  muro de hoiniizón vcnldo rnsrc dos liminar de ladrili<i oin ,u, cr. 

rar Interiorel planas no ~ i rnc  rrlr gwantias de adhtrincla. I'robablemrnte la rcrrar- 
aún Jrl hurrnigún pruiluic~ Jr inmdiaru la Jcrulnduin;i¿n de la: iicr hojas, pe . . 
ra en aalquier caso, jamás podría conocerse con precisión el reparro de cargar porque 
el sistema de apoyo dependerá de las retracciones y asientos relativos. 

La opción de utilizar excluri~amente el ladrillo como elemento ponante no 
sc hindamenta &lo en una cierta ética sino también en las a t i n a s  leyes de la reologia. 

MUROS PLEGADOS O MUROS GRUESOS 

Decidido ya que los muror eran de albañilería ponante cabía escoger entre 
dos opciones: La de muros huecos formados por hojas delgadas plegadas con for- 
mas de mucha inercia o la de muros gruesos. La primera estaría muy cerca de la 
albaíiilería mudéiar. Las torres mudéiarer no tienen. como las románicas. la limita- 
ción de espesores de puesta en obra de la mampostería. La albañilería permite opti- 
minizar espesores v las torres oueden elevarse con dobles muros de esbelta fábrica 
sin tener que envidiar nada cn rigidez e inercia de la planta y siendo más ligeras 
v económicas en el uso de los materiales. Un exponenre paradiamárico de esta op- . - 
ción es el Restaurante del Parque de Domenech i Muntaner con su gruesa fachada 
de 1,5 m. formada por dos hojas de 0,15 m. 

A pesar de lo atractivo de esta propuesta no nos atrevimos a plantearla como 
solución para el muro ponante de fachada. El muro de dos hojas, el muro capuchi- 
no, es hoy una solución delicada cuando, buscando mayor confon térmico y aho- 
rro energético, re introduce en su cámara un eficaz aislante térmico. Las brutales 
diferencias térmicas que, pueden darse entre ambas hojas, someten a las uniones 
a tensiones excesivas y hacen imposible la hipótesis de un comportamiento estruc- 
tural solidario. 

Por todo ello se adoptó la solución de muros macizos, de construcción ho- 
mogénea. Es decir, la construcción basada en un rolo material capaz de asumir las 
funciones m& imponantes de la edificación gracias a su espesor. Ls cerámica es 
uno de ex ir  materiales tradicionales *de amplio espectrox que con espesor ruficien 
re puede dar capacidad ponante, protección estanca y aislamiento térmico. 

El espacio, dentro de la construcción homogénea clásica, aparece a m a  va- 
ciado en una masa continua, es lo que Giedeon llama la segunda concepción del 
espacia y ejemplifica can el Panteón. 

En nuestro caso, como en muchas conitrucciones homogéneas rradicionales, 
el papel de ese material multifuncional se limita a unos muros gruesos que b a s a  
en ese grosor su eficacia estrucrural, térmica y esranca. Los elementos horizontales, 
forjadas y cubiertas, se resuelven lógicamente, con materiales especiales en la fle 
xión v en la im~ermeabilización. 

F,ta c o n r t r u i r ~ j n  ofrr:e las venirlar iir una inrn<,joranlr iiurabi!iJad 1.3 hcr 
iiiogcoieiJiii Jrl n~airrirl Inurecc 11 humogcnrldad dr lo, niovirnicni<>>, una Jr 1s 
u r c w n e  funJan~cnralo a la durablliaad del edificio. El eroior iiwnniizz que las - 
áreas exteriores más expuesras estén sujetas, runchadas, por la mara interior. El muro 
grueso ofrece las garantías de su espesor más eficaz que las delgadas y ligeras solu. - cioner actuales en lar que un rasgado de una tela, un defecto del sellado, una mini- 

8 m* perforación de la envolvenre, anula toda la eficacia del conjunto. El muro gnie- 



so rr un abrtgo que. a veces, rmpipi  prru una vez ,eco puede volver a u u , r .  
El delgado es un impermrrblc que sólo ratiri=re un abjetlvo y $1 re raga hay quc 
~ I T U I O .  

Conseguir la impermeabilidad suficiente en el muro de albañilería exige hoy 
ciertas precauciones en la absorción del ladrillo y la calidad del monero. Tenemos 
el hábito de usar moneros de cemento ponland con altas dosificaciones que consi- 
guen resistencias muchas veces inútiles y algunas peligrosas. La puesta en obra exi- 
ge aditivos, las retracciones aumentan y la impermeabilidad re resiente. 

Si las tensiones no re preveyeran t m  elevadas podria haberse utilizado un mor- 
tero bastardo con alta comporición de cal, pero era necesario llegar a una rerirten- 
cia de cálculo de 36 kg/cmz, lo que obligó a utilizar un monero sin retracciones 
v un ladrillo perforado de 280 kdcm' de resistencia caracteiiriica. " 

El aparejo escogido fue el belga, con una hilada de tizones y otra de rogar 
y tizones. Es el que meioradmite los pequeños asientos diferenciales sin minimizar . . 
la traba ya que tiene muchas piezas a tizón. 

La junta se rebajó a 7 mm. de espesor medio para aumentar la resistencia de 
la fábrica y disminuir su deformabilidad; disminución muy Favorable a efectos teó- 
ricos de cálculo de pandeo. 

PROYECTO Y NORMA 

La norma espanola del ladrillo, ofrece un complejo sistema de cálculo que 
pvte  de soluciones consticrivas discutibles inscritas en tipos edificarorios conven- 
cionales. 

La respuesta solidaria del edificio ante las acciones horizontalei exige m o n o  
lirismo según la norma. Pero, (debe ser el muro o el forjado lo monolitico?. En 
la solución clásica homogknea no hay duda: el muro grueso y la trabada planta ga- 
rantizan el rnonolitismo del edificio. El forjado es un simple diafragma que se a p o  
Y= en el muro a través de la carrera ~erimetral v de unos canecillor de ~ i ed ra  aue 
mlnlmizan el momento flecrur cn el muro y no lo prrlorrn coma las ;abczas de 
Iü viguiiu porque ron del mismo marerial y fueron conriruldoi cun 21. 

La norma preve que cl IurjaJo se inrroduz.iazn rl muro iran,mariindolc mi>- 
mrnior y pruvwanJu excentricidades A panir de aqui todo el campleio cálculo 
del fleroprndeu ca u n  obllradu iasriao pua  proycctlitü - - .  . . 

En este proyecto hemos querido centrar en lo posible las cargas y evitar que 
el forjado transmita momentos al muro, para poder reducir 10s espesores de la fá- 
brica en bien de la economia de la obra. Para ello los muros centrales reciben la 
carga del forjado a través de una estrecha y centrada tira de mortero alta resistencia. 

Además los apoyos se reducen i las áreas donde encima hay huecos, de mane- 
ra que los macizos soponer de los arcos re apoyan sobre la planta inferior sin ser 
atravesados por los forjados. 

El muro de fachada por su parte tiene una sección escarpada para que el forja- 
do se vaya apoyando en cada zarpa. 

Además de ello. para que el foriado ~ u e d a  tomar las acciones horizontaler . . . . 
de la fachada, se formarán unos tetoner de hormigón que entrarán en la albañileiia 
sin degollarla totalmente ni transmitir flexioner. 

Estas acciones re transmiten a los muros perpendiculares y a dos pantallas 
venicales de hormigón convenientemente situadas enrre el gran remicilindro de 
la rala de contratación y el prisma de las oficinas. 

CONSECUENCIAS TIMlLOGICAS 

Adoptado ese rirtrmz rrtiuciural, la rrrabilldrd de lar muror dc ~IbaAllcria 
plmirr u n a  rrlgenciar erpcciflcü cn cada uno de los dos .urrpos del rdilicio Co- 
mo refialábamo; anteriormente el edificio está íconce~tua~me"te) compuesto oor , . . . 
la macla de dos volúmenes, uno cúbico y otro cilindrico, que albergan funciones 
diferentes. El cúbica recwe todos los locales de administración, reunión, almace- 
namiento ac., y está por lo tanto subdividido por numerosos cerramientos y forja- 
dos. El cilíndrico sólo contiene la gran sal4 enorme volumen unitario. 

En d primero, la estabilidad $re resuelve dentro de las normas tradicionalir 
de 1% albañileria formando en planta cajas cerradas de la menor dimensión posible, 
y, huyendo de los esquemas de muros panlelos. 

La planta debia trabarse con muror perpendiculares de arriostramiento ofre- 
ciendo nuevas exigencias y sugerencias al proyecto. Todo el dificil y atractivo jue. 
go que supone el proyecto con muror, con su fuerza ordenadora y su exigencia 

.de orden dió algunos de los aspectos más interesantes del trabajo. 
Los muror se perforan con numeroros arcos, sobre todo en las plantas más 

bajas, sin perder por ello su estabilidad horizontal aunque llegando al límite de su 
capacidad p n a n t e  que establecimos en 36 kg. Por ello los elementos macizos en- 
tre arcos se han tenido que apilastrar con pequefios conrraíucnes hasta formar una 
planta de cruz latina. 

Mucho más delicado es el problema en el muro semicilíndrico que encierra 
la era" &t. 

La gran altura sin foilador intermedios (17 m.). 11 distancia entre los rxtre- 
mor unidoí 2 la panc =Ubica y estable del cJificio (10 m.), y ,  la bala cunaruta con- - 

figuran al muro como una lámina de dificil enabilidad. 1.a primera openct0n !ur 9 



dotarlo de contrafuenes interiores para aumentar ru esperar de cáleulo. Los con- 
rrafuencr n.<iiu;~onaion a lo largo Jrl pruyrrru prrdiendo pan<, dr su protagonjr- 
m<> ,niclal d formarse la rnvolvent~ l n r ~ r i ~ r  dr crlosia Crramlca dtiusorade la !UZ. 

El conjunto muro rxirriar-celoría unido por lur conrralucnrr v pur 11 pbi>uela dc 
accoo a las venranas con el gran zócdo de lur dur pr.mrro, mcirur forma ya u n  
elaborado y gmcsc muro que da li interior de Ir f a i h d a  protundldrd ) n i awsd r  luz 

La norma no permiÍe, a pesar de todo, el cálculode este tipo de muro porque 
exige unas fijacianes finales, unos limites a la longitud del muro en planta. La for- 
ma semicircular de éste dejaba dos opciones: tomar como extremos los de semicír. 
culo, despreciando las evidentes ventajas de la curvatura, o inscribir un trapecio 
en el semicirculo y tomar cada lado del trapecio como un muro. Adoptamos la 
primera para permanecer siempre al lado de la seguridad, pero una vez más se evi- 
dencia la Mta de flexibilidad de la norma. 

Se planteó Ióaicamente la posibilidad de colocar aleún zunco de hormieón - - 
hcrriwnral que colaburara cn la rigldizaci0n del conlunto pro ,  aparte do 11 drbili. 
Jad que ~mplira su lanpitud. no parecia posible , i i u u  una íranp de hoin>iy"n en 
la re~ción del muro. sieste matkial conaba toda la sección del muro lle&ndo a " 
fachada se planteaban problemas de imagen y de condensación. Si sólo ocupaba 
pane de la sección el problema era de transmisión de cargas puesto que es dificil 
garantizar la colaboración de hormigón y ladrillo por su diferente componamien- 
to elástico v reolóeico. 

El aspecto más problemático, aquel en el que la rolución adoprada no es qui- 
zá abrolutamente saisfactoria, es el de la unión entre esos dos volúmenes tan dis. 
oares constructivamente. 

En efecto, el urodel mismo material y lavoluntad de una composición renci- 
lla de ambos volúmenes llevaban a la continuidad en la soluc~ón entre ellos. Sin 
embargo el comportamiento de ambor puede ser diferente. De una parte por la 
diferencia de cargas venicales; una mna rólo soporta las propias del muro, la otra 
recibe las de los forjador y rus sobrecargas. De otra por la concenrración de erfuer- 
zos horizontales que de todo el cilindro se llevarán hasta el anclaje en el prisma. 
Ouizá incluso el diferente comvonamiento térmico entre elemenros rieidor Y otros " .  
más libres. Todo ello configura una Iínca de intersección relativamente débil entre 
ambos volúmenes que el perado zuncho de la cubierta y las r í~idas columnas de . . 
hormigón del interior minimirarán era que quizá hubiese sido más claramente 

% p. 
solucionada lanteando otro tipo de intersección entre ambor volúmenes, mati- , 9  
zando la continuidad coral de material y textura entre ellos, 

El edificio hubiese podido ser analizado desde otros puntos de vista, pero er- 
re pequeño discuno sobre su tipologia estructural parecía más ilustrativo de las es. 
trechas relaciones composición-construcción, que en él se plantean y más universal 
porque se contempla el esfuerzo por la reconsideración de las estructuras de mu- 
ros, y, en particular de la fábrica, como un objetivo de nuenro momento arquitec- 
tónico que enlaza con la tradición por encima de la hoy convencional separación 
entre estructura porticada Y cerramientos. ~aradiemática dcsde el Movimiento Mo- . " 
derno, pero de consecuencias más que discutibles. 
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l .  La9 inrcrprrw~iiinr* habi~ualc, de la rlgnili.acion dr la obra de]  N L  Du- 
r ~ n d  cn la historia de la rrqulrerruia tienden a a~ribuirlc el papel dr un tnlcial ti¿ri- 
co racionalista frente a la avalancha de arauitectura ecléct~ca-oue desde finales del 
riglo iiiii >t <,ti gerianda en Eur0p.t ( 1 ) .  El mitodo de piovrirar que Durand cn- 
><hui en 11 Í r o l e  PuLr<rhnw*r a Ii,r in~enieror franceses w ~ontrapundria picilra. 
mente a la enseñanza de la Ecole ~ P I  &UX AI» quedando, grorso iodo,  dktribui- 
das en estas dos instituciones los orígenes de las actitudes llamadas racionalisras y 
eclécticas en Francia y luego, como consecuencia de la influencia pedagógica de la 
arquitectura francesa a lo larga del riglo m, en toda Europa (2). 

Henry Rusell Hichtcock ya vio hasta qué punto e s e  tipo de simplificación 
era,no rólo maniquea sino engdora, cuando puso de maniliesto la influencia que 
las obras de Durand tuvieran en toda la arquitecturaeuropea y, por supuesto, tam- 
bién en la llamada arquitectura ecléctica (3). Con ello sugeiia que la dicotomia en- 
tre racionalistas y eclécticor no sólo era a menudo difícil de verificar en la práctica 
sino que había, en realidad, una profunda inrerpenetnción de uno y otro concepto 
y que por lo canco, al intentar explicar los orígenes de la arquitectura en las socie- 
dades industriales, era totalmenre ineficaz la dicotomía planteada y lógicamente era 
rendencioro el querer destacar una tradición racionalista que desde Durand, o des. 
de Lauguier, llevaria hasta los arquitectos del Movimiento Moderno, frente a otra 
tradición cuya propia lógica debería en todo caro llevar por los desarrollos del h x  

- ~- ~ . 
Artr decimonónico hasta el reciente resurgimiento de la llamada arquirenura post- 

!O moderna (4). 



Por el contrario el análisis que aquí se propone parte de una hipótesis disrin- 
ta. De la convicción de que eclecticismo y racionalirmo no son cosas opuestas, his- 
tóricamente, sino aue son dos aswctos de un mismo proceso histórico que se da, 
reóric> prirtaramrnrc, cn la aiquitcctura rur<,pcr J r  Lomienlo5 Jrl AIA y cu)ar 
iiirmularionrr m& claras inrentarcmus analilar en el b c a  de 11 cultura Irinr<,,r du- 
rante el periodo de tránsito del siglo xvin al m. Sólo desdeel grado de abstrac- 
ción alcanzado por la cultura mística de nuestro siglo er posible una simplifica- 
ción coma la que aquí re denuncia puesto que si se Icen atentamente los textos y 
las propuestas teóricas de hace casi doscientos años en Francia, se puede advenir 
que el proceso de abstracción del método de proyenar es sólo un componenre de 
todo un cambio epistemológico m& global que implica la conciencia misma que 
la arquitectura tiene de su propia hisioria y la relación entre la noción clásica del 
ane como mimesis, como copia de una realidad natural o convencional, y la m* 
derna noción -romántica en SUS inicios- del m e  como proceso de creación, de 
invención radical de nuevas formas y de nuevos contenidos (5). 

Efectivamente el desarrollo de los viajes, de la cultura de los anticuarios y 
de la arqueología ofrecía a lo largo del siglo xviii un nuevo material ante los ojos 
de los conocedores de la arauitectura del  asado oue provoca la crinir del modelo ' . 
único de referencia que la arquitectura del renacimiento había intentado como hi- 
~óter i s  histórica. El conocimiento histórico introduce el pluralismo Y iunto a un . . 
conocimiento empírico de la tradición greco-romana que pone en crisis la unidad 
de la cultura antigua re produce, al mismo tiempo, cl conocimiento de otras cultu- 
ras: la egipcia, la china, la india, la medieval, La árabe, las culturas precolombinas, 
etc. Todas ellas presentan un conjunto de obras de arquitectura importantes, colo- 
sales a veces, capaces de nuevas experiencias estéticas de las que el hombre occiden- 
tal de la naciente sociedad industrial no quiere privarse y a las que, en todo caso, 
no renuncia a coinprender y a explicar medianre una ciena lógica. La experiencia 
del pluralismo arquitectónico, como corolario del pluralismo cultural, es de alguna 
manera el origen dc la reflexión histórica y del nicimiento de la teoría del arte co- 
mo disciplina hirtórica. 

La arquitectura toma conciencia de su propio devenir como hecho histórico, 
ligado al pluralismo de las culturas y relacionado con la noción de cambio. El co- 
nocimiento cientÍfico-poritivo, inicialmente taxonómico, tiende a transformarse en 
conciencia histórica del proceso de la arquitcnuia. 

Por otra pane esta experiencia del pluralismo lleva consigo 1s crisis del con- 
cepto de rnimeis de imitación, como concepto Eentral de la errécica clasicirta para 
abrirse a nociones más dinámicas que incorporan la temporalidad y el cambio co- 
mo conceptos centrales en su concepción de la realidad de la arquirectura. 

No o cl c:lr.;ii;i,mo 11 prinicra tiqulrcirurl qur itrnr qur ;uii las 1rqd4- 

ierrurar Jel psaJ<, vno tal \ C L  la "lt~ma (:<>m<> 'I'alur~ h >  scfi~lad,>, . i ~ > J c  Hiunc.  
lleschi se inaueura una conceilción de la forma arauitectónica que debe producirse - 
por referencia a códigos establecidos y conocidos como fueron los de la arquirectu- 
ra de la antigüedad (6). Pero la razón por la cual no podemos llamar ni historicir- 
tas, ni eclécticos a los arquitenor del renacimiento es porque ellos nunca tuvieron 
otra noción más que la de imitar un único modelo ideal, colocado hipotéticamente 
en la antieüedad mecorromana o en Vitrubio v esta referencia wrmanente a unos " 
modeloscuya imlractón constrtuia el fundamento de la estérica clkrca se "lene aba- 
io sólo a partlr del momento en que es posible entender que hubo otros ctdos bis- . . 
róricor vatras áreas deeroeriencia arauitectónica v aueva no exirte autoridad nin- ' .  , 
guna, ni moral ni &tétic:, para establecer la primacía o la sLperioiidad de unos 
sobre otros (7). A p m i r  de este momenro son dos cosas: por una pane 
la inrtauración, coyuntural, del pluraliimo y la aceptación de la validez de cual- 
guier referencia, de cualquier imitación, pero por otra p m e  también la necesidad . . 
Jc iundaminiar nii,  gzn(ri.anienri. no ,¿lo mi~Jtnntc un ;odigi> crtablc:id<> qui 
dztina el orden y 11 s ~ g u r l d d  d i  135 r ~ f c r c n i ~ a s ,  ilno m r d n n i ~  una :oiircp;xin .Ii. 

tnin,,;, S .ami>~zntc de la r r i l i J ~ J  ~ U C  I U S T L I ~ O U ~ .  ni> Y *  OUI la  ~mxtiiili>n del ~ i ~ ~ d o  . . . .  . .  
sino por la adecuación al presente de las nuevas formas que la arquirecrura pueda 
tomar. Racionalismo y eclecticismo son en este momento dos aspectos de un Úni- 
co proceso. El proceso de la conciencia moderna, racional e histórica, que necesita 
fundamentar !a comunicación estética no ya sobre la base de una ieoiia formal del 
orden del hombre y del cosmos sino sobre una teoría psicológica del ~ujero y una 
teoría racional de la producción de los objetos. 

2. En 1785 Quatrcmere de Quincy expone en la Academia una rDlrertation 
rur I'archirecture egyptienne cons~deée danr ron origine et par rnpporr 2 i'architecture 
grecqun que se publicará en forma de libro rób anos más tarde, en 1803 (8). El 
texto e s s m e m e n t e  significativp puesto que se trata no dc una obra de erudito 
o de arqueólogo sino de una obra de teoría de la arquitectura. Puede decirse que 
en ella Quatremere trata de explicar, desde una teoría general, el significado de un 
nuevo cuerpo, un cuerpo de algún modo extraño a la cuirura clásica pero de enor- 
me actualidad en ?quellos años gracias a los avances de la arqueilogía en el conoci- 
miento de la arquitectura egipcia, de un revival egipcio que desde mediados del ri- 
glo xviii, y en buena pane gracias n los grabados dc Piranesi, re habia difundido 
en toda Europa. 

La disenación es bien sinrqmática en su planteamiento reórico pues se rrara 
tanto de fundamentar eséticamente los principios que rigieron la tradición de la - 
arquitectura egipcia como de su comparación con el modelo ideal por antonoma- 1 1 



ria, la arquitectura griega, que sigue teniendo todavía el carácter de referencia pri- 
mera e indiscutible. 

Las conclusiones de la DirerliIrian son significativas. Por una parte 1% valora- 
ción de Quatremkre es muy negativa en comparación con las cualidades de la ar- 
auitectura erieea. N o  se c u m ~ l e  más aue muv wbremente el orincioio aristotélico " .. . . . , 
i e  lla mimerir pucsra qur la ar'quiter<u;i egipcia imita 54.0 de un3 rorma muy t o , c ~  
no a la cabaña pitniiiiva l ino a 11 cueva primirna So h 3 ~  un i t i t ~ m l  esmbl~.ido 
de N o  re produce un juego claro enrre "&edad y unidad sino que 
las obras egipcias caen en la monotonía. N o  es explícita una idea de orden, etc. 
La única idea sue se manifiesta inririentemenre en la aruuirecturs eei~cia v aue v .  . . 
constituye su carácter peculiar es la de la solidez, la pender, la masividad de 1% edi- 
ficación. Aparentemente el texto de Ouatremere tiene un* inrención'clara: frenre 
a 12 morla de lo egipcio y a su dlíuiión cn el gusto de la Cpoca su Bimwr>on parrcc 
unaonodoxa Jrfenra J r  la primacía y la pirfe~ci0n de I i  arqutrciiura griega Ffec ~. . . 
tivamente, esta intención puede ser ciena y tal vezéstaes la imagen que ha prevale- 
cido de la figura de Quatremkre como un defensor incansable del clasicismo frenre 
a la dispersión del gusro en el momenro en que el clasicirmo entra en crisis. Pero 
existe la posibilidad de entender, en erre texto y en el que Quatremere emperará 
a publicar poco después, a panir de 1788, como parte de la EncycIopédV Méthodi. 
que, que los problemas con los que re enfrenta han entrado en una vía sin retorno 
y que, por lo tanto, el reaccionarismo de Quatremkre er secundario frenre a su real 
contribución a los cambios conceptuales que en este momento se están produ- 
ciendo (9). 

Efectivamente en la voz Architecivn de la EncyIopédieMéthodique son signi- 
ficativas la aparición de una teoría plural de la arquitectura y de un enbozo de r eo  
ría histórica de la misma. Por una parte Quatremkre plantea la idea de que el ori- 
gen ideal de la arquitectura no debe c o l o c m  sólo en la cabaña primitiva, tal como 
habia hecha hasta entoncn la tratadísria, sino que deben reconocerse tres dirtin- 
tos orígenes, la cueva, la cabana y la tienda, correspondienter a tres estados natura- 
les del hombre primitivo que ron el de cazador, el de agricultor y el de pastor. Ad- 
mitir esta pluralidad significa romper con la teoría del modelo único y por lo tanto 
aceptar la posibilidad de desarrollar procesos paralelos o independientes de arqui- 
teciuras nacerían re~pecrivamen& de estor tres refugios o&inales que en sCya 
no ron reducibles a un único origen sino que significan la diversidad nacida de dife 
rencias en la cultura material de los distintos pueblos. 

En sus tenos posteriores este planteamiento tendrá su desarrollo en las dis- 
tintas interpretaciones que las diferentes arquitecturas se planteen. Así la arquitec- 
tura egipcia será una arquitectura nacida de la cueva primitiva, como la etrurca y, 
en cambio, la arquitectura china o india nacerán de la tienda nómada, mientras que, 
sólo la ar~uitectura erieea tendrá su orieen en la cabsna del aericultor oriainario. - " " " - 
De nada serviría que Quatremkre pretenda señalar que a pesar de esta diversidad 
de orízenes exista =une &e de predileaion de ia ~ t u w s  por el modelo de la cabada. 

Aunque este tipo de afirmaciones en favor de la primacía del modelo griego 
continúen en la teoria de Quatremkre, sin embargo, lar semillas de un radical ctm- 
bio conceptual han sido echadas. Es el pluralismo de los orígenes el que pone en 
marcha una concepcion de la historia de la arquitectura según ciclos autónomos, 
cerrados cada uno sobre SU propio modelo originario y desarrollándose como com. 
panimentor estancos con su propia lógica interna. La elaboración de una historia 
plural -y en cieno sentido global no sólo clásica como en Winkelman- se pone 
en marcha en Quatremere admitiéndose desde este momento que la arquitectura 
se ha desarrollado en las distintas culturas según modos dirtinros, aunque todos 
ellos intenten unificarse bajo unos únicos conceptos estéticos, no hirróricos sino 
abstractos. 

Efectivamente la noción de mimertscentral en la teoría de Quatremkre, es 
ahora reformulada en términos significativamente nuevos. En la cultura clásica la 
noción de imitación se propugnaba de forma literal. Era a los modelos ideales de 
la antigüedad como segunda naturaleza a los que había que referirse, como norma 
de la buena producción artistica. Sin embargo en su Encyciopédie, en la voz Imiw 
&n y en otros textos poireriores la nación de mimesin propuesta será objeto de 
cambios rurtancialen (10). 

En primer lugar la noción de imitación para Quacrem&re no hay que tornarla 
en un sentido literal sino rálo en un sentido metafórico. No sólo se descarta la idea 
de que 12 mimesis sea una copia sino que no es más que una imitación en un cieno 
sentido. En la arquitectura re da una analogía entre el modelo originario al cual 
ella se refiere y la obra concreta que el arquitecto produce. A diferencia de los a n i r  
tarde las artes del diseño, como la pintura o la escultura, que tienen modelos natu- 
rales perfectamente definidos a los que referirre, sean éstos la naturaleza empírica 
o la naturaleza ideal que se deduce como canon de la naturaleza empírica, en cam- 
bio en el caso de la arquirectura la noción de irniración sólo puede tomarse en un 
sentido m& laxo. metafó"co, lo que el arquitecto imita es el carácterdel modelo ideal. . 

La imponancia que el término carácter obtiene en la teoria de la arquitectura 
a partir de este momento no puede dejar de señalarse ( 11 ) .  Aunque los tratadistar 
del xvin ya utilizan este término, es imponante señalar que sólo ahora la noción 
de ca&cter, la pluralidad y la diversidad de los caracteres, será lo que justifique la 

- interpreración de la diversidad de las arquitecturas. 
Refiriendo la noción de mimesi, a la imitación de les caracteres, Quatremere 

12 abre una nueva vía al pluralismo y produce además un definitivo derplazamiento 



&<de $ 0 5  mi>Jclor iormrler a Ii,, que referir i l  cuntrn>du de Ir ~miracibn arquitw 
r6nica hacia ionrrnzdor pricológicor iublnlvor ligado5 no ya 2 Ii>s modelos Jr rife- 
rencia en el proceso de-produ~ción de la arquit~ctura sino s los  contenido^ que 
en la percepción del sujeto consumidor re producen en su experiencia de la arqui- 
tectura. Gracia, armonía, pesadez, luio. orrulla, solidez, eravedad, austeridad, n o  . - * 

bleza, elegancia, ex., etc. ron los términos de los distintos caracteres hacia los cua- 
les fatalmente la teoría de la mimesis re hadeslizado. La introducción de las teorías 
fisiognómicas es, en realidad, la culminación de este plmteamiento. Efectivamente 
carácter para Quatremere, en la voz que desarrolla este concepto en ru primer vo- 
lumen de la En rwlo ' d i  M está relacionado directamente con la vieia n o  . . 
;iOn ilisica Jc ii>iunoniia ( 1 2 )  t, cviJcnic que a lo largo de la riuria clirica de 
lor Ordene, arquirccrúnicor. la firiunnmia tuvo un papel ilerra~ado en la wplica. . . 
ción de los distintos significados o caracteres de los órdenes y que antropomórfica- 
mente el carácter de los órdenes se explicó en términos fisiognómicos. Lo que en 
Quatremere re produce, sin embargo, es que su teoría general de la mimesir lleva 
a una concepción abierta de las metáforas que esta mimesis compona y por lo tan- 
to a referir estas posibles metáforas a las nociones pricológicls del carácter entendi- 
das como fisonomías. Ya veremos, más adelante, hasta qué punto este desplaza- 
miento subjetivo y pricológico es decisivo en la moderna concepción de la signifi- 
a c ión  y por lo tanta en la teoría decimonónica del significado de los estilos tal 
como también Quatremere lo teoriza en su Encyclopcdie, precisamente refirién- 
dolo a la noción de fisonomía como básica no yaen una teoría de la imitación sino 
también en la teoría de los estilos (13). 

Finalmente es imponante destacar un tercer cuerpo de conceptos aparente- 
mente clasicirtas e inmovilizador en el penramiento de Quatremere pero que, para- 
dójicamente, en la medida en que este pensador no er ajeno a los cambios cultura- 
les de su tiempo, están ya poniendo dr manifiesto los derplazamientor reóricor que 
desde comienzos del siglo xix van a producirse. 

Si examinamos el término i nmt ion  y iunro a éste los de uniformiré, divRII- . . 
té, uniré, vaneté, aparece claramente que en Quatremere hay una actitud reluctanre 
al cambio. La tnvention es la combinación nueva de elementos preexistenrca (14). 
La definición es claramente restrictiva y pone el acento en una permanencia s e  
mántica de los contenidos o elementos y en una libcnad de invención sintáctica 
a panir de reglas que ardenan un determinado sistema de arquitectura. ~Loin  q ~ e  
ks regle5 nuisren I'inventbn, I'invention nkiirre point horr da dgless. 

La misma desconfianza ante la novedad re presenta en el uso frecuente del 
término bivlno para calificar a la invención incontrolada, sin reglas y sin lógica 
propia. 

Pero de nuevo aquí hay que advenir que tras el aparente conrervadurirmo 
de Quatremkre la noción de la invención como combinación, como libenad para 
el ejercicio de nuevas posibilidades en función de unas reglas sintácticas y de unos 
elementor dados, está prefiaurando una noción típica de la cultura deeimonónica . - 
y en concreto de la estética del eclecticirmo. El juego combinatorio er aceptado 
y sólo será necesario definir en cada sistema enilístico cuáles son enas reglas, cuáles 
son las leyes internas de cada una de estas unidades históricas que la experiencia 
del pasado nos muestra. De este modo la historia plural que Quatremere teoriza 
v el concepto de mimesir como carácter fisioenómico adquieren una dirwnibili- " 
dad y una apenura a un uso nuevo que la invención desencadena como nunca se 
hubiese formulado en el pasado. En definitiva es al conocimiento poritivo de la 
historia de la arquitectura y a la nueva reorización sin exclusiones a la que, a pesar 
de susreferencias y de sur personales compromiros con las instituciones más con- 
servadoras de la cultura francesa. Ouatrerikre contribuve de una manera no sólo 
eficaz fino incuestionable (15). Parece como si en la obra de este autor más allá 
de su papel de celoso guardián de la ortodoxia clasicisra de la Acadomie, se formula- 
sen, e" embrión, co&eptor básicas que sus inmediatos conremporáneor no ten- 
drán más que tomar y poner en'funcionamiento una vez que se hubiesen derpreo. 
cupado de los argumentos de autoridad en favor de la arquirectun griega. La arqui- 
tectura griega y sur reglas quedarán o como una alternativa más en el concierto 
de estilos que la cultura histórica pueda necesitar o en todo caso segregarán concep- 
tos más eenéricos v abrtracror - como  orden. simetría o carácter- aue va no esra- " . , 
rán compromeridos con una opción figurativa concreta sino que re habrán trans 
formado en inrtrumentos erréricos del pluralismo instaurado por la con- 
ceptualización del conocimiento histórico de los diversos arquitectos. 

3. De QuatremPre de Quincy a Jem Nepomucene Louis Durand se consuma 
el croceso de construcción de un modela abieno oara la oroducción de la ar~uitec- 
rura. va  no cr un a n r t a ~ i o  que >e prdu.e copiando modelor dcl pardo  uno que, 
IunJamrntalmenre, es un proJu.~o que nrcr del aniliiir lorico dc l a  pustbilidadc, 
técnicas de la construccióñ y de las &esidades de un pro'ma que e¡ edificio iie- 
ne que albergar. Un tono general de adecuación directa y mecánica entre necesida. 
des técnicas y funcionales y organización formal parecen ser la bandera de choque 
con la cual Durand programa polémicamente su método con el que abordar cual. 
quier dase de edificios. Pero veremos con qué instrumentos plantea su nuevo m& 
todo oedaeóeico. En orimer luear. su orimer libro .R.~ecueüer Paral1ele~ re orowne . . . 
como u n  resumen de la información histórica deseable para cualquier persona que 
debe ptoyrctv en términos de ofrecer en un  rolo libro el material que dc urro mo. - 
do debería buscarse mediante vasios cientos de obras eruditas (16). 13 



Pero el Recueil es una obra sin prejuicios respecto a los materiales que ense- 
ña. No sólo en su primera lámina muestra una orla con edificio de todas las épocas 
y de todos los estilos sino que la tlasificación temática de las obras a lo largo del 
Renreil permite mezclar edificios de procedencias divenas sin ninguna clase de difi- 
cultad conceptual. Lar preferencias, fundadas vagamente en la naruralez?, que Qua-. 
tremkre encontraba para declarar a la arquitectura griega superior a cualquier o tn ,  
han quedado definitivamente arrinconadas. 

Durand parte de una total y absoluta indiferencia frente a  historia del pasa- 
do y justifica la elección de los edificios por el criterio de su imponancia y magnifi- 
cencia con independencia del estilo o periodo. histórico al Que penenezcan. El nro- . . 
cedimiento de redibujar todos los edificios a una misma escala y con un mismo 
tipo de delineación todavía refuerza la aparente indiferencia hirtóiica con la que 
eisutor se enfrenta a las colecciones de ejemplos del pasado, disponiendo de e005 
a su antojo y conveniencia en función de programas y temas de arquitectura pro- 
piar de la ciudad contemporánea. 

Por otra parte en la obra teórica inmediata, el "&e& d e  Lqonrr, Durand 
expondrá claramente su falca de convicción frente a las teorías de la imitación y 
frente a la primacía de la arquitecrura clásica ante las demás. Por el contrario, to- 
mando como base los dato.; positivos que la arqueología le ofrece, arremeterl vio- 
lentamente contra lo Que todavía wdiese Quedar del vrincioio de autoridad v olan- ~. . . 
ieari que 105 úrdenrr i lk i ior  irmb. s i  qu,cuun a cmoncr, como lo dcniurscra I i  
divenldad de medida que los edlf>cio< rraler ricnrn, ni  tarnpocu \e aiu, rui , r i  a ;<ir 

mas o tipos bien definidos lo prueba también la diversidad de obras que la arqueo- 
logía puede daumentar. N i n s n a  teoría a n e d  que permita hacer modelos ni mucho . . . . 
menos aue oermita. como todavía sucedía en Ouatremkre. mantener un sistema . . 
intrínseco a los sistemas arquitectónicos (17). 

Por el contrario elsistema debe ser propuesto por el arquitecto en el proceso 
de diseno del edificio y por l o  tanto el proceso de producción es, de alguna manera, 
un procero abieno y creacivo. Su método, un método general, válido para cual- 
quier casa que pueda plantearse (18) y ru capacidad de adaptación sólo está limita- 
da por las condiciones técriicas escablecidas como puntos de panida y por las con- 
diciones llamadas de economía que son en realidad principios abstractos de la for- 
ma. Si en Durand los dos grandes principios de diseíio son Conuouince y Econo. 
mi<, debe explicarse que tras el primer concepto lo que el autor entiende er en rea- 
lidad la 1iigi;a de 1aiunrrruici"n y Jcl programz. mirnrras quc en Ecunornrr loque 
pux D u r ~ n d  signiíiia es la ~dapiacii>n en términos operaii\,or de los coc;epiur de 
<imeiria. rcrularidid v rimoliiiilrd. zonio hrrenii> de la irjidici;>o de dlscñ~i clktca - , . 
reinterpretada no como plarónica exigencia de orden entre el microcosmos del edi- 
ficio y el macrocosmos sino como leyes de eficacia y operatividad. 

¿Qué tiene enronces que ver este sistema durandiano con las opciones del eclec- 
ticismo? A nuestro juicio la relación del operativismo durandiano con la dirponibi- 
Lidad del eclecticismo es totalmente directa e inmediata. De algún modo el Renieil 
et Parallele er una obra significativamente ecléctica. Se trata de tomar, según las 
conveniencias, cualquier material histórico y entender que esta posibilidad no sólo 
no atenra contra ningún principio estéticosino que constituye una buena ayuda 
a este nuevo proyecto histórico que es la construcción de una arquitectura para 
la ciudad de la burguesía industrial. 

Efectivamente la descontextvalización de material hinoriogáfico y su uso 
uniforme y sin valores preestablecidos en un manual que reúne, indiferenciadamente, 
los productos de épocas Y culturas distintas supone una disponibilidad de la histo- . . 
~ $ 2  qu~,i>lu era) la  C C , , ~ ,  del iirdci, .la>..o, V ,  con el crrablccimicnio del posntvirmo 
hiri0il;o. rs poriblc. Ue hecho rl .Re-/ er IJrrrall?le. romo caiüo~o dc uqu8irciu- 
ra histórica y el &ecU des LeFonrr.como obra metodológica, como crarado de com- 
posición, se presentan como obras complementarias y no existe en absoluto la no- 
ción de Que una anteceda a la otra o viceversa (19). El orden Ióeico del tratado Y . . " 

la clarificación tipológica del Recuerl son la muestra de que la historia ha sido asu- 
mida en su totalidad no sólo como un repenorio de soluciones reutilizables sino 
como un caudal de informaciones que ser leidas simultáneamente desde prin. 
cipios únicos de forma y significación. 

Efectivamente éste es el reverso del aparenre racionalirmo abstracto de Du- 
rand: la posibilidad de una nueva forma de historia de la arquitectura, sin necesidad 
de remitirla a modelos originarios ni's otras explicaciones que no sean su propio 
orden formal y sicontenido significativo, su carácter. 

A este respecto es extraño que hasta hoy la hirtoriografía que se ha ocupado 
de Durand no haya llamado la atención sobre una obra su& se produce de forma 
totalm~ntr  implic~dr en clla. Sc trata dr 12 obra h ~ r ~ o r i o ~ i i f ~ i i  de 11 uquirccrura 
ae J J F ~ U ~ S  Cudlaumc Legand. Su -1Iurz sur I'hrirutre g&&alr di. l i r r h ~ r ~ c ~ u r ~ ~  fue ~. 
publicado por el autor como un avance de una monumenral historia de la arquirec. 
tura que desde hacía años tenía en preparación y había anunciado (20). El Emi de 
Leerand no es una obra independiente. Por el contrario es una obra que se prapo- " . . .  
ni. como htsruria de la arquitectura pero que va a apoyarse en CI Re(uei1 dc I>urand 
;omo ilunractOn &ri i i ia  Sr trata Jr un Jr Lurinra simbiosis en Iaqur las gran. 
des láminas y el esfuerzo de recopilación hecho por Durand va a servir al mis. 
mo ciempo como ilustración complementaria de las lecciones de composición edi- - 
tadas como &ecis, y, como un resumen de hinoria.de la arquitectura como el que 

14 Legrand escribe como avance de una gran historia que nunca llegará a publicar (21). 



Pero la actitud de Legrand respecto a la historia es clara. Se trata de conocer 
el pasado para disponer de él en el presente. De una forma cal vez más concluyente 
que el propio Durand, Legrand habla en primer lugar de la arquitectura como fe- 
nómeno de creación: .Lárchirecture ert un nn veareun (22) lo cual no le impide 
oue. a renelón ieeuido. ex~lioue oue $610 conociendo las obras del pasado Y usan- " " . .  . 
do h ella, sgUn llconrcni<ncizde las neicr~drder prercntcr ,e proJuiirj una bue- 
na  arqutte.rura iunrc,mporáne~ La furmulación dr Legrand cr la forn>ulaciún del 
m& crcriíto cclcctirtsmo y lo c< dcrdr la h!<roria de la arquirrciura. La historia 
n o  e, relo un clcicirio .uliural. Er u n  Inrrrumenio de dlrciio a d,rporicion del ar 
quitecro que debe afrontar los nuevos programas de necesidades. La información 
que el historiador ruminirtra supone que esta tiene en ella misma una dirponibili- 
dad para ser incorporada a los problemas del proyecto sin mayores dificultada. 
Incluso la noción de mezcla, de combinación de materiales diversos aparece ram. 
bién en Legrand como una posibilidad aceptable, como aparecía en Durand, no 
oculta que ha tomado materiales de diversa procedencia -egipcios, griegos, roma- 
nos, piianerianor o modernos- a fin de sunirse de repertorios diversos desde los 
aue montar s u  edificios combinatorios. 

La obra de Legrand como historiador no nos ofrecería otra cosa que la con. 
firmación del eclecticirmo implícito en Durand si no anadiese interesantes esclare- 
cimientos en un punto de la mayor importancia (23). Puesto que Ir historia no es 
sólo una historia de las formas sino también una historia de los significados, los 
repertorios que el historiador puede mostrarnos no son sólo combinaciones for- 
males sino también posibilidades fironómicas distintas. De nuevo el concepto de 
fisionomia hace 5" avarición en el cuerpo teórico de la arquitectura del eclecticis 
mo francés como corolario del carácter que las arquitecturas históricas tienen. Efec- 
tivamente, Legrand roma la concepción del carácter firionómico tal como esrá for- 
mulado en Quatremere de Quincy y se aplica a explicar el repertorio de las uqui- 
recruras históricas como un repertorio de fironamías. El proyecrirta tiene ante si 
no sólo sistemas formales distintos, unos más adecuados que otros según las necesi- 
dades, tal como analizaDurand al comentar el programa y !a resolución de distin- 
tas tipolagías, sino que tiene también repertorios de estilos a, para usar su propia 
terminoloeía. los distintos ertilor históricos comnonan fisonomías diversas que sic- - .  . " 
nifican caracteres distintos a disposición del proyectista. 

La cultura histórica no sólo muestra repertorios formales y por supuesto, co- 
mo va a ~roduciise poco tiempo d e r ~ d r .  revenorios técnico-constnictivos, sino . . .  
que sobre todo dispone de una amplia muestra de distintos caracteres ejcmpl'ifica- 
dos por las arquitecturas históricas en relación a ladiversidad firionbmica que estas 
arquitecturas presentan. 

El problema de proyectar es un problema que remire i la historia, pero no 
a una historia como pura autoconciencia, sino a una historia como ruminisrradora 
de mareriales consumibles en el gran mercado de la nueva producción de edificios. 
La racionalización no es ajena a este u o  de la hirroria ni el aparente -funcionalir- 
mo. de los es indiferente al problema de la significación que las 
formas arquitectónicas pueden tener más allá de ru pura capacidad de respuesta a 
las exigencias de convename y de economie. 

Durand expone claramente que el carácter del edificio no es un problema de 
decoración, es decir, de  uso epidérmico de unas cicnas formas en el acabado del 
edificio. Por el conirario, el carácter del edificio esrá ligado a su dkporition, es de- 
cir, a aquella condición significativa de la estructura formal cuyo contenido obede- 
ce a los resulrados alcanzados por el cumplimiento de las necesidades funcionales, 
pero que comporta los valores estéticos que la arquitectura trata de alcanzar. 

Con la crítica a la decoración, es decir, al conoso e innecesario revestimiento 
del edificio de un cieno ropaje tomado de las arquitecturas del pasado, Durand ha- 
ce una crítica demoledora al historicismo superficial o en cieno sentido epidérmi- 
co de las arauitecturas revivalisras del sielo xviil. oero sieue aceptando que de la 

. . 
propio de la arquirenura (24). 

Lo que interesa de erre modo subrayar es la concepción abriracta de la no- 
ción de carácter o rianificación estética, sólo mediatamente relacionada con las ar. 
quitecturas del pasado. Un historiador y crítico, como Legrand, al analizar las ar- 
quitecturas del pasado, descubría en ellas caracteres y fisonomías diversas ligadas 
a su construcción v a su forma. Lo que Durand reclamará en cambio será la vosibi. 
ltdad dc un uso Jr  carol  lcnguajer , i g n i f l i i r i < o i ,  no por I i  v i r  dr. m i  mimcli,, J i  
una imira;~on >uprrit:.~l o I i r c r i l  de la, forma, de;orai~vi, dc 1s arqulrc.iuru di4 
pasado. sino considerándolas como estructuras formales básicas oue. estando inrer- . 
tas en aquellas arquitecruras históricas, comportan contenidos rignificarivor per- 
manentes e inalterables con independencia del contenido anecdótico que las refe- 
rencias a las arquitecturas del pasado pueden tener. 

4. El significado de la obra de David Gorrin Humben de Superville incidirá, 
a comienzor del siglo xix, definitivamente en la formulación de una teoria general 
de las formas artísticas reasumiendo bajo una única formalización abstracta la di- 
versidad de las formas históricas. 

La obra de Humben de Superville madura entre Roma v Parir en los años 
Jcl iambio Jc ,iglo y pmicipa dc la pioblcmiti;a gcnaal dcl municnio cn la bUr- 
queda de rxplt.=c~onis pI~urlblcs anic el hciho c\,idrnic Jc 11 pluraldad iii los esti- 15 



los anísicos (25). La teoriade Supewille, publicada sólo más tarde, durante su épo- 
ca de residencia en Holanda, pero directamente conectada con el resto de la cultura 
Eurooea. ~ienifiea un wldaño más en la elaboración de conceoros caoacer de reasu- . . -  
mir la multiplicidad de las formas anísticas imposibles de explicar desde la pura 
teoria de la imitación del cuerpo humano o de la cabarla primitiva para la arquitec- 
tura  c, ~nruficieniemrnre explicada. drrdc el irido hincionallrmo de Duruid o dmdr 
la icuria Jel carmrr derarrollada por hircoriórrilur romo LcrranJ (26)  - - . . 

La teoría fisionómica dásica ertá en el origen de este planteamiento. Sin duda 
la hipótesis de correspondencia entre el hombre y el universo ertá en la base de 
las teorías firionómicasdeDelliPona o de LeBrun yaen pleno canesianismo(27). 
Superville, pmiendo de esta tradición; plantea en realidad una gramática de las for- 

.mas significativas tomadas abstractamente. Lo que en la fisonomía clásica era, en 
realidad, el paralelismo entre las formas del rostro humano y de los animales como 
fuente de homología entre las cualidades espiriruales y las físicas de unos y otros 
re convenirá en Humben de Superville, en una gramática básica del significado 
prieológieo de las formas geométrieas elemenrales. 

Convergen en esre punto la tradición fironómica con el arcairmo que la cul- 
tura neoclásica había desarrollado en todos 105 camposde la cultura formal. El ws- 
to por lar estructurar elementales, por la geometría básicaen la pintura, en la ercul- 
tura o en la arquitectura, se conviene en Superville en un ejercicio por descubrir 
la arquitectura básica que rubyace a las obras de los pintores y escultores del perio- 
do prerafaelita. Sus cuadernos de dibujos de la época romana son todos ellos un 
ejercicio reduccionístico de explicación de las obras de ane del pasado en réiminos 
de su geometría básica (28). Un cieno arcaísmo domina sur propias obras como 
pintor y dibujante, al tiempo, que érras manifiestan también muy claramente el 
gusto y el interés por la geometría fundamental de las formas visuales. 

Pero de erte gusto por una ciena forma de erencialización, Humben de Su. 
pewille pasa n una teoría general de I i  expresión de carácter gramatical. Se trata 
de la construcción de un sistema de signos y de unas reglas sintácticas capaces de 
expresar de un moda permanente la relación del sujeto con la percepción de los 
contenidos. 

Obvtamcnrc tras rl prubirnia prupuoui por Humbcn Jr )up.r\>llc ori rl 
prohlemz krniiano de la relación dtd <uictu ron r.1 mundo cxtcrtur 2 21. con r d n  
la realidad Y el modo cómo esta realidad se hace com~renrible a erte suseto. Frente 
a una teoría mimética que anticipa la existencia de la realidad a la del sujeto, el ro- 
manticismo implícito en el pensamiento de Kant supone la idea opuesta, la de una 
rcaIid~J que si conwuyr rijlii dr\dr Ir5 rondi.ioiio i pnori del r u p o  ). dtrdc Iz 
porib,lidadrr de signifi;xión qur errar c~ t eg<>r i~<  i pnori puedan ;un;tdci o entre 
ear al obieto cons~ruido desde la sensibilidad. - 

Es aquí donde la teoría fisionómica, no desde su veniente cósmico-objetiva 
de la tradición neoplatónica, sino desde la moderna invertipxión positivo-firiolópica 
del Lavatier y de ~ a l l a d ~ u i e r e  una nueva función (29). Poder predicar que en el 
sujero humano, como consecuencia de su estructura firiológica y de sus condicio. 
ner como ser viviente en u n  mundo fisico, re dan unasdeterminadar categorías ~ i g -  
nificativas de las formas y de los colores, supone la posibilidad de disponer de los 
términos básicos de la gramática formal buscada por Humben de Supewille. Su 
obra, publicada tardía y caóticamente con el titulo .Erra¡ rwr les rigner inmndirio- 
m11 delirrin, se planteacomo una teoría general del significado de las formas a par. 
rir de su relación con la estructura fisio-psicológica del sujeto. Obréwere que re 
trata de signos, es decir, de la reducción abstracta de la significación a unas ertruc- 
turas ponnntes que nccúan infaliblemente en el campo de la producción de objetos 
anisticor. Y obréwcje también que se trata de signos incondicionales, es decir, de 
aquellor caracteres permanentes que pueden predicarse de la percepción humana 
coma fenómenos inmutables puesro que nacen no de las condiciones hisróricas, 
sino de las potenciales posibilidades que la propia estructura del cuerpo y del erpí- 
ritu humano permiten deducir como algo permanente. 

El trabajo de Supewille re desarrolla analizando en líneas y colores funda- 
menraler el significado que estas realidades abstractas componan de un modo abso- 
luto, con total independencia de tiempo y lugar. Establecidas esras formas elemen- 
tales el Erra¡ de Supemille pasa a analizar los problemas de explicación del funcio- 
namiento de estos rignor elementales en  la arquirecrura, la pintura y la escultura 
y, finalmente, en lar formas geológicar de la naturaleza. 

Para el caso de la arquitectura, el alcance del texto de Supewille significa la 
conrumación de lo que en Durand y en Legrand aparecía como necesario desplara- 
miento en el centro de SUS ~onstmccione~ teóricas. Las formas históricas de la u- 
quitectura en rus m& diversas realizaciones pueden ser objeto de una lectura que 
las refiere i rodas ellas a un cuerpo teórico común. EL problema del carácter y de 
su siwificación fisanómiea no es alpo que no pueda rer comprendido dede un cuerpo " .. . 
de doctrina unitario. sino que, por el contrario, los rignor incondlriunaler d ~ l  anc 
prrmitrn referir todos los dlriinru, r,ril<r, hiu6ricor o la disinras combinacionrr 
que el anirta puede realizar a un sistema que los explica, desde las categorías abs- 
tractas del rimbolirmo fisiopómico de los signos incondicionales del m e .  Así el 
carácter de las arsuitecruras China o India, Griega o Medieval, Arabe o Perra pue. 
den ashciarre corno caiegorias psicológicas a una determinada ertnictura formal do- 

- 
, minante. Horizonralidad, verticalidad, inclinación, blanco, negro, rojo, azul o ami. 

16 rillo no aparecen casualmente en la historia de la arquitectura. La teoría del signifi- 



cado de las líneas y de los colores er el resumen del significado de los distintos ma- 
teriales que la historia pone ante los ojos del proyectista. Una gramática general 
de las formas y de los colores explica el significado de los caracteres históricos y 
explica también las correspondencias y simultaneidader que entre las distintas arces 
se dan en cada periodo. La teoría de los estilos como carácter y como unidad psico- 
lógica re pueden formular simultáneamente. 

5. El mé~odo propuerto por Durand como procero de composición parcia 
de una selección abiena de cualquier arquitectura en su R d i  para formularse des  
pués como máquina generativa ilimitada de mefactor arquitectónicos. La selección 
indircriminada de materiales históricos e a  como un primer peldaño para la for- 
mulación de un método general basado ya no en la imitación sino en la invención 
productiva. 

Quedaba sin embargo irresuelto el problema del significado. Para Durand 
el significado era o una pura convención, fruto de la costumbre, o era el resultado 
automático de la adecuación entre las requerimientos del proyecto y la respuesta 
arquitectónica a la misma. La conveniencia era la causa del carácter como una rela- 
ción necesaria de causa efecto. Y sin embargo quedaba irreiuelto el problema de 
la diversidad de los caracteres, de la diversidad de significados que la arquitectura 
podia enlefiar a lo largo .ir la h i < i o r i ~  

Lo, hirturiadorcr geiivraler de l a  arquircaura, iomu Jliqucs Gu i l l~ i i i c  Le 
erand. iIr>cubrian raracrrre Ji~iiriioí rn la Jivcr,idsd de la, crulruri, ~rsuirr;rúni. " .  
cas conocidas a lo largo del espacio y del tiempo. Pero el origen de estos caracrerer 
no e n  atribuible mecánicamente a las caracteristicas de la conveniencia sin una me- 
diación formal. El problema entre arquitecturas ahincionaliaas» y arquitecturas nsig- 
nificativasr. o oarlanres escriba siempre en este  unto: en la mediación entre las con- 
dt;,ones que dcibncn la obra y i I  l rngualc quc la r,xprr<r Haau que parar dr la 
giaini<ic2 gcncntiuj duraniliana r la Ilnpirrica general d e  Hun>bc,n dr 5upr rv i l l c  
¿a tironór&ca debia transformarre en el rircema de los simbolos incond&ionales 
del ane. Los rimbolor incondicionales de ane introducían de este modo la posibi- 
lid de una lectura ranshistórica de los materiales de la historia de la arquitectura. 
Paradóiicamente la arquitectura ecléctica, profundizando en si misma, buscando 
rus propias leyes generales, abandonaba su historicidad para buscar una formula- 
ción abstracta y general. 

(Es necesario decir que estos problema llegan hasra los orígenes mismos de 
la arquitectura del movimiento moderno? La influencia de Superville en teorías es- 
réricas tan dispares como las que puedan ser en teoría de la Einfuhlung, de la gertalt. 
~r ia ion ie  o de la teoría abstracta del Beaux A ~ r r  ouede recorrerre sin demasiada diii- " 
cukad. La teoría del ane moderno no es ajena a en* reducción abstracta del signifi- 
cado a un sistemade signos esquematirador en la línea y el color. De alguna mane- - 
ra en el orocero de la Ilustración al Romanricismo se están decidiendo aleunas de " 
las opciones estéticas básicas en la modernidad. El eclecticismo es, en este proceso, 
un paso necesario. 
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Una casa en el Maresme 
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Este proyecto de  casa señorial responde a un encargo insóliro para un arqui- 
tecto de m i  generación e, incluso, de  las más recienres. 

Insólito el  terreno;mlgnilicamente situado e n  el Marrsme de  Dalt, de  gran- 
des dimensiones, compartido por los miembros de una familia para construir va- 
rias casas s in  vallas n i  división física alguna entre sus jardines. 

Imól i to  el programa; muy  completo, con muchas dependencias de  tamiz30 - razonable cadauna, que  responde mucho  más a una vida de  todo  el año que a una 
18 casa d e  vacaciones. 



Insólitos, por Último, los clientes que se tomaron con tanto asenya la elec- 
ción del proyenigta y que promovieron un concurso de anteproyenos, por invita 
ción, entre dos arquitectos; mi buen amigo Pepe Pratsmarsó y yo. Para este anre- 
proyecto se nos enrregaron un& bases en qué además de un programa deralladisi- 
mo Y superficiado se concentraba una dar= imaeen de la casa deseada: Cubierta . . " 
inclinada de tejas, aberturas no muy grandes y protegidas con postigos, materiales 
experimentados, duraderos y de poco mantenimiento etc. En fin una imaaen mu- . . 
cho más cercana a una mansión tradicional del Marerme que a una casa smachrne 
a aiure, de estilo moderno. Parece evidente a la visra del proyecto, que el arquitec- 
t o  ha hecho lo posible por respetar este deseo que debo reconocer me resultaba 
pmicularmente simpático, en e s e  momento de mi carrera. (Quizá la casa está que- 
dando 1180 mi< ilii;sr, menor p>m de lo qur imaginahan en un princjpln.) 

Dcrdc 21 inicio del anteproyecto huta el lmri del proyciro qccutlro, el pla- 
r o d r  un año. el ~rgu~miento  ilr luailiinier ha rido zun,tantr, r o l ~ c ~ t ~ n d o  mu: t~ iu j  
de modificaciones-que si bien nos han exigido una intensa dedicación han dado 
como resultado una casa más rica, menos esquemática y abstracta. 

Por eiemplo, el empeño de los propietarios, en disponer de una terraza en . . .  . . 
la planta ático nos ha obligado a una solución promiscua de cubiena plana y en 
pendiente, imprevista y con muchas posibilidades de evolución. 

En los primeros croquis aparece un cuerpo cuadrado central de dos plantas, 
rodeado por un anillo de una planta que se interrumpe abriendo la entrada. 

Más adelante la casa pierde su riaida simetría radial, se adapta meior al terre- 
no, al soleamienta las vistas ;los deseos del programa; pasa de ;n esquema Palla- 
diano a uno más cercano a las villas de Lutyenr, cuya aniculación de aeometrias 
parciales me ha resultado liberadora y llena de sugerencias. 

PLANTA NOBLE 

(1) - Porche de entrada; El rellano frente a la puerta pavimentada de vidrio ilumina 
el sótano durante el dia y el porche por la noche. En el techo re abrirá una cúpula 
remiesférica de escayola donde pretendo pintar un cielo nublado. 
(21 -Hall de entrada: La ~orición no simétrica de las puertas al office Y a los dormi- . , 
torios se resuelve con paneles de espejo en ángulo con las mismas. 
(3) - Antesala: Como otras piezar aleiadas de la tachada (5, 7, 12, 14 y 16) recibe . . . . 
iluminación v ventilación cenital oor una abertura en el fariado oue crea un esoa- , . 
cio de dable altura con ventanas a nivel del ático. EL pavimento de esta antesala 
está algo elevado respeno al de la rala; el desnivel re subraya con una barandilla 
que re interrumpe por dos escaleras de 3 peldahor. 
(4) - Sala: Al descender el nivel del suelo se consigue una alrura interior superior 
al resto de la casa. Durante el día re ilumina por dos balconeras en la esquina, dos 
ventanas que dan a los porches y la luz cenital de la antesala. Todas las ventanas 
y baloneras de fachada se cierran con correderas de aluminio lacado, de una sola 
hoja que re desliza por encima del plano de fachada, Los postigos se deslizan de 
la misma manera por encima del vidrio. 
(5) - Comedor: En su pane más alejada de la fachada recibe luz ceniral. 
(6) -Porche a mediodia: Espacio de estar y comer al aire libre frente a la pane des- 
peiada Y plana del iardin. . .  . .  
(7) - Office: Se ventila e ilumina cenitalmente por ventanas del árico. 
(8) - Cocina: Puerta al porche y ventanas frente al frexadero y los fuegos 
(9) - Lavado de ropa 
(10) - Dormitorio 
(11) -Aseo utilizable para el dormitorio o por los visitantes desde el hall de enirada. 
(12) - Hall dormitorios: Se ilumina y ventila cenitalmente por ventanas del árico. 
(13) - Antecámara. 
(14) - Closed-vestidor. Se ilumina ceniralmenre. 
(15) - Baño principal. 
(16) . Dormitorio principal: En la pane más alejada de fachada se ilumina 
cenicalmente. 
(17) -Porche a levante: En su inrerior un quiosco de vidrio a modo de costurero- 
invernadero. Dos claraboyas en el suelo iluminan el porche inferior. La mejor vir- 
ta sobre el mar coincide con esta orientación. 
(18) -Distribuidor dormitorios: Recibe luz cenital a rravés de una franja de tejas 
de vidrio que también ilumina lar piezas 19, 21 y 22. 
(19) - Baño: Luz ceniral sobre los lavabos. 
(20) - Dormitorio. 
(21) y (22) - Dormitorioi con balconera a levante y luz cenital sobre la mesa. 

PLANTA ATICO 

(23) - Distribuidor árico: Un balcón enreiado ilumina la pieza a 1s vez sue domina . . 
visualmente la entrada. Frente a este balcón una vidriera comunica con la biblioteca. 
(24) -Estudio biblioteca: Urilizable también como habitación de huéspedes de com- 
promiso. Recibe luz natural r>or las balconerar de la terraza. Las 2 venranas sobre 
lacubierta de tejas, la puenade entrada vidriada y las estanterías devidrio que atra- 
vesarán los tabiques extremos comunicando con los espacios iluminados (27). 
(25) - Areo huéspedes: Una mara de vidrio traslúcido ilumina la ducha del aseo - 
inferior. 19 



(26) -Pozos que permiten la doble iluminación y venrilación cruzada a las habita- 
ciones de la planta noble. 
(27) - Pozas de iluminación y ventilación dc habitaciones inferiores de la planta 
noble, iluminan también el canto de las estanterías de vidrio de la biblioteca. 

PLANTA SEMI-SOTANO 

,281 HA1 dr .liiribuc~Jn. Sc ;ubre con h h r d a  iabicada eircrica. 
(?Y) - P<,r<i dc iluminnciiin. Su icchn e, el rillmu de irasral dc 12 entrada L)r. .lis 
;e ilumina por el porche de enrrada, de noche se ilumina artificialmenre. Pretende 
mor colocar una escultura en su centro. 
(30) - Almaién. 
(31) - Despensa. 
(32) - Alcoba invitador. 
(33) - Cámara invitador. 
(34) - Aseo invitador y vestuario piscina. 
(35) - Taller, bricolage. 
(36) - Garaje cubieno can tres bóvedas tabicadas. 
(37) - Aparatos gimnasia. 
(38) - Inrtalaciones. 
(39) - Cocina piscina. 
(40) -Porche inferior. Se cierra con un arco y re cubre con una bóveda muy rebaja- 
da. En esta bóveda se abren dos tragaluces en las esquinas que resultarían más orcu- 
ras. Puntos de luzen estos pozos iluminarán tanto el porche inferior como el supe- 

De lo viejo y lo nuevo 
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El proyecto re inició con cierra voluntad de villa decimonónica, de gran casa 
burguesa del Maresme, sobre todo por lo que respecta a su implantación y a sus 

* 

grandes elementos arquaaóónicor. A lo largo dd año y medio de proyecto, de aqueUa 
voluntad hui  quedado tazas en la Imagen genemi, hoy mucho más neoclásica, y 
en alwnos elementos arquitectónicos cokreios. Sobre éstos. las exieencias conrem- " - 
porbeas del confon han obligado a intioducir innovaciones en las que se ha recu- 
rrido a la más moderna tecnolo~ia. Ari hemos intentado utilizar lo meior de lo - 
viejo y de lo nuevo, buscando en cada pieza la imagen m& adecuada a e s a  síntesis. 

LOS MUROS 

Los muros exteriores del sótano. por eiemplo. que se unen con los de conren. . . .  . 
.,"o, rr imagmaron dr manipuircria para faiiliiar ,u ronrinuiJ=d con lo, pequeriu, 
ciementor que ordenarán la jardinería. Aqui inJiipenrablr. que la maniprrirris 
fuese el único elemento ponante. Las grandes alturas de estos muros exigirían unos 
grosores absalutamene antieconómicos. Pensamos, pues, complementar la mam- 
postería con unos contrafueires de hormigón armado, de manera que el muro tra- 
bajase a fiexión venical enrre ellos. Para complementar esa capacidad de flexión 
proyectábamos unos zunchor horizontales que interrumpieran la mamporteria y 
se manifestaran enteriormenre con unas verdugadas de ladrillo. E s a  solución fue 
valorada por las posibles constructoras y sus ofenas fueron elevadisimas. Los conr. 
tninores presionaban para Que ootEramor DOr el muro de sección continua de hor- . . .  
migón careado con las hab~tuales ptrdras planas. Su ofena por esta solución era 
de poco más del 50 % respecro al proyectado. Como siempre la ofena del a n s -  . ~ 

rnictor prima lo conocido y penaliza lo que no  conoce, ya sea por su novedad o 
por penenecer a una tradición olvidada. 

Al final la solución pactada fue un muro mirto en el Que el hormieón del 
trasdós se hace ciclópeo en el extradór pero en el que todo rr ponante y se ejecuta 
con la misma técnica: colocación de materiales dentro de un encofrado aunque unos 
se aoilen (las piedras). otros se monten (las armaduras de acero) v otros se vienan . . .  . . 
(el hormigón). 

Su coste se aproxima al de la ralución más barata. El tamaño de la piedra, 
su color, la cremosidad del monero de cal sin cemento, lo granado y cáiido del 
árido, etc., han reproducido lo más fielmente posible los viejos muror de la zona. 

LA FACHADA 

El cerramiento exterior plantea una exieencia de confon térmica aue la conr- 
<ru;iiGn ronrrmpnránra eiiá rrrulviendo con muror di. fachada d< doi hujn rrdi. .- calnirnrc ,<parada pur rl <ibligariu ai,lamicnto iirmi:o t r r a  soluz6n va hrbirual 

20 en muchos paises, i q u e  empezamos a estudiar en conjunto en el proykto para e1 



museo de Francfun, plantea la incógnita de su imagen. (Cómo debe comportarse 
una fachada de dos láminas absolunmente independientes, de las que La exterior 
sólo es un forro, aunque pesado, del aislamiento? La commsición tradicional dc 
huecos y macizos se b&z en una fichada ponante y en las ieyes tenónicas del der- 
censa de cargas. 

A ea= ~reeunra los nuevos ~ roveaos  r s ~ o n d e n  enravando una oiel con imaeen . " . . - 
más ligera en Ia que se ha suprimido casi totalmente la expresión del descenso de 
camas. En este sentido pueden citarse como eiemplo los bloques ceiámicos de eran . . 
alcura con rayrdo< vr.nicrlc> quc uilltra Scn en la vtv~<nrfas dc Kuorveli Islanil. 

Pero ~ U I L ~  la línea más ln~eresan~c es  la de rvidcriciar la rvrucrura de o r  d o  
ble fachada reduciendo el esoesor v cambiando el carácter de la hoia exterior. enri- . , 
queciendo así la comporición. 

En nuestro caso exisicn eras grandes corredera de doble hoja, una de vidrio 
y otra de reja, que ocupan el espesor de h hoja exterior de albañilería. El ?irlamien- 
t o  térmico se cubre en esos planos, ya protecidos por la albañilería, con unos estu- . - .  
i-adoi d iurxo P m  la comporlc16n de la fachiidr re dispone p u o  Jr. rrer clcmcn 
ros. lo, mariros dr, rlbafiilcria r~rucado, en frio. lo< grandcs huc;or dr vidrlu dc 
hasta casi dos Dar dos metros. v. iunto a éstos. las ron= donde se aloian las corre- , . , 
deras en las que el aislamienio se reviste con un renro y brillante estuco en caliente. 

Los detaller adjuntos muestran un inrenro anterior de resolver esos planos 
rehundidos de protección del aislamiento con una hoja de aluminio moldeado y 
enmarcado en una gran carpintería del mismo material. 

En cualquiera de los dos casos la aparición de ese tercer plano ligero, brillan- 
te, fue haciendo evolucionar el proyecto, sobre todo en las dos fachadas con com- 
ponente sur. En efecto, los pocos macizos estucados en frío que quedaban entre 
los dobles huecos (vidrio+protección ligera) fueron desapareciendo. Su misión de 
sopone de la cornisa fue sustituida por unos pilares pequeños que ordenaban de 
nuevo la composición. Al final el estuco en frío se reservó para las dos fachadas 
con componente norte y en las otras dos sólo aparece en las esquinas como canto- 
nera que enmarca los elementos ligeros. 

Este análisis de las consecuencias en la composición de la doble fachada será 
más complejo en otros edificios como las viviendas económicas en Reur, que esta- 
mos estudiando con Oscar y Carlos Dfaz, en las que la altura obligará a buscar 
elementos de ropone de la hoja exterior que no sean demasiado ajenos a la recnolo- 
gía española contemporánea. 

LA CORNISA 

Sobre este muro de fachada vuela una amplia cornisa que soporta lar últimas 
tejar de cubiena. La cornisa siempre ha sido un elemento erráticamente compro 
metido. Para impedir su vuelco cuando era difícil con forjados de madera soportar 
vuelos de piedra, la historia de la consrmcción inventó las soluciones más ingeniosas. 

En erre proyecto el planteamiento coherente de la continuidad del airlamien 
to térmica nos retrotrae a esos viejos problemas de estabilidad. 

La susrirución de la hoja exrerior en casi toda la fachada agrava el problema 
pues descalia la cornira, aunque el apoyo se reconstruye con unos finísimos pilares 
que roponan rl runcho revesiido de la cornisa, y, reordenan la composición de 
la fachada. 

El vuelo de ese zuncho apenas apoyado es pues un problema aún más grave 
que el de los casos tradicionales. 

La solución evidente, volar el foriado, supone un erave puente térmico Y las " .  
consecuentes e inadmisibles condensaciones. Caben todavía tres soluciones: 
2? Surtituir la cornisa pesada por otra. lieera. Solución que en el XIX era habitual - 

recurriendo a oiezas de terracora. Su versión contemooiánea se ha intentadocon 
aluminio fundido, marerial de efecios insospechador y rexrura pétrea. El corre 
fue excerivo por el espesor de la Capa minima para el moldeo v por el eran desa- . . - 
irillli> .ie Ii ini>lJura 1 a .~ i l~ ; tán  rr rcri<,nr para Ior pilarcr pcqu~fioi \rrtiialrr 

! ' t i r < x l > i l i i ~ r  la .oinisar\>n p?c,a> JG acero inorid~blc an;liJar en la hui& inicriur. 

Solución habitual en la uhieh rech. internacional Dero 4uiA inadecuada Dara " . . 
el pequeño conrrrucror del Marerme catalán. 

3P Cambiar la solución de cubierta para poder .colgar. de ella la cornisa aprove- 
chando la ductibilidad resistente del hormigón armado. 

Erios ejemplos que hemos expuesto muestran algunos erfueiioi por conre- 
guir esa dificil sínteris entre consrrucción y comporición, rradición e innovación, 
siempre nueva y siempre dificil, que aquí, puntual y, limitadamenre, hemor intentado. 

IGNAClO PARICIO 



Cuando Oscar Tusquets mira ... 
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Soumirr i ct.r impérarii du rrmpr, I'avrnr.garde n'rrr guc la caricarurr do moderne. 
.Co>isidéruriorir rnr i'étdt d s  &eux.Arrr- JEAN CLAlR 

Cuando Osrar Tusquetr mira, sabe captar esta realidad fugitiva de todo lo 
que le rodea. El pintor es un vidente que restituye sobre la tela la luz mudable que 
envuelve las cosas, lar perfila o lar atenúa. (Cómo plasmar la emoción que le mor/- 
va a realizar su obra creadora, si el oio no se conmueve?. 

H,~b.criJo i.ordaJi, Jar a la c.inipo,icijn un lugar prc<niinc,nre, I i  .itilir~. 
.i<ir, acl crp3;iu x r a  ran iniponanie cl d r c u r r ~  de su rrabalo ;omu el Ir.nii> .erc 
m o n i d  Ji,l L,!,;,., I l o m , b r c  t ~ , p , u  y ~ c m p c r ~ r n i ~ n i ~ l  iaiic .rnilirir ruda< I a i  wrprc- 
$2, dd gerr~, -un ur.2 \iiluntlJ prde~c~uniica \ al mi.in<>iienipo rcl~lada S ~ . o b r ~ r .  
u.nru~lrn~nrr  r;ari.iaJi, ,c cuelvrn tutida , m>\tt,rioiamcnrr rur l i idur~,  

¡Qué dificil y arriesgado es el oficio del pinror!. Rilke escribe: *Las obras de 
arce nacen siempre del que se ha enfrentado al peligros. 

Contemplando los dibujos, las acuarelas y los óleos de Orcar Tusquetr, ad. 
mirando el rigor y la audacia de sus remar, uno se da ,cuenca de este valeroso 
enfrentamicnro. 

En todo pinror, en todo poeta, hay una fuerza que le lleva a u n  constante 
-inauguraim. Ante la blancura de la tela y del papel, Oscar Tusquets sabe que todo 
comienzo va vinculado a un recuerdo de los que le han precedido en esta apasio- 
nante y siempre renovada hirroria de las Bellas Artes. 

XAVIER VALLS, 
París 1 de junio de 1983 

S'i?VA X31AVX 
. s w  au!~  jo iGois!q pamariar sXem@ pm %u!i!>xa $31 %u!mp iirawom amor rr a q a q  
awoa aheq oqni asoqi %u!~aqwauiai o> payu![ r! iu!od-%u!usir Xm ieqi amme llam S! 

r ianbsn~ m s g  *iaded aqi io renuea aqi jo ssauaijqm ~qi%rr!~e5 .aai~n%neu!s oi  paau 
l U C i E U 0 3  >Z oi $pea[ irq,a%rn rauu! uo r! araqi ciaod Lana u! 'saiu!ed Xlana u1 

' uo! i~ iuoJpo~ 
snoa%rrno~ s!qi ja anrme samo3aq auo 's>!doi s!q jo % u p p  ~ U P  Xi!ianas aqi %u! 
-z!mp~ pue ~sá 'u!i~~d-~!o pue Jairm '%o!mnp sianbsnl ->so %u!ie[dwaiuo3 

s.la%uep p$xj  aanq oqm aroql o1 uloq SXrmle 
air rre jo sylom- 'aioJm aypy js! qo! qlaio!ed e i[n~!jj!p pue Xys!i moH 

.%u!qinir!p Xlrno!~aidui pue dmqs amoxq 
ryrom ~ ! q  Lpassaiea X$nonsuaS .iuaiu! 'aldw>e iaX 'is!uo!i~ayad e qZnoxqi sa,nisa% 
jo sas!idrnr aq? jo [Ir [aourqi o1 moq smoily aq 'uew iuapn Xjpiuaweiadiuai v 
.aperi r!q jo Xuoma~a~ mols aqi? re y x m  ?q inoq%noxqi iu!q o1 imuodui! se aq ~l!m 
axds  jo a%rsn aqi 'uo!i!rodwo~ aqi i o j  ai!r %u!pueisino ue uo paai%e % u ! n e ~  

(riayeqs iou S! ada aqi j! y ~ o m  ah!ieais s!q ino 
Xus- 01 iu!q rann!iow ieqi uo!iouia aqi airlrueli auo ue, i a o ~  .deme apq waqi 
sayeui lo iuaqi raugino <s%u!qi %u!ropoa Xq 'iaq> >q%!1 alqea%ueq~ aqi senui, uo 
rraop sind oqm iaas e S! raiu-d v ,m!q spunoiins i~qi%u!qlXia~a u! i u x a ~ d  O![ea~ 
joole ioqi asnide, o1 iaoq smouy aq '~%u!qi ie syool sianbsnl ->so uaqm 

)117~3 ~ ~ 3 1  sri~vmna# sap >m?,, 2-S ruo!?o*pprruo>. 
ausapoui np  ainrra!i~> e[ rnb ira," api~$-xtene,~ ' rdua i  np ,!lel?diu! iaa 9 a ! i u n o ~  

013MVd OI3VN31 
.araq paidwaiie aheq am <ap;>r 

mu!w e uo pur Xllex;padr 'q>!qm -yn>!jj!p rXzm(e pur mau de&@- uo!ienou 
.u! puz uo!i!p~i 'mo!i!sodiuo~ pue uo!i>nlisum iiaaiaiaq s!saqiuds sno!roqel ~ t q i  
ana!q>e oi  apr<lu ruega aqi jo amos Izahaz paisnmp aneq am saldwexa a q l  

.aiai>uo, pa lo ju!~i  $0 Xi!l!q!i,np a~ueis!sax-q%!q aqi f o  a%eiuenpe %u! 
.qei 'i! w o ~ j  ~ J ! U J O ~  aqi %ueq o i  alqe aq o i  r a p ~ o  o! Su!joo~ aqa %u!%u~q3 -( 

.awramyy ucpie3 aqi rr! i o i ~ n i s u o >  llems e '01 aienbapeu! 





11. Bathraam: Servicing the bedroom of the guests ~ o m i n g  fiom the entran- 
ce hall. 

12. Bedroam hall: Overhead lighring from attic windows. 
13. Antechamber. 
14. Cloret-drerrer: Overhead Lighring. 
15. Main Bathroom. 
16. Main Bedroom: Overhead lighting for the arca farrhen from the fapde. 
17. East Porch: lnside a glasshouse to be used as a iewing r~om/~reenhouse.  

Two skylights on the floor light up the lower porch. The berr view of the sea ir 
found here. 

18. Bedroom coriidor: Overhead lighting thiough a strip of glari riiei which 
also illuminates roomr 19, 21 & 22. 

19. Bathroom: Overhead lighting on basins. 
20. Bedroom. 
21 & 22. Bedrooms with balcony facingeast and overhead lighting an thc rabie. 
23. Attic corridor: An ironwork balcony lighrr up the room and ii the main 

visual elemenr one rees uoon enterine. Ooiwsite ir a dass door leads to the librarv. - .. - .  
24. LibraiyStudy Rwm: Can alro be used asan emergency guert room. Sun. 

shine rhrough che rwo terrace balconier, rhe rwo windows on the tile roofing, rhe 
elass door and the elarr cases which will break throueh the walls thus lertine the o " " 
lighr of other roomr ¡ni7. 

25. Guesr Baihroom: A volume of translucent glasr iluminater rhe shower 
in the lower bathroom. 

26. Shafts allawing double lighring and ventilation for rooms on che ground 
floor. 

27. Lighring and ventilation shaftr lor rhe lower ground floor roomi; also 
lighting the glarr bookcases in the rtudy room. 

SEMIBASEMENT 

28. Distribution Hall: Covered by a rpherical panitioned vault 
29. Lighr Shafr: The ceiling ir the glass f lwi  at the entrance. Lightingthrough 

porch flwi. A ~culpture ir intended to be placed in irs cenrer. 
30. Storage. 
31. Pantry. 
32. Guest Raom. 
33. Guest Chamber. 
14. Guest Bathroom and Pool Changing Rooms. 
35. Workrhop. Woodrhop. 
36. Garage: covered by three panitioned vaulti. 
37. Gym, 
38. Facilities. 
39. Pool Kitchen. 
40. Lowrr Porch: Closed by an arch and covered by a very reduced vault. 

Two skylights are opened on the corners that were to rurn out darker. These rhafts 
will illuminate the lower ~ o r c h  as well as the upper one through skyiights. 

OSCAR TUSQUETS 

O n  the new and the old 
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The oroiect was iniriallv conceived as an attemot at a 19th Centurv villa or . . 
gres  bourgeois Maresme house, erpecially as regards its implementation and itr 
larger architectuial elementr. Throuahout the year and a haif it took, only a few 
rraces of <he original idea remain on the general appearance -it is currently much 
more Neo-Ciassical- and some specific architeclural elements shaped by the 
reauiremenrs of moderndav comfonabilitv. These innovationr have "sed the mort 
advanced technology. We have made use of the best of the Old and thc New along 
[he way, rrvinr: al1 the rime ro find for each pan the expression that bert suits chis 

THE WALLS 

For instance theouter basement walln-linking up with the containing walls- 
were decided t o  be masonry to give conrinuiry co the smaller elementr that are 
to pur order into the gaiden. This made ir imperative foi the masonry to be the 
only load-bearing element. The gieat height af the walls iequirer an entirely uneco. 
nomical rhickness. We rhen decided to complement the masoniy wirh reinforced 
concrete so that the walls' venical elasticitv would test on ir. Alro, rome hoii. 
zontal bands were placed, inrerrupring the brickwork 2nd rhowing on the outside - 
some brick fillets. There were budgets for this rolution from several possibie con. 33 





and while searching for  itr o w n  general laws- was abandoning ie nance of his- 
tory  r o  g o  on co an abstract and general formulation. 

Ir it necerrary t o  $ay that  there problernr g o  ai far as the  origin itself of the  
architecture of the  Modern Movement? Superville's influence on aesthetic theorier 
as diverse as may be the  Einfünhlung, the  Gerial 'p~hologie or the abrtract theory 
of the  Beaux-Anr can be reen wirhoui  much difficulry T h e  theory  of  Modern an 
ir not rhat different f rom this abstract p r o c e s  of  reducing meaning ro a ~ys t ema t i c  
rcherne af lines and color. Somehow dur ing :he tranrition f rom rhe Enlighrmenc 
co Romanricirm some of t h e  basic alternatives of Moderni tv  were  decided. Ecleeri- 
cirm w u  a necessary rtage in  this procesr. 

IGNASI DE SOLA.MORALES 

l. The mort rypicd interpmrion oí J. N. C. Donnd u r reriomllit appears in Lovir 
Haurecouer'r Hirrotiedel<Arrhiurtunm Frunce, Volumc V: Remluiian el Empire, 179Z2-1815, 
Parir 1953. Veiy similar leimr can be fovnd in the work of Leonrrdo Bencvolo, SroM d$/>ar 
chiatrurn m& Bari, 1960, volume 1 and in rhe cssay by A. Hcrnindez J. L. N. Durnndi 
Ar rh imro  ihniq A Srdy in &Hhvyofhrbwl&rIdingDRips in P-14 No. 12, 1969. 

2. Thir shemaiic approach ro senginieis versus uchircrrrr or niiondiro versos KIK- 
tici icndr ro be rurmounred only in the mon rccenr literature on rhc mbjcct in favor of 1 
rather more rynthetic view of the mator. Among rhe laresr canriibutionr +e m l d  iikc to 
p i n r  out the cardaguc o1 m eahibition ar rhe M.O.M.A. of New York; l%c Arrhitenre o/ 
thr Erdr de &ux-Anr, Cambridge Mas, 1977; lriue No. 8 of Oppmitioni on rhr s m c  sub 
¡en; m d  Dondd Drew Egbcn's 7heBenw.A~ Traditbn in FravhA>rhimwre, Pñnceron, 1980. 

3. Sce Architoczuie: N i u m t h i n d  T-rutb Crn~uMs Henry Ruocll.Hirchcoik, Har- 
mondswonh. 1958, Chaprer 5, THe Daerrine of J. L. N. Durand uid ir$ Applicrcbn in Non- 
hcrn Europi. 

4. Alrhough rherc ir no work on rhc hirroiy of modero uchirecture irom rh. poinc 
of view and thc platirudes oí the roclilled Port.Modmrimt, a good aample  oí the will to link 
Lovir Kahn wiih Beaur.Ans ir manifesr in V. Scully'r Lauli K& Ncw York, 1960 or in 
C. Jenckr' reccnt deíense and revival oí &rur-Aitt cntirled Port.Modmr C-m, London, 
1981. 

5. On thp opposirion betwcen Clarsicirm ind Romanricirm in rermr of a shik from 
~n imitrrionsl theory inro one oí crerrion, ree Philippe Junodi T~anrpnrmcr et opnrité', E w i  
sur b /ondmmrr  t b o r i p s  & lira m h r  Laurrane, 1976. 

6. See TmM r r t o M  &lI'~'rchilprtiurq M. Tníuri, Bliri, 1968. 
7.For íurthcr dircusion on the originr of the term e k t b m t  u well u its iolc in &e 

crisis of rhe Clnsicrl model of culrure, rec Rudoli Wirkowcr, Imitntion, E c k r k i m  nnd G- 
nixr. in Arpecti ofihe Eighghrmth Cmcuy, Oxiord, 1965: and dso in Denis Mahon'r nK mnr 
tnrction of a legmd: K e  o"@ o/ ik clask nnd wlectk mliinrnpeuiion offk C6n6cci in 
S t d k r  in Spiirnto art and ckoy, The Warburg Inniiute, London, 1947. 

8. J. C. Quatremire de Quincy, De Ijirrhiieture e m t k n e  ronr&k dam son otigine 
R rapport i krchirrclun grequc, Parir, 1803. 

9. J. C. Quarremirt de Quincy, Enqclopldk Méthod*~. A d m t u r e ,  3 vvolumes, P1. 
ri;, 1788.1825. 

lo. J. C. Quarremire de Quincy, Enqclo@k Métodiqwe, op. cir. 
11. See Colin Rowc, Chornctprond Comporirion or Same Vkcuiiuder ofi/~Architerural 

Vocabwky qthp Ninetcrntti Cmiuy, in Cpxirioni, No. 2, 1974 and lscer in % M ~ h a r i n  
of rk  Ideal Vllh and 0th Euayi, Cmbridge, Mus., 1976. 

12. For an hinoric=l annlyrir oí rhe phyriognomic theories ree Jurgen Balrnirairir, A b .  
nnrion*-qrutmerurlirmk légrn&d~rforner, Parir, 1957. Also. in E. H. Gimbrich in thc <ex<, 
On Pbiognomir Pmeption, in Medidi<nriom on a Hobby horse, London, 196. ~. 

13. s... Stylo. wr co&qxrnt. n I'tpprd&$ are du &sin, de lrun auvr~eci, des /anrl& di- 
wns r i d i z n ~ p & z ;  rnodifées.de chaqwmrtirre, exprime & m h a  une m"--d'ém ;hnract¿+ 
iiqm, qqi h f a i t  reconnaitre e< dlitingnpr a- plm o m o k  d'évrdmce, e< dc k fWn donr k 
mturr imp'mr d rhaqyo nnrion, 9 <haque v>druidu. unephyiionomkpnnt0Jiere.- J. C. Qurre-  
mire dc Quincy, Enqdo@ie métodiqwc. op. cit., under Sryle, volvolume 111, p. 44. 

~ m t í  Ol, -un ;li combimiron~ r & i n m t p r . ~  Enorlo~dleMéthodiawe, oo, cit.. uidcr In. . . . . 
upnfion, volumo U, p. 569. 

15. Far anudy on rhe role Quarremirc plsyed in rhe whole of thc French innitvrionr 
oí hir rime, wc &ne Scheider, Quirm&de Q i n c y a r o n  Vlrenmrion &>ukian* Puir 1910. 

16. .Une chav qui i m p m  extrimommt a ~ x  archites a aux inginieurr civil,, c'ercbt &étw 
dier et & c o n ~ i m  tos: ro qu'on ./.ir & plur inter9uant m architetnre, &m tow ki payr er 
dnnr r o ~ r  la ~IPcksi From J. N. L. Durand'r iexr on rhe contcnrr oí hir R e u d  en PmnlUk, 
inctuded u publiciry in Mir & k o m  d'orchitcnure donnée i l'iiols Pdytehiqm,  Pa~lrii. 
1809, p. 30. 

17. Sea J. N. L. Duand, RON.., espeeially volume 1. 
18. -Liirchiietun n'ortpar Pan &/aire un reruin n o m h  de pmjeir: cért 1'Jn &/.¡re 

tour Ierpmjeu d'aiF.01 p s i k  s o i ~ p ~ b i k $  ~ o i t p n n ~ i m  rt mcore & lerfiire &m roum h 
rircmdi<nmes m i  tpu-t ler modifier.. 1. N. L. Duruid. Partkmmhlow& coun d'6rchiterture . . . . " .  , 
hin i I'ELoI~ Rape Pal>lrihnylu: I'aris 1821. p 24 

19 In  l%r< &r lwon< 2nd liirr in Pnnv papbiqrc,, rip cal .  thcic t i  noi ~ n l y  'onrrm! 
relrrence !o ihr imrgtr of R p n n l r ~ p r ~ i l r l ~  bu! therr 1s cvrn a pbbli;~iy oonklri includd 
which indicuer its conunta uid r. summaiy oí its intraducrion. 

20. J. G. Legrand, E w i  mr I'hirtoiregénér~lede I I r c h i i e t ~ r e p ~ r m i r d e  ~ i t e  aplica- 
t f iu  R d  n PnrdUk d'&% de taut pm, anclmr n modpmr mrqunbkrpowr ioir -, 
iewr grnndarr n Inir ringulati~éa &sin& i k m h e  &be111 pnrJ N. L. Dur~nd Parir, 1809. 
Legand had already published a Parallile de i4rquiicewe n n r k m  a m&, Parir. 1806, 
nnd s very inrcresring work called Colleition der cb+Idbum de l'arquitec<un &S dz&mntr 
p p b  rn modeI~1nnn11irBpirJ G Levad Paris, 1806, which ir proPored also u a rum. 
mrry o i  chc genere1 hisrory of archirecruie. 

21. Legrandi letrer <o Duisnd ruggesting shrr rhcy coopeare an thir and Dunnd'r ler- 
ter o1 wrepttince appcaii published in rhe 1804 edition of E s &  

Later. in 1833, rhey pvblirh s bilinyal extended verrion of Recueil under rhe "ame - 
oí Rncolu eprallclo dellefabnrhe c h k k  di tuni i rmpi, d'ogni popolo e di c h k n  S<& di 3 1 



quali t~.  He makcr a ryrtem of nignr and syntanical rules capable of expressing, 
once and for all. rhe relationship between the individual and his perception of 
contents. 

Naturally, after Supervile's d k o w  comer Kanr's quenion of the relationship 
between the subjen and the outer world, including rhe whole of reality and the 
w;ly thir reality becomer comprehensible for the subien. T o  rhe imirational theory 
which reaards realitv as ~re-existine the individual himself, Kant's implicitly R o  - . . - . . 
mantic thinking opposes it by stating that there is a realiry that can only be bared 
on conditions prior to the existente of the individual; and on the meaningful por- 
sibilities which thosen mimi cateeories mav furnish afinishrd wodun built throueh 

u " 
sennibility. 

It is here where the physiognomic theory taker on its new role - though 
not from the point of view of a sNeoplatonica cosmic and objectival tradition, 
but rhrough the Modern positive and physiological research work of Lavatier and 
Gal1.'9 Beine able ro nate that the human beine diplavr a cenain ser of riznifi- .. . . 
can1 calegurier of formi  aod color as r \:onrcqurnce uf itr phyriologicd S l N C I u r r  

2nd oi sir cunditionr ar a living bring iri J. phyrical a o d d  ~mplier rhr a v a ~ l ~ b ~ l x y  
of the b=<c eltmrntr tn Humben de S u ~ n i l l e ' r  formal eiammai Puhlirhed belat. " 
edly and in.2 dirorderly manner under the title of Emi sur ler ripier incondition. 
nelsde Iárr. his work is laid out as a general thcory of the meaning of forms from 
the point af  view of the relationship with the individual's phyriologicai and psyche 
l o g i d  rtructure. 11 murt be noted thar mi deals with signr, i. e., with an abstract 
procesr that reduces meaning t o  a set of conveying nrucrures which rdenrlerrly 
operate in rhe field of anistic producrion. It murt alro be noted that Esmi deals 
with unconditioned signs, i. c., with rhow permanent traits that can be used t o  
describe human perceprion as u~chan~cahle  phenomena sin- rhey derive not from 
hirtorical conditions bu1 from the potential posribilitier which the very rtructure 
of the humsn body and roul enable us to deduce as permanent. 

Superville develops hir wark through analyzing in termr of the fundamental 
lines and colourr the sbrolute meaning rhese abstract facts have, regardless of con- 
riderations of time and place. 

As rcgardr ~rchirrciuir. ihr rcope of Supcrville'r icxr  intjrily achicver whai 
~n Ilurand'r 2nd Lqiand'r wurkr apprarid ro be a nrL<Srary dirpl~crmenr  ol rhc 
core of their rheore&c discoune.  he most diverre architkturi  forms and con- 
srmcrr throughout history can be rerd as belonging to a common theoretical frame. 
The suertion of a work'r lnnicular character and ~hvsioenomic meanina is not . .  " " 
something thai can be understood in the light of only one doctrinarian corpus. 
O n  the cantrary, the unconditioned sigos in an allow room for referring t o  al1 the 
diversity of historical rtyle and of combinarions an anist may create toone  expla. 
natory system by using the absuact categoies provided by the physiognomic symbe 
lism of m ' s  unconditioned rignr. Thus, the peculiar quality of the architecture 
developed in China, India, Greece, the Middle Ager, the Arab world, 2nd Persir 
may al1 be related togethei as prychological categories of only one dominant for- 
mal nructure. Ideas such as horimntality, venicaliry, inclination, whiteners, black- 
ness, redness, blueners or yellowness do not haphazardly emerge throughout the 
history of architecture. The theory of the meaning of lines and colon ií rhe sum- 
mary of the meaning of the several different materialr with which history has 
furnished the designer. A general g a m m v  of forms and colon explains rhe meaning 
of the divenity of qualitier throughour history and also explains the relationrhipr 
and simultaneiries present among the various ans in each period. One can simulta- 
neously develop a theory of styles -underaood in the light of both the individual 
distinctive quality and rhe prychological unity. 

5. The method pro~osed by Durand in Reme¡( for the procesr of com~osi-  . . 
[ion rtaned out by chwring opénly anyone archirecture to.then became ;m=- 
chine thar zcnerates unlimired archireetural devices. The indiscriminate selection 
of histoiic~material was the fm nep towards esrablishing an overall method based 
no longer on imitation but on produnive inventivenerr. 

However, the quertion of meaning was yet t o  be ~olved. Durand thought 
meaning was eirher mere convention deriving from curtom,.or rhe automatic re- 
sults af solving the struggle between a project's requiremenrs and the archirectural 
answer that it provided. In a cause-effect relationship conveniency was rhe cause 
of a work's chancter. And yet this left out the answer t o  the question of [he diver- 
~ i t y  of ehuacter, of the diverse meaningr which architectriie could point at rhrough- 
out itr history. 

General historianr of Architecrure. such as lacaues Guillaume Leerand, dis- . . u 

covrico r *pante sharmer ior each al hr min). wrrj oi arrhirecure iound ihiaugh- 
out time 2nd throughour thc worid Bur rhr origin uirhrrc icvrral chaiacrri, could 
not be mechanieall; found in rhe dynamics of cinvenience without formal mediar- 
ing clements. The problem berween ~funaionalist>, and xsignificanrx or *talkingm 
architecture always lies at the same place i. e., in the mediating elemenrs between 
the conditions that shape the work and the language that expresses it. There had 
to come a lea0 fomard from Durand's eenerative arammar t o  Humben de Super- " " 
ville's general linguirticr. Physiognomy had io be conformed into the synem of 
the unconditioned an symbolr. These symbols, thus, introduced the porsibility 

- of an historical readine of the material ~rovided bv the histoni of srchitecrure. 
30 Paradoxically, in doingthis, Eclenic architecture &hile goinideeper into itself 







,>pco ~n.triiat,Jiii,: or ihc nirrrphurr implird by Imitarion and. rhc,r~iorc. io rcferrlng 
t h c , ~  I><lniblc n,ciaphcir, io t h L  piychologi:d norionr of ;har~rzer, undr.r<ri>i>J a ,  
rihv~iuenomiri. U'e u,ill 1ar.r rec h ~ a  jecl ,wc tlri, rhifr io rhr. pi~.hulual~.il diiJ , . ,. . . 
~ . J O ~ C . C I Y V  l i  ior chc modern ~nd~rriandinp,  oi msanlnp, 2nd. rnrrctore. ior ihc i9 ih  
C~nlt.r\ jnilc.lrrnnJiri,: i i t  rlic incaniti,: .>i \ r ,  l k ,  Ir Q ~ a i r i n > c i <  hirnxlf siate, in 
hir Encyclopédie, referring it precisely to the notion of physiognomy as the baris 
no longer of a rheory of imitation but of a theory o í  rtyles." 

Finallv. ir ir imwnani  ro note a rhird order of ideas apparently Classicist . . 
2nd stationary in Quarremere's thinking but which, paradoxically, (since this thinker 
is nor remote from the cultural changer of his rime) already reveal the theorerical 
shifrr rhar were to take place h m  the eaily 19th Cenrury on. 

lf we examine the word invention, rogether wirh uniformité, dimiré,  unité, 
variété, ir becomes clear that Quarremérc's atrirude ia reluctant to change. I n m  
tion is a new combination of pre-exirring elemenrs.'+ This definition is cleariy res- 
rrictive ana rtresrer the rcmanric immurabiliry oi  contents or elements. Ir also em- 
ohasizes a cenain rvntactic freedom to create on rhe basis of rhe rules rhar put or- 
der into any architectural syrtem. =Loin que les tegIe~ nutrrmt I'inuention, I'invm- 
tion n'existe point hars dei &h. The same diniust of novelty ir evidenced by his - 
fiequent use ofthe word biraneto describe an uncontrollcd Eort of inventing under 
no ruler and lacking its own logic. 

But here, once again, behind Quarremkre's apparent conservatism, the idea 
of invenrion as combinarion, ar libeny t o  exeicire new airangemrnts in accord- 
ance with a ret of ryntactic ruler and given elemencr, ir announcing a norion later 
t o  be prevaleni in rhe 19th Century, and specifically rypical of eclecricirm. The 
game of combinacions is fully accepted and it will only be necessary to escablish 
fo i  each stylr a set of ruler ¡.e., the set of interna1 rules proper t o  each of thc histri- 
rica1 unirs that pase experience revealr to us. Thir way, rhe ~ l u r a l  history Quatre- 
mere wrires 2nd rhe concepi of imitation as phyriognomic charaaer become available 
and open up ro a new use as ii had never befoie been thought possible. 

In shon, it ir t o  rhc actual knowledge of the history af architecture 2nd rhe 
new non-excluding thwrerization (despite his referentes and personal commitmentr 
to the more conservative of the French insriturions) that Quatremkre's effective 
2nd unquesrionable rheory contributes.I5 Beyond his role of a zealour custodian 
of the Classicist onhodoxy of the Académie, it seems that his oeuvre containcd thc 
embryo of the basic concepts which hir contemporaries would have bur t o  take 
2nd activate once they ~hedded their concern ovei authoritative argumentation in 
favor of Greek architecrure. Greek archirenure and irr rules was to remain eirher 
as one orher alternacive oi  rtyle that historical cultuie may need or, in any case, 
produce more generic and absrract conceprs -such as order, rymmetry or charaner- 
was no ianger 16 be committed to one pmicular figurative choice but was t o  be 
rransformed inro the general aesrheric rools of the pluralism brought about by the 
canceptualization of the historical undersranding of rhe many architects. 

3. During rhe peiiod that goes from Quatremere de Quincy to Jean Nepo- 
mucene Louir Durand the process of building an o p n  model for architecrural pro- 
duction ir ~ccomplished. Producing architecture is no longer a quescion of just copy 
ing from the models of the part, but, fundamcnrally, one of producingfrom 1 logi- 
cal analysis of the technical parribilitier of connruction and of a rcheme which 
the architect's building is to house. A general mood of direct 2nd mechanical ad. 
jusrmenr between rhe rechnieal and functiond needs and formal organizarion seems 
ta be the banner under which Durand polemically setr fonh  his method for deal- 
ing with any son of building. But we will see whieh elements he will include in 
his new pedagogic method. Fimr, Ren<eil et Parall?k, his first book, is proposed 
far anyone with a design project in view as a résumé of rhe desirable historical 
informarion for the derigner who, othenvire, would have to look for thir material 
in hundreds of seholarly books." 

Bur Rwe i l  ir an unpiejudiced work with rerpea t o  the marerial ir includcs 
nqt anly because on the edge of itr firrt illustration plate theie are buildingr from 
al1 eras and typical of al1 styles, but also because the classificarion of the works 
by tap ia  found throughout Recueil allows room for intermingling buildingr of 
different sources with no son of conceptual difficulty. Quatrem&re's preferentes 
-vaguely fundamented on nature- regarding Greek architecture as superior to 
any other son  have been entirely laid aside. 

Durand's reasoning rtans off from a total 2nd absolvte indifference ro past 
hirtory and jurtifier choosing buildingr on the basis of the criteria of imponance 
and magnificence, disregarding the siyle or  period rhey belong to. He drawr over 
again al1 rhe buildings in rhe same rcale and with thc same techniquc, a fact which 
funher suppons the hvporhesis of the apoarent indifference to histonr that the . . . . . . 
auihiir Ji\pli).r whilc \ruJving rhc u.iirk< ui i h r  p a t .  Thir tndiffcrcncr ,> rc\c>lrd 
hi chc iact  rhai hc niakcs urc <if  ihem in ternii of ihr ~r<hitr;rural >chrmci 2nd 
themes characteristic of  rhe conremporary ciry. 

On the other hand, in k& des Lqons, hir next theoretical baok, Durand 
clearlv showed his lack of conviction in the theories of imitation and the suwe- 
inri, o1 Clarri.al Arch~ic;rurt <nri al1 oihrr\ On rhr runti>i) ,  on !he berir 01 
ihr fa.rual data pri>v.dcd by rr.hac<il<ipy. he viulrnily arrarkrd an) reniatnlng 

authoriry principlc md  rrgued ~ha t  thi. Clajrical ordcrr nevcr dld adprr ro canon - -  
-25 rnoun b i  ~ h c  aivcrrity of I I Z L  I ~ C  actual build~ngr h n e -  nor did thzy adluri 27 



cept of ordcr ir not explicit. And so fonh. The only idea which is.persirtently found 
in Egyptian architecture, and which gives it iti peculiar character, is rolidity, hea- 
vinesr, the massiveness of its buildingr. Seemingly, QuatremAre's Diserrarion has 
a clear intent: it seems t o  be an orthodox defense of the supremacy and prfection . . 
of Greck architenure over Egyptian architecture, for which his age had a clear li- 
king. Indeed, rhis may be so and perhaps this is the idea thac has prevailed regard- 
ine OuatremCre as an unririne uuholder of Clasricism ar a time when there was ". " .  
a vast array of tastes rtemming off from the crisis which Classicism vas  then un- 
dereoine. This text (as well as Ouatremere'r next. which he beean uublishine soon 

u " " . " 
afrer 1788 as pan of the Ency~lopédie Méthodigue) provides an opponunity t o  
undersrand that these problems had reached a point of no return 2nd that, there- 
fore, Quatremeie's reaction is seeondary t o  his & ~ u a l  contribution ro ihe ideologi- 
cal changer taking place at the time.9 

In fact, under the heading A~chitecture in the Enqdopédie Méthodipe the in- 
dusion of a manv-fold theow of aichitenure and an outline of an hinorical theow 
of architenure is significant. For one, Quatremere poses the theory that rhe ideal 
oriein of architecture should nos be set only in the primeval hut (as until then had 
been the case with rhe literature on the s"bjen) b;r ruggests three different oii- 
ginr: the cave, the hut 2nd rhe tent, each corresponding t o  one of the three natural 
rrater of primirive man, the hunter, the agriculturalist and the herdsman. Admit- 
ting this diverrity implies breaking away from the theory of one sole model and 
rherefoie accepting rhe possibility of developing paralle¡ and independent archirec- 
rural procerses, each of which would be originared in one of the thiee initial shel- 
terr which, in rhemselver, can no longer be combined into one buz imply a diver- 
sity deriving from the different material m a s  of the peoples of the world. 

In his later rexts, thir argumentarion was developed through rhe reveral 
different interpretations for each of the several diverse archirectuies. Thus, Egyp- 
tia" archirecture va s  thought of as rtemming from the primirive cave, as U the 
Etruscan. Chinere or Indian architecrure inrtead orieinated in the nomad tent. 
whereas only the Greek derived from the original agriculturalist's hut. Ir ovas t o  
be of no  use for QuatremAre t o  point out that despite rhis diverrity of originn the- 
re ir, rune & prédiiertiond~ h mturts f o i t he  hut. 

Regardless of the fact that these theorier in íavoi of the prevalence af the 
Greek model continue in Ouatremere's work. rhe seed of an ideoloeical chanee - - 
has been rown. The diversity of originr ir the factor that will inchoate a theory 
of the history of architenure according t o  independent cycles, each deriving exclu- 
sivelv from itr orieinal mode and devilouine closed k i r r  and disolavi; rheir " . - , , "  
own inner dynamics. Quatremere undenakes rhe task of writing a rplunaln his- 
t o w  -elobal in a renre. nor iust Classical. like Winkelman'r. From the stan. he . .. . , 

admitr that arihlreiture har dcvc,loprd diifrrrntlv in e x h  .ulture, cvcn if he tendr 
io tnzlude al1 rhcrc deuclopmenrr under the ramr acithctic -nor hirtorical, bu< 
abstract- concept. 

Indeed, mimesir (central t o  Quatremere's theory) is cast in significantly new 
rerms. Initation was intei~reted litenllv in Classical culture. The srandards of eood - 
an mled that one had 10 have as one'r point of reference <he ssecond naturex of 
the ideal models of Antitiuitv. However, in his Enwiopédie under Imitation (and . . . . 
in later rexts) the propored notion of mimesis underwent rubrtantial changer.l0 

In the first place, Quarremere's notion of imitation hls ro be undernood in 
a meta~horical -no[ literal-senre. Not onlv mur1 we dircard the idea that mime. 
sir is a copy, but also that it is merely an imitation in a cenlin renre. In architec- 
ture there is an analow between the orieinal model (ro which architenure reíen) -. - 
and the specific work the architect produces. Whereas painterr and anists have na- 
tural modelr t o  refer t o  (whecher they abee of the empirical nature or ideal nature 
deduced from the former as acanon), in the case of architecture. instead. imitation 
can only be understwd in m ampler, more metaphorical sense: w h a  the architect 
imitates is the chamcter of the ideal model. 

The imponance that the term rharacter gains in architectural theory as of 
this moment cannot be overlooked.ll Though 18th Century essayists hwe aiready 
used the word, it is notewonhy that only now the notions of character and the 
pluraiity and diversity of charanen jurtify the interpretarion of the diverrity of 
archirectures. 

By relating mimesis to rhc imitarion o í  characrers, Quatremere opens a new 
parh t o  pluialirm and generases a no-rerurn shifr from formal models (to which 
arehirectural imiration mun reíer) towards psychological subjecrive contenrs link- 
ed no langer to the reference models found in producing architecture, but t o  the 
contents perceived by rhe spectator while experiencing architecture. Grace, har- 
rnony, heaviness, luxury, pride, solidity, seiiousness, ausrerity, nobility, eiegance, 
etc., are the names for the different rerrns rowards which the theory of mimesis 
has fatally veered. The rise of physiognomic rheories in, in fact, the point where 
chis argumentarion peakr. Indeed, in the development of this idea as found in rhe 
fiirt volume of his Encyclopédie Méthodique, for Quatiemere character ir directly 
related to the old Classical idea of ~hvsioenomv. '~ Evidentlv. throuehour the . , .. . 
n.hi>le C:larr.cal theory o1 rhr. ~rchirc.iural <>rder. phy>iogiri,cii!. pliycJ a Icading 
ralr in cxplaining rhe ie\errl nielnlng, ui .Iiar~;iri\ ui sacli iirdcr <.lrrr!y. rheir 

- character was anthropomarphically &plained in physigomical rerms. ~ h a t  rakes 
26 place in Quatremere, however, is rhar his general rheory of mimesi leadr ro an 





r i i j  p,radudly shcd ihcir initial imp>nanci as rhc Ilghr-gi\~ngc<ramtc larrtiewindoa 
wss rhipcd. Thr a t r r  uallllariicc una< iird bv burirerrer 2nd rhrourh thr pasraac- 
way to  thewindowr with the great 2 m socle,dready foimed a thickand eiaborate 
wall which provides perrpective and hues of light t o  the fagade. 

In rpite of werything, the aandards do nor allow calmlating this type of wall 
because they requiere some final fixationr, some limitr in the length of the wall. 
Its semicircular shape permitted rwo options: either taking the two ends of this 
halicirclc (>lighiing rhc. ubbi<iu\ adviniagrs uf thr iurve) or tnriribing a ir~pcziuni 
~ n t o  rh<, haliiircle and r~king  cn.h 5idr iif rhr rrrp.rium a, 3 u d l  W'c .hi>>r rhr. 
ibrrr cinc r < >  be on rhc saic ,idc. hui m c c  apain rhr lack of flrxib,l>iv > S  c\,~Icnir.J " 

We logically raised the posibility of placing a horizontal concrete claw to  
help harden the unir but, apan from ihe weakness derived from itr lenmh, it did 
not seem wriible t o  olace a concrete rtrio on rhe rection of the wall. 1f;his mar* 
rial cuts the whole section of the wd i  reaching [he facade, a series of image and 
condensation ~robiems will be encountered. If it onlv took uo oarr al rhe section. . . 
ihe piublcm u =  nua. onc uf rranrmitring load,. sincc rhe ri\cral Jafteient p l s \ r ~  
aoJ rheologiid feaursr ot concrirc and b r i ~ k  rnakc, Ir  difrlrulr for boih io\urnbinc. 

The biggest problem (wheie the solution encountered ir perhapi not entire- 
ly satisfactory) is connecting these two so different volumes. 

Indeed, usine the rame material and desirine a s i m ~ l e  comoosirion for both 
volumer IkJ ro thr nced lar r icnx  of conimuiry rrom one io rhe orher. Un< rea- 
ron i s  rhat ihc ~c111;al load, a,ere Jiflcr<nr; onc irea alonc bcari almo\r 111 of rhe 
wall's, rhr other thr framcwork'. 2nd rhr .>vcrloaJ~. Anoiher rcx\on Iirr in rhr. 
ionirniraiiin ~ii horizontal >traln, u,hi.h aill bc rrin,mitir.d lrum 111 ovei rhc 
iylindcr tu  ihe anchoring in ihe pri5m. l'irhrp, r\,rn thc diffcrrn.r u¡ ihsirnal bc. 
haviu~r berwecn rhe rigcd ~ l c r n ~ n t ,  2nd rhe niore flexible unes. Al1 of ihlr suggerrr 
a r a t h~ r  icrble Intrrrrctiun birurcn boih vulumcr uhizh >re minmii.cd by <he 
heavy roof claw and the rigid inner concrete columnr, but which could have been 
more clearly worked out by poring a different type of intersection, perhaps through 
toning down their conrinuiry of material and textures. 

The building eould have been andyzed from other points of view but this 
litrle discussion on irr nrucrural tvpe seemed to illustrate well the intimate rela- . . 
tionships between cornposition and constmnion found in rhe building. This dis- 
cussion is also more universal as it includes the effonr made to reconridei the wdl 
stmnures and especially the brickwork as an aim of che current moment of our 
architecture, which linkr up with tradition and obviares the now conventional se- 
pararion between ponicoed stmctures and dosinp. a must from the Modern Move- 
ment on but whore conse uences are more than arguable. 

IGNACIO P A R I C I ~  

The origins of rnodern eclecticisrn: The theories of 
architecture in early 19th Century France 
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1. The curtomari intemretation of the meanine of I.N.L. Durand'r work v .  

in the history af archirecture tends to attribute to him rhe role of an early racional- 
ist theoretician confrontingthe avdanche of rclectic architecture under wav in Euro. 
ve since the late 18th cenTurv.1 The method of derien that Durand w& ro reach " 
ar rhe Ecole Polytechniqi<e to French engineerr would be precirely the opposite 
ro the teachiner of the Ecoledes Beaux.ArU. In eeneral, the orieinr of the so-called " " " 
rarionslist and eclectic attitudes are to be found in France in these two institutions. 
Later, as a consequence of the influence on teachinrof French architecture durinr 
the 19th cenrurv; thev soread al1 over Eurooe.' - 

- 
. .  , . 

Henry Russell Hitchcock has already noted how chis son of oversimplifica- 
[ion was not only Manichaean but deceitful when he disclosed the influence rhat 
Durand'r work had on al1 Eurooean architecture and. naturallv. on ihe r ~ a l i e d  , . 
Eclectic variety as well.' By this he meant to suggesr rhar rhe dichotomy between 
Rarionalists and Eclectics was ohen not onlv difficult t o  verifv in acrual oranice. 
hur nlrv ihar iherr rcallg ws\ a dicp ~nrzrrclaiionshzp bcrwcrn both ideas <:on>s- 
i~ucntli., th,< d,ihutom) mar rocdlv iniffe:ii\r. io rxplan the <irir,ri< .,i nr:h,ir.r 
ure in industrial societies. ~ o e i c d l ~ .  ir was biased to t& to  emohar;ze thc Rational- .. . 
, i r  iradttir>n iwhiih irom Ouranri. ui L~uguicr,  ai,uld lcaj 10 thc ~rihirc,ci, i>t ihc 
Modcrri .Mo\~emcnij whilr minirniunl:ihe i>rher (rlir loi$. i>r u,hirh uould, i r i  ,>ni. 

case, go from the 19th-cenrury Bcax-Artr developmentr ro rhe recen< revivals of 
rhe so-called Port-Modern archirecrure).' 

On rhe contrarv. the analvsis chis oaoei artemots rtartr off from a dtfferenr . . 
hypornoi,, \,ir., rhr i e n a n r y  ihar k ;leaiii.m ind Kaiinn~lisrn zic not ru.o hirroi. 
t ; i I I ,  opp~sed  ~ h < m l \  nLr rhe ruu aspccir of  onc \inir hiiruri.d pro;',, rhar takcr 
place, both theoreticallv and in acrual ~racrice. in earlv 19th centurv Eurooean ar- 

- ;hirc;iure. We v.ill artcmpi i o a n d v r e  rhiir rlr,arc>i iirremrnr, in ~ h c  lighr vi h n ; h  
24 .uIrurc ~r rhcrirn oi ih,  i8rh ; intuq.  Only wirh rhr. il<grcc oi abrrrartior. xhie, 



q u ~ ~ c \  A irriri <ii prriJuriixi\ rcgarding (he ah>iirhin,: capxity I ~ C  hrtck anJ rhc 
quality of thr  mnnar W a r c  ~n rhc hahli i,f urmg ponlanJcrnirnt wtih lighi con- 
centrations which achieve a leve1 of rerisrance o&& useless and sometimes danee- " 
rour. Using ir requires adding components and implier more contraction and dam- 
aee to moirture resistance. 

If thr strcrsrr ur re  riur crpciiedtu besu htch, a JiHcrrnr .r,n oi monar coulJ 
h>\e hren u d  with 2 hirhcr wnenraee oi Iimc Rus 36 kdcm' war rrqulrcd. mak " .  " - 
ing it necerrary to ure monar with low contraction and a porous brick of 
280 kg/cmZ reiistance. 

The Beleian bondine oattern was choren. Here there ir a laver af headerr - v .  

and another af stretchers and headers. This is the pattern that best adapts to the 
differential gap$ with no impairment to the pattern iwlf as there are enough headen. 

Joints were reduced ta an average width of 7 mm to  increase resistance and 
reduce deformarion. This reduction was very favorable to the rheomical calcula. 
tion of the planic flow. 

PROJECT AND STANDARDS 

Spanish brickrtandards includeacomplex synem ofcalculation which rrans 
from some arguable options pcnaining to conventional building types. 

The building's anrwer to the honmntal srresses requúes irs being monolithid, 
in accordanee with the srandards. But: whieh musr be monolithical, the wall or 
the framework? As for the classical homogeneous choice there can be no doubt: 
the thick wall and the i n t e i l ~ k e d  layout ensure the rtability of the building. The 
framework ir rimplv 1 diaphraam bearinp. an the wall throu~hout the whole . . . .. 
priimetri andromr rio,iecorb<,lr a,hich mjnimtzc thc bcndtng momrnrum on ihr 
xall 2nd do nui pjirLe LI llkr Iir.xiii rorbrlr du br'aurc thry wcre maJc oirh,, \ame 
substance and &re built toeether. - 

Standards require the hmework  to penetrate the wall thus transmitting mo- 
mentum to  it and giving tire t o  eccentricities. As of here the complex calculationi 
of the flexible bearing are a mandatory ordeal for the derigners. 

It has been desired to concentrate the loadr as much as posrible and to avoid 
rhe framework'n transmitting any momentum to the wall in order to reduce the 
thickness of the brickwark, a rtrategy which rerults in a better economy. For this 
ourpore the central walls bear the load of the framework by means of a narrow . . 
2nd correnly centered high-rerirtant monar layer. Funhermore, ;he suppons are 
rertricted t o  those areas where there are holes so that the solid suppons of the 
arches be= on the floor underneath without beine oierced bv the framework. -. 

O n  the other hand, the faqade wall has a rloping section for the framework 
to be ~ecured on each claw. 

A p m  trom rhir. in urde, fur <he framiwork <u rake rhc hor1zon:al forcer 
on rhe fyade, some concrete bubbler woulJ br rhaprJ ro f ~ t  mro rhc mawnrv airh. 
out oiercina it entirelv or transmittine bendine strerser " 

Thex  forcrr are iranrmiiteJ to thr  prrpcnilicular aalls 2nd cuu \cni;al ;un. 
crete shields .unvenicntly placed beiwecn rhe airx halicvlindcr uf rhr oulincr, 
hall and the office pris&. ' 

TiPOLOGICAL CONSEQUENCES 

Once this stnictural synem was decided, rhe stability of [he mlionry wa11s 
posed rome rpecific requirements for each of the two volumes of the building. As 
ir w u  pointed out before, the building (conceptually) consirti of a juxtaposition 
of two volumer, a nibe and a cylinder, that are to houre two differenr functions. 
The cube contains ail the management, meeting, rtoage, etc. facilities and ir ruit- 
ably divided by many sons ofclosings and framework, The cylinder only contains 
the great hall, an enormous one-piece volume. 

in the cube nability is obtained within the traditional masonry standards, 
forming in the layout closed cubicler of the rmallest posrible rize and sidestepping 
the scheme of parallel walls. 

The layout should be patterned with perpendicular walls, rhus creating new 
requirements and suggestions for the projecr. The enrire arractive gane by 
the walls with cheir order-giving power and the need for order, provided some of 
the most interesting upects of the building. 

The w d s  are oierced with manv archer. eroeciallv in [he lower flwrs. And . . 
yn the horizontal rrabilay ir noi lorr though thc lima of rhe load.bcuingcipabi. 
ltty (errablished at 11 kg) was "red up Thtr ir why rhe rolid clcmentr between [he 
archer have had t o  be buttrersed b; rmall reinforcements, thur forming a Latin 
Crors layout. 

The problem of the halfcylinder wall encloaing the grear hall ii far more 
delicare. 

The greac heighr (17 m) af rhe wall, its lack of any erossing framework, the 
dirtance between the ends united to the cubic and mhle pan of the huildine(30 m) - .  . 
and the low nirving mean vcry little stability for the wall rheet, The firrt thing 
was t o  furnish it with inner buttresrer t o  increw the thickncss in [he calculations. - 
The role of these buttresra was in canrtmt chuige throughout the wholc project 23 





The conveniente of rhe building's having <he largert volume porsible relied 
on the main activicy hall. As shown by fig. 7 this ares had a circular rection, was 
set in the center of rhecylinder and occupied itn whole height. The auniliary rwmr  
were located at different levelr within rhe circular crown enveloping ¡t. But ir reem- 
ed unplcasant in this geometric context to figure out the layout of al1 these rmall 
rooms. 

This is kow the layout gradually ~hapes into a prismatic body of several 
storeys (fig. 8 & 9) and juxtaposer with an empty remicircular space. Only the t o p  
mort leve1 of the piism keeps any eurves. But rhe plan allowr room to  place a great 
lounge here, and it is not very difficult to figure it out within this perimerer. 

And this was how (fig. 10) the contradiction between the interior and exte- 
rior was staned. That is becaure from oucside the building ir seen as a complete 
cylinder t o  which a lower prismatic body is attatched whereas thir does no< cor- 
respond ro the interna1 Layout. 

The constructional idea of the buildine was vew rudimentari ai chis mint. The " 
layout (8) rhuu S r \crirr of walls morr or lcrr pirrcrd. ritnning parallcl <o chc ia- 
irdc <>ver H<inx%truc de Pona and I rd inr  inridr T h i  laii onr ot them (culniidinr 
with the diameter of the cylinder little ekphasized on this floor) becomes an im: 
ponanr indoor fagade on account of its poririon. Studying ir helped shape the way 

~ - 

the building was ro be connructed. 
Figs. SI, 12, 13, & 14 show the intention to underrtand, from the patio, a se- 

ries of  superimposed paalld pierced panels. Fig. 15 revealr the conviction rhat if 
the linrels were arches the visual richnw far a spenaror in motion would be greater. 

Figs. 16 & 17show the firrr reckonings and fig. 18 rhows rhe s&eys rhar 
would bring a bettei transparency to the ground floor. At f i rn  Gshaped concrete 
beams were "sed (fig. 19) but in the end it was decided to use only brick walls and 
arches. 

This decirion led co seeing the layout evolve into abandoning the parallel 
walls and takine. the shape of adioinine. rectanplar boxes. . - 

The geom&y req;ired by this choice pe&ades the enrire indoor rpace tnd 
cenainly is one i f  its most imponant exprenrive features. As can be seen in rhe 
final dnawingr, the fagader freely inrerrupt thc rtern inner order. 

After xudying the brick ro be "sed for the great curved wall in the man activ- 
ity hall a series of burtresses were added t o  curb plastic flow (6%. 20). As seen in 
fig. 21, these elements have been ured t o  suppon a hanging cerxmic lattice win- 
dow. The purpose here istosiñsunlight andro light up mildly and through reflec- 
tion the bottom of the buttresser' niehes. This way the reflection of the lighr of 
the great windowr on the cylindric wall and a rather more subtle lighr will f lwd 
the roace. 

Thc r<míing rlro acnr ihrough s e v ~ r i i  ddfrrrnr iolurionr 1 igr 22 & 23 rx 
plan ihc riioi wirh vi~ible metal tirwork HUI ~t w ~ i \  dlificulr tu rlnd the rlahi grr>mn - - 
;¡E exprerrion that would go from the perpendiculax ro the circular. Also, there 
were no guarantees for the requirement of having 1 one-piece building. 

In the end and at a different scale, the choice made was extrawlatcd from 
rhe framework of the other floors. The roofing has been formed iñ the end by 
a network of girderr bearing on the wallr. It reaches out of the void of the half- 
cylinder t o  the curved fagade wall. T o  havc lerr weight on the roofing, the g r e s  
molding units formed (not indispensable for ames or machinery) have been replac- 
ed bv metal, eentlv-slo~ine, i face roof. " ,  

This new structure findr no explanarion as seen from inside. Fig. 24 shows 
the new image of the vinually horizontal cciline. and the definire recovew of rhe 
upper pan o? the plane of the semicylinder. di circular lighthole is split' in two 
alang ¡U diameter snd together with a great hanging lamp they both establish a 
relationrhip with the outer u i s  of the cylinder. 

The public rtaircare between the ground ilwr and the Adminiaration musr 
be cantrolled by a securitv eate. It was difficult t o  releare an ex~rersive staircase . "  
<o rhc control arca ar irr b m  I.ig 25 ,huw, (he (irrr drawingi Thry have bern 
rreated Iike two pirciour 2nd lndcpendrnr obiccir whtsh are quite abriraci Thcri 
is pink granite veneer on the stairs and the gate appears as agolden canopy. These 
elements will play the leading role in an indoor environment painted white, very 
much like Baroque German churcher As seen in the elevation, rheir location ir 
purposefully casval and intendr t o  be a reminder of the tempoariness of custom. 

Figs. 26, 27, 28 & 29 rhow different reckonings of the way the cylinder 
has been finished and of the bar&, which are not to tdy  convincing in connniction- 
al terms. A few rolutions uring lintels were attempred (fig. 30) but brick (figs. 31, 
32 & 33)ended up invading ir al1 and getting t o  the very top. 

LLU~S CLOTET 





monument and han rhe ~hape  of a trapezium with irs base facing the rlope. The 
remainder of che garden is closed oíf and ir reparared by means of trimmed hedges. 
One of the hedger (2 m. high) lier in the background of rhe figure and the other 
(1 m. high) nins paralle1 to the ~treer. 

The gardens 2nd monument to Isidoi Macabich in Ibiza complemenr each 
other in the desire t o  give this figure s familiar appearance on rhe sire. 
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The girl who symboiizer <he Consritution was born on the $ame day the 
Chaner was irrued. . 

The derign of thir square centeis on a bronze figure of a girl sirring on a Tra- 
veninc staircase that branches out into two volumes and marks off an irregular 
arca paved wirh bricks having an opur erpicaturn partern along Jaime 1 Street. 

Both the square and garden baundaries have been treated differently on al1 
íour sides in order t o  enhance the role of the central area of the square. The girl 
symbolizing rhe Conrtirution will be surrounded by a rorebush, a rabbit, a tunle, 
a lizard, asnail and a doll, also in bronze, rhus achieving a larger size for the whole 
monument. 

Iris intended for the monument to be increased as rime goer by. Every fikh 
or tenrh anniversary of the Consritution of 1978 another figure will be added on 
ro the eirl bv Francisco Lóiiez. 

. . 
girl wha represents [he Constitucion. 

On the «edibility of art» 
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Thase years (1966-71) when 1 was an associate profesror to Mr. Lozoya at 
the School of ~rchirecture'come back LO my mind: (;hey were) years of piitical 
unrest and people were stniggling in the hope oftailoring a great political change. 
Students olaved the main role in the batrle aeainsr rhe reacrionarv morionlessnesr . . w 

posed by cenain faculcy memben, giving rise t o  great long striken. I recall rhat, 
at rhe time, ptopie were so eacer for chanee that evenrthzne was ouenioned. indud- . . - 
~ny, -amo"< o1hr.r ifiairi- rhe imponlnce af diafting ~n or ior uchltriturc. Theic 
came su;n 3 degrri o¡ contu,ion thai rhii  iubicct lusr al1 oi i is  p r r a ip .  And 1 ray 
subject be~ausedrait in~ itself, as a meanr of both k&wledge and expr&ion, ir un- 
questionable. But nor so rhe mcrhod. 

The years have gone by, some changer have cooled thingrdown and ir seems 
that rhere ir a common effon to give back to draking rhe digniry it had always 
enjoyed in school. The Association of Architecc; of Catalonia organized an exhibition 
o í  drawings and painringr by architects, most of whom were professors, thereby 
making cleartheir inrent. h rome cases they were prepared wirh excepcional care. 
This is whv when Lluir Clatet inviied meto  see his water-colourr ítherebv eivine , -  - 
me the chance of getting ro know rhe picrorial work of aperson who, as an archi- 
ten, 1 already admired) 1 was alreadv aware of the inteiea md  care he pus inro rhem. 

We had a long chat on painiing, on the role of art throughob history and 
of the concept of rhe New or the UpTo-Date in art. 

Clotet supports a very unique theory, 1 would even dare cal1 ir .domesticx, 
on the role of the anist and [he scientirr. He has spoken to me abour something 
he terms cedibilitya. 

He said thar ar fiist as well as now man vas rurrounded by an environment 
rhat was hastile in rome cases and pasrive in most. 

Hunting, painting a biron, associating a sound to an objea ora  feeling, con- 
trolling fire, care al1 creative instancer that aim ar [he same p i n t ,  viz., trying t o  
make it possible for man io survive, underrrand, enjay things, reatm, the more, rhe 
berrer. 

Also that anists and scientirrs are like cooks who, on the basis of tradition 
and the transgression of tradition, offer flavors unknovn till then. 

He raid he had never tasted anything that had not been served, described, 
painted, sculpted, farmulated ... 

He spoke of Hopper, of Huston, of the Hyperrealists ... Does anyone tour- 
ing through the Unired States ree anything for himrelf! If hedoes, 2nd if he showr 
it to other people he will iightíully go down in the history of Grande CuUine 
togethei wirh his own kind. 

On this unique opinion I would say that the anirt's role ir similar to the 
role of a mirror in which, while looking at our image, we recognize ounelves. 
When we visit the United States and say, ~ T h i s  looks like a Hoppen, we are doing 
norhing but reeognizing images he took from realiry and then, rhrough hU rensi- - 
riviry, gave back to us complete with the emotional load he exgerienced himself. 19 



The monument to the Consriturion in Gerona consists of a xulpture 1 ad- 
ded t o  a development project. The idea of having a girl sitting on a rraircase came 
from Elias. 1 think chis monument follows the same lines as the one in Ibiza; it 
is meanc to be attainable, within your hmd's reach. Our idea is for the xulpture 
of the monument ro become as popular as, for inrtance, the Siren in Copenhagen, 
which is a very small sculpture of a siren sitting on a rtone by the ocean ind ir 
renowned world-wide. We intend t o  achieve someching similar, though it's diffi- 
cult roattain. It al1 depends on the general public'r accepting ir, on their beioming 
fond of ir. And you never know what ruch an acceptance depends upon. Anyway, 
1 don't believe popularity depends on whetber things are well made or not. We 
believe making a a touchabl~  figure, so to speak, would perhap be the way to make 
it popular. The process is unknown but rome piecer become rhat popular, even 
if they are not so great. Having chosen a girl who wzs born the same day <he 
Conrtitution was issued as the model is a highly symbolic facr. Ir's not even an 
onentatious symbol. Many people don't even realire it's thcrc. 

Aren'r you afraid it may reem merely anecdonil. making ir look trivial? 

There is rhat risk, yes. But 1 don't rhink the populariry of a work depends 
on irs size. 1 think ir dependr on other fanon and if we find out which ones they 
are, we will have achievcd our purpose. 

ePopului in ch. sense of being well-known? 

Yes, of being well-known, of people being fond of it and familiar with ¡t. 
That may not be the result in the end; people may ignore it altogerher. But it's 
worth a try. 

The firrt time Elias and 1 worked togaher w u  on the monument ro lridoro 
Macabich. We met then and he =ame to  see meto  dirmss the projen. He wanted 
t o  make a monument to thir Ibiran mank, historian 2nd poet. We n m e d  discus- 
ring the concepr of the project the way we were going to do it, etc. 

He h d  already been working on rhe derign of rhe Irea rurrounding rhe monumcnc; 
hadn'r he? 

Yer, he even did the g%den of the rquare which was abandoned. Thir ir a 
small square called La Carroza. it'r very close t o  rhe houre Iridoro Macabich lived 
in. There are some eucalyptus trees ro the sides and rome very worn-out benchcs. 
We put in some other bencher that were very much like rhe original ones, 2nd 
a Itfe-rizestatue sittingon one of them with a book at its ride. This was the project. 

Tell ui sbout ihr way yo" rwo cooprnred. Did you d i r u s  rhingrover or did Elirs 
aiready hívc r very clear idea oi w h a  had LO be done? 

Elias had thought abour making a very nreachablen rtatue which wouldn't 
be obsrrusive but intlmare, an everyday thing. We discussed al1 of this and we gra- 
dually pinned down the final form in unison. 

Since you wered~aling wirh a monument ro a person who was dead, yo" had <o work 
wirhour a model ... 

Righr. Elias and 1 travelled ro lbiza ro compre  1 ponrait of lridoro Maca- 
bich. We rearched for a ohotoeraoh of our character throueh a series of earishes . .. . 
on rhc i,lxnd. I.uckilv wc dailicrtd a lo< of thtm With a rourannc 5omconr. Iknc 
ur. a elir of clarrrr and al1 nrcc>,xiy r c i o u r i o .  1 madc a model. firrt 1 modelled " 
a small-rize rtatue and then 1 iook up doing the life-size one. 

1 had ro take a look at ihe clorhes he had worn in his life. Hir clother huid 
give me an idea of hir rize and proponionr. I set up a model wirh his same measu. 
rementr, but 1 had to do his ponrait through thc pinures 1 had. Elias, who had 
met Macabich, would come by and say, 11 think bis nore was rather more like 
chis or like 1hat.n And we got by like this. The truth is that 1 had never done a 
bust or a rtatue based on phorographs. This implies a series of difficulrien and 1 
think you never do go deep enough. You mighr perhaps in a drawing or a relief, 
bur a statue of a body is somcthing much more complex. 

Sometimes 1 fe11 1 wouldn't be able ro go al1 the way. To  pur it more humbly, 
it jurt didn't came out. And this was due t o  the difficulty of doing the rvork from 
a series of photographr. 1 ran acrosr serious problems. 

How w l i  rhc porture decided? 

1 made the decirian and thir brought along anotherproblem. Perhaps it wasn't 
a typical porture of hk. 1 never met him. 1 made it up: the man ir sittingan a bench 
with a book by his side and hir hands on his knees. He's there as if waiting for 
romething, looking ar the landxape, that's all. 

1 made a wooden model of the same size of the bench the statue was t o  go - 
on. This is how it rhould always be done so that when yo" do re[ the figure on 17 



ihe bench you won't find that the feet don'r reach the ground or that the heighr 
ir wrone. The next thine 1 did was have a model from the rchool oose for me in 
urilcr r<i gcr A gnrial i x r  or ihe rhip: i>i  thc boj! I gi,r ihr hc3J from ihr. boa" 
Thcn i had tiic niidrl u,rar ihc ;luihr.c rhey hid lrnr ni< and diil rhc finishitip. rou- 
ches ro the outfit. 

Did you give any rhaught to rhe implicationr of rhe fact chat <he sniue wsr going lo 
be plrced in 1 public rpace and be rhere ior everybody <o rec and for everybody ro sir aiouñd? 
The fceling you murr have had v w  probably diífeienr from rhe one you get when you do 
Somerhing that is ro be erhibited iir an an gallery. 

1 felr somewhat uneasv when a was inaueurated. After the ceremonv. 1 felr 
rr>tlr,s rbi>ur Ira\,ing i t  ihcrc in ihr. mijdle i>Irlii\~rcet. 1 u =  alraid ionlronc vuuld 
iake  i i  ruay iir hrrtk irr hcad oif or rhar \i,nir.hing vould happen 1 rhought ii 
war «, liaeilc ihcrc wirhin c\,rrvbuJv'r ri3.h I h a  worrirJ nic a loi 'I'imr. hl i  v , , 
gone by and there ir ir and nothing has happened to it. In spire of rhir fea,  1 thoughr 
it was nice for ueode to be able ro touch it t o  sit around ir. t o  be near ir. to keeu . . 
ii cornpmv. 1 rhoughr t i  ui>uldn'i jurt l>i a Jirr~nr ,irrur nt ihe rop oi 3 prdciiil 
But i r ' s  lrue 1 war conccrnc.il . i b~a r  i r r  \afciv un.i i r  v a <  i ~ i  in placc i n  ih< midrilr 
uf the rrrrci. Cni.1 thir iinic, 1 had ~ l u a v r  ,cm inv u,ork enhlbzrcd ~n e~ilcrnt.., 
in protected places. 1 thoughr rhey were &fe so to Épeak. This ir the reakn thai 
leaving the statue of lridoro Macabich there in the middle af the scieet, not kno- 
wing what could happen to it, dirturbed me very much. 1 remember two or three 
days after the inaugurarion 1 went by the square to see if ir was still there. 

The figure of Quinca Amrlia is a sculpture 1 did in Rome in 1964. EIias raw 
it and came up with rhe idea of pla+ it in this park and redaigned his projecr 
accordingly. 

Dtd you have an influence on rhe way i i  wrr placrd> 

No, n was al1 Elias' dolng The project was hrs He has a better idea than 
1 do as ro how and where to put it He asks me but I don'r wanr t o  intedere 

Whar da you rhink of <he rcsulrs? 

i'm very p1eaJed. 1 was in Barcelona recently and 1 thaught the design of the 
park was very good. The wall, everything was very nice. Thc figure is just a rrnall 
item in it. 

PEDRO AZARA 
PEPITA TEIXiDOR 
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Design tor rhe extenrion of the Villa Cecilia Gardens -nbw known as Casal 
de Sarrih- by inciuding the areathat war formerly taken up by the house and pan 
of the gardens belonging t o  Quinta Amelia, most of which were transformed into 
the current Santa Amelia Park after the street that runs by it was opened. 

The gardenr were extended onto the new site by means of planting new trees 
of the rame species as thare already in place(pine, plantain, cypress, palm 2nd lime 
crees). In order to ensure continuiiy for both the new and the old areas a series 
of different rpecier of hedge plants were included. These hedger run intermptedly 
towakds the new areaand separate the playground and rhe walking areas and, also, 
along the rlopes thar connect the reveral different levels. 

Oneness 2nd coherente are provided by means of a wall rhat.runr alang San- 
ta Amelia Street. In the middle of this wall theie ir a gate that opens the way to 
marea  from which the bystander can ree the little chinnel that enhances rhe figu- 
re of O~helia.  

Tncflgurr of Ophrlir in rlic Villr Cciiin t i ~ rdcn i  oi B.ir.cluni h a  bven lui- 
,iiiheJ a i ih  a roniiniic vcncr, ~~lc<id.sc io tl ir 1,inp lcmxlc Iigizrc Hrrr. ihc buun. . . . - - 
dary along the street playr a leading role. 
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Lhe Canon Archivix ofthe Cathedral and a writer, Isidor Ma~abich was the 
author of Hirtov of lbiza, a must for anyone inrerested in acquiring a reasonable 
knowledee of these islands. 2nd an imuonant íieure in Ibiza until his death in 1973. 

w " 
The old garden o í  Sa Carrora neighboring Macabich's house was the place 

chosen t o  erect this monument. His closeness in time t o  ur and his familiarnerr 
u.irh rhc sitc madc ~ h c  d<;irion i~i i iiiimumcnr. a ~ i p r c  'irring on n S e r ~ h  b) an 
cucalyptu, irrc to whicli thc pa\>cr>-by crri .iiiiic cliire From thr uld gariIe,i i i ~  . . 
eucalyptus trees remain on a spindle-shaped, 5 % sloping site. The garden thar was - derigned (and which Macabich is still awaiting) ir compmed of two horiwntal din 

18 areas. One is circular and has a fountain and the orher ir independent, faces the 





Once rhe subjccr ir choxn, what do you do next? Do you nrn off doing~kerchcr. or 
rrrhei, directly get into the model posing foi you in your audio! 

Very often 1 do withoir sketches, directly, au.naturel But this is, actually, 
a mirtake. I've come to redire this giver me a lot of problemr wirh che framework. 
Some figures mun be done using m iron skeletal rtpcture togrovide ruppon for 
the clay: otherwise ir would f d  a w .  Ifvou don't dcsien it with utmosr precision, . . 
you may fiad that p m r  of it will s t m  sticking out through a Ieg, the head or a 
shoulder; a real setback for the whole work. Before 1 used ro do them srrai~ht  on, 
red sire, bur I've heen making rhem smaller lately (more or Lesr in scde), without 
finishing al1 the molding. Next, 1 do al1 the SCructure based on that figure. 

Are dl your fiyrcr dwlys as frontal, rhowing rvch cdmneir) 

Theyusudly are, yes. But 1 don'tthink it's a matter o í  giving the figures 
fronrdity, but rather, that they are frontal because their expression is very restful, 
very morionless. When I d o  sculpture, 1 think of ponrairs ... how couid 1 say it ..., 
romething like what Veláiquer did-kceping theproper distancea. He did the rame 
rvith his paintingr. His figures dways have this calm, serene look, to the poinr of 
reperition: they are leaning againn a chair or another piece of furniture. 

1s rhir duc ro rhe modeli hrving <o remain in the rrme posrurc? 

Exactly so. And in Velázqzquez this is provocative. Sculpture as a portrair is 
very differenc from sculpture as a represenrarion of other concepts. In the larter 
case, there cenainly does appear morion penainingto such an idea. 1 sometimes 
think that such motionless natues imply a limiration. 1 often do, really, and 1 think ' 
1 might be able to get cid of i t  soon. 

Howevei,reliefs sllow meto  choose rather leis irnpasive expressions or at- 
tirudes, but asregardr rtarues, 1 lack the faith necessary to face rhem the rame way. 
1 think of sculpture as a portrait. 

Are ihe clorher covering the body oi a srarve an imporranr element? 

Why, yes, of courrc. Everything is imponant: the trousers, theshoer ... When 
Francisco came over to pose for me, 1 always made him wear the ssme clothes. 
En this case 1 was interested in rhe whole body, not only thehead and his expres- 
sion which, howyer restful, had to authenrically convey his inner self. 

While yau wervciuoikingan rhe rrlieis a l  Bankinrer, did you chink ot ihe imponance 
af rhe qualiry of rhetrearmenr given ro rhe rurfacer, cven rhough you knew rhey were meani 
re be looked ar irom a dirrancc? 

To  tell you the rruth 1 didn'r, 1 worked throughout the whole project as if 
ir were my own affair, regardless of the facr rhat rhe friezer were tobe  conremplat- 
ed from a distante. When you do a rnonument-size work, yo" have to study, foi 
instante, thc problem porcd by ;he head; You have to make ir iarger if the figure 
ir to be on itr feet because when you look upa  real-size head would look too small. 
But this ir not mv case. 1 have noi done anv work this rize so as to have to worrv 
abour iht\ prunlcni. li I cvrr did, l WOLIJ figurr.i~ our Iikc an) other wulpror uould, 
runniog ihc, rirk <if ~n ~ukaard.laoking i.na1 prorlu.~. li you I.>ok 3i Phidiz' work 
un ~hr .  Parthenrin -uniorrun~rcl! rn dcrerior~rrd- yau rcalizc ihcy dld noc givc 
a i y  ihuudhc ro ihchc pr.iblcmr 'The íigurci irr ver! uell.prop>n~i>nt,d anJ real 
1 8 2 ~  3n.l ihrv r e  ,cr UD in rhr ocd,mcni\ \e\rnhrlr.~,. ilic uchi~csi  did 5r.r.m io 

ihin'k about'the prob~em, if iou connider the curving of the floor. 
Michelangelo's David rtands five meten high 2nd is rxtiemely e l l -  

proponioned. The proof is that the picturer we're al1 familiar with rhow him as 
if nearly real life-niie, whereas it is actually a statue of colossal proponions. 

in yaur rrudio yo" have a lot of replicas oí Gieek and Romrin wulprurer thit rhould 
have influenced you very much Do yau iollaw rhem ar modelr? 

1 believe 1 do, yes. 1 have them uound becaure 1 like t o  look at them. You 
can learn a lot from Greek an erpecidly, and my work is jurr thar: constant learning. 

Whar do you get from Greek rculprure? Th* expierrion? The proponionr? 

1 rhink ir's ~omerhing rather less concrete: the way to shape the material, 
ro. work out the size. That's somerhing really dilficult t o  pinpoinc. 

When you're working and, lor erample, a creare doern'i wmr out, do you go and lee 
how a Greek rcvlpror rolved rhat problem' 

- No, nat that way. This is nor possible. 1 consider [he general way he rolved 
the problem, the figure and, ahove all, they way he's worked out rhe surface, the 
finished appearance of the head, etc. - 

For instante, Praniteles did something that is called rfurnam fiaxiteiurno on 1: 



Th'at aiways happens. Bur in any case what we all want -%he figurative an- 
irtr and the abrtran mes- is to be able to reprerent something from the outer 
world, from rhe world we live in. It maker no difference if it'r Miró, Tapies or 
Francisco López. 

1 think I am from rhe 20th century; I live in the Twentieth Century, rufier 
in the 20th century and enjoy myself in rhe 20th century. The 20th cenrury has 
to be reflected inmy work. Through rhis deducrion is how 1 stop worrying, but 
when the time comes for my own definitions, 1 notice my sympathies are with 
an alder world and an older language, 1 don't know if I'm entitled to ... 

Pm v e v  concerned about this. Sometimes it almon even keew me from beine " 
able ro work because 1 can'r change rhe other pan either. I wonder i i  it'r not jusr 
some neurotic trait in me or  if rherei something ripht abour ir. 1 notice we don't . . 
express thar 20th century frenzy of ours, especially-the 20th eentury we confront 
and live in the cities. Our things are silent. They have a tone which doesn't belong 
in the world around us and 1 wonder if that's right or wrong. We are encircling 
something and in so doing -on tbe rebound- we ~nintentionall~ reflecr it. 1 cer- 
tainly would like far al1 of that ro rhow. 1 would like to rhed the honesty of the 
climates,noc robe ~ u c h  a good guy, so quiet, not be the way 1 am and be more 
like the peaple of today and be able ro show a character more in pace with the times. 

Loaking I r  your work, you ger rhc hehng rhar time h- ~topped, as rf yovr universe, 
the univerw of yovr imagcr urd composinons, your rhema and even rhe way you expie 
rhem belonged ro a w r l d  rhar nood still a a certaxn momenr They reem to be out 
06 dare 

Well, that's exactly what I don't like. 
PEDRO AZARA 
PEPITA TEIXIDOR 
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I was born h Madrid inl932. I owe my love of an  to my father, a medallirt, 
an engravet. and a professor at the School of Fine Ans. 1 grew up in ruch an 
environment and that is why my biother 2nd 1 -who are nearly the same age- 
decidcd to quit high rchool and devote ourselves entirely to an. 

We staned at the School of Ans and Crafts of Madrid takine modelline and - - 
History of A n  classer while, at the rame time, attending the lectures at the Carón 
(Mureum of Reproductions) where there are some plastic reproductions of the 
Vinorv of Samothrace. of the rculoturd work of Praxiteles and Polvkleitor. of 
al1 sonr of Greek and Roman rculpture, of Michelangelo's most imponant workr, 
of Donatello's Ponico of Glory, etc. It was a wonderful museum. 

My brother later entered the School of Fine Ans. 1 myrelf was not able to 
as 1 had to help my father with hir work. This was how we rtaned taking our 
first steps. 

In 1960 1 won an award for an opening in rculpture at the Academy of Ro- 
me. 1 moved to the Italia" capital city and 1 lived there for four years. In Rome 
1 met Rafael Moneo, who was also an awardee but in architeeture. 

Once back in Spain, 1 kept on doing xulpture and medds in my workshop. 
1 like medals. They are an area of sculpture which 1 find very attnctive. Even now 
1 still make -me, but only those 1 want to. 

t am alro a proferror at the School of Fine Ans. On my return, my father 
had retired and 1 .uas offered his position, 

Tagether with Elias Torres 2nd R&l Moneo, who have rhown great inte- 
rerr in the subjen, 1 have been working on spublic worksa for some yearr. 1 had 
never done this before, bur 1 like it. 1 find working with them very positive. 

i think rhat in an anist's career -whether he be a painter or sculptor- each 
work prepares him for the next. It ir like nudying al1 the time. 1 believe it to be 
of we to anv subrequent work to corren the mistaker, if there be any, on a K ~ V ~ D  - 
figure -whether it pleases me or not-, On  reliefs it workr the $ame way. Years 
ago my works hada lot of volume; 1 did not see them as I d o  today when 1 have 
réduced the contrast 

QUADbKSS U'hen yc2u'rr uor*ing un %>rnohing yri,'vr brin s s c j  i~ uo. wmC 

!hing i h s  no! prr<,iabl.rhd <ir p r ~ + ~ d a ~ r , ~ d ,  rhrn i i 'r  ronirinin$ t h r t  you u,>": !o ilu. 
r a c h a  rhr rulpture of Fianoxn. h o a  do you rhovu yuur uibic:<! 

P.4CO LOI'FI rrrn.is.o 15 rny wn I ri* hlm c\cryda) i r  homr, in my riudio 
Hc roe> ihrre a loi Laokint: i r  him. l aou ld  rhink, rV1ha  a bcauriful Iiirle rhtny'. 
and i  would envisaee a finiihed orodua. 1 war attracted bv hir eesticulations. his - . - - boyish manners, his age. You look at him, yau see him and you r e d i z ~  the time 

14 will come when you inescapably will have to do a sculpture of him. 



from the beginning; it was enrirel~ ~ubjecr ro plastic laws. But you usually ask your- 
x l f ,  rWell, what is ir rhat 1 am painring?r. 

1 could paint a woman's figure, and 1 anually did stan painting a woman's 
figure. What posture was 1 to put her in? Well, 1 decidcd ro make her sit and face 
chis way. And the background. What background could 1 use. Perhaps some from 
Tomelloro. 1 larer saw clearlv that chis was not the rieht one and chaneed it for - " 
a room. That ir, the wholething was movingin a purely plastic domain, or a pure- 
ly -ir's hard ro explain- dream-like one. But it aras also pressed or ser in m o  
rion by influences from ltaiian An; or Idon't know what kind of an. When your 
staning poinr is something real that impreses you, al1 the symbology ir there un- 
derneaih. But vou can't Garch for ir. ~ e r h a p s  ir's in rhe wav vou represent rhe 
srreet. 1 think'it has ro be thcre because whstever chis ryht;ology'has of [he 
authentic ir romething which belongs ro the individual and won'i disappear but 
which is not rhere at first glance. Ir will be in the way we draw things, in the way 
t o  represent rhings, t o  compose them and in the order you put chem in. 1 don'r 
know what it is actuallv about, bus it must be present, other~iisei t  would be a 
whim, a purely aertheric game promoted by a series of influences. 

In my first painrings, rhe picrure itself was the leading elemenr. It had its 
osn ckar cucneedr 

in Klee's or  Tapies' works, where do you find the end of oneof Tapies' paint- 
ings? Well, when the painting ir not available anymore. I don'[ know, but when 
ir intends to be a mirror, then there is a disproponionate imprersive srmggle deiiv- 
ing from something as prodigious and unattainable as reality. 

You're quite righr 2nd 1 agreree. 1 like Gran Vía and al1 that area in Madrid 
very much because I've lived there for so long. A lot of times you work on subiecrs 
yau wouldn't undenake at present but which you've already rtarted. So you must 
fininh rhem. 1 like the world of Modern archirenure very much. If 1 didn't have 
al1 of [he work I'm doing now for the exhibirion -much of which 1 sraned yeam 
ge- 1 would devote myself t o  working on thii. 1 want t o  recover it. 

11's not that 1 think 1 have to do it; it's that 1 want 10. For instante, being 
in the ares of La Castellana -of the whole area of Azca- and being interested 
in a Modern building and nota skyscraper. however l e s  rpenacular leas New York- 
like the farmer may be. 1 like it much more rhan a building from the 1910's or 
the 1920's. In [he viewsof Madrid, al1 chis other uchitenure ir present. What hap  
pens is that ir is blended into al1 the other archirectural rtyler, creating s city thar 
is not independent and that is not meanr t o  look like a modern place, bu1 a city 
that is intended ta look like what it ir, like Madrid. And Madrid isn't Modern; 
ir does not belong t o  the present. It ir an old city, centuiier old. But yes, 1 do want 
ro recover this more currenr aspen. 

Tell us &out that aremporality that ch.acrerirer your aaruer oí men and women, ir- 
pccially the mrlr oner, because perhapr as rhcy lack my clorher or hsir, they are nor 
renricted ro a panicular priod. Bur rhere ir also a roberncss in there workr rhar ir very 
assenive. Could ir be rhsr, fmm your point oí view, mm ir a non-man? 

Atemporalitv ... Yes, it's true, it'r authentic. ir's wonderfullv miraculour. 
Something by ~ e r m e e r  ir atemporal. Very p d  things are always arekporal. There 
is no formula for atemporality. lf rhere were one, we would al1 be doina atemporal - .  
work. Thin mieht be adelunion. Fifrv vears from now 1 mav be savine rhar what - , , , " 
I found so atemporal before was so only on account of the rpur of the moment. 
This always happens. Thase discussions proper of cenain cultures of the twenries, 
for exampfe, looked at men and women in a terrible way. And they didn't amount 
t o  much in the end. I think that atemporality is the prodigious rparkthat some- 
times grows out of doing the temporary marvellously. Take Vermeer or  Veláz- 
quez for innance. 

You perhapr ger rhat feeling. But having a greatcr ability than yo'" t o  rpot 
the mistakes than the things that come out right -which ir romething that taker 
away a lot of my rteam -1 see tw much of the temporary, too much of the 
anecdotal. And this comes from an impure aesthetic element which is playing its 
tricka, which is betraying you ... 

Do rhe effccrr of a lack of deprh prewnt in your early work conrinue ro innrert yo"? 

1 wish it were the other wav round. The thine is that there ponraits were " 
iakrn from phorographs Thcy are my gran<iparrntr Copylng lrnm aplane anJ 
nor from a ftgurr 17 Iike cupying fram romeihing rhar laik, volumc d<,patz Irr Iight 
and daik ~onrrastr I'vc alwavr becn conccinrd abuur \olume in ~atn t lne  When " 
I was painilngrhrrr rhingr. what I thought a b o ~ t  morr was rhapr. morcthan abour 
color and paintr -Thir mourh has io he rhaped Thir nrck hxr ro bc se: on ihc 
rhoulderr, nnd rhat rhoulder has ro go back I was modclling al1 rhc rime -uring 
rhiarorcura, bui modelling As 1 have gradually brrn undrnakina workinr more 
direnly with reality, al1 this desire for iolume becomer aeriai spaie and no-longer 

Thar realiry you're rrlking~bout and f e a  not reprerenring adequacely. ir it vcry much - 
your own. uid u sush, nor vcry reel cirhcr? 13 





found in rhoalng cenatn ihing,. 1 don'r think ihar'r righi Whai'r nr play 15 a var-  
icry alairrhriir aitcrnaiivr,, irgarrilcrsof wheiliri yuu ihink rhir rituarton 15 urong 
or righr, uf whrrhri you a w m r  )r ur nui Wrll, yuu do hair io i i '  Ihrre'r 
no  urhcr i ho i ;~  Thcrr ~i i, liehlnd your back and rhrrc', nothing yuu u n  do rboui 
i r .  1 ree thir dllfrrrncr opraiing in me h c i r ~ r c  ~ h c r r  are rime, when. whiie riflecr- . - 
ing on there same subjects, there is none o í  that tendentiourness. And 1 prefei it 
that 'way. 

These are thingr I've thought about many times. Because I'm in possersion 
of my pictures only very sporadic+ly. Sometimes they are ar home for a few days 
and then 1 deliver them. Then after a whileof not having them around, d l  of a 
wdden, thev surprire mi, 1 reeard them as beine. ven. remote and 1 then sav, rWell, . . " - .  
there is a cenain amount of exaggeration in this.. But not an exaggerarion thar 
benefits [he expression or that is licit or necesrq,  bur one that is tendenrious and 
no1 neceüarily forcriticd purposes. Ir's as if 1 were saying to myself, ~ L o o k  how 
interesting thir poor little thing ir.. And 1 alwayr think this is wrong. 

You wem io be iniisling on painring ramewhar d~repi t  environqcnts al1 ,he rime. 
IE thar whar you y, whar rurroundr yo"? 

That's maybe because af ail the rhings that suriound me, that's what I'm 
drawn to. 1 don't know because t h k  are athei things 160. 11's not something 1 
inrentionaily look foi either. This borhers me very much now. This world ofthe 
decrepit and the ourdated coincides with this feeling of nos working with the ele- 
mentr that reaily make up aur times. And then again, 1 now find that yes, there 
cenainly are a lor of run-down things 2nd a lat of the old in my ~uhject matterr. 

Also, =me of thar son of radneri uid'melmcholy oppoiing ihar i y p ~  of ioy so much 
in <une wiih ihe rpim of our times and arhirh is hailf m e  and hslf fakc, bu< whirh 
prercnrs itstlf like s beam of sunshine. Thc times we are living in =re vcry dyniimic, 
wirh lors of m~hing around rnd very wild. Thir is an esential poinr. 

This need for theClrrsicior ihc Mderns ,n your education, do yo" rrdl feel it'srhcre, 
ar have yo" broken *ay from r> 

No, 1 haven'r. I feel very uncomfonabie because I've been working for many 
yearr wirh rhe feeling that I'm in a place where 1 cannor exprerr what rhe upto- 
dare is. All durine the so's we warked in an environment of vew strone criticism. " " 
-Whar ,ou doing? You won't gci anywhcre that wa)L rhcy wuuld rrv io u$. 
I'm rrlll diatd of worklnp in 2 mannir rhat due, noi rxprco [he rurrcci wi>ild. 
the conremporq  world. 

Ths comporition o í=  painring beingvery imponanr, can you imagine what rhe Finirh- 
cd prduir will look like before you san working on it? 

1 makc a lot of mistakes in thar ares, Every painter has his own size. There 
are people who make things larger than they should. And orhers who work with 
very smait framer. Foi instancc, Mari. She puts many elements in a picture. They're 
sa small at times that rhe barelv has t o  do anv work. havine time t o  work on laree " - 
things. But when my uncle does a landscape af La Mancha, he dmast dways works 
from a distnnce, making thingssubstantiaily bigger. The size you chaose t o  repies. 
enr thines is esential. Manv rimes. when the.canvas is well under-wav vou redize " , ' 
there is tw much space on the left or that you're lacking same a the bottom. 
1 spend my life adding on pieces or making my canvasser larger at the top because 
1 need some more sky. At rhe sran, 1 rhink 1 know whar rhe composition of a 
piccure will be like, bur larer 1 make many correctio"~. 

Aro you concerned abour rhe relationrhip berwcen objecrr. abour ihe dirrance between 
rhem? 

Of courre 1 am. You have a liking for cenain objects, as usual. Where you 
don't normaily have the chance to make a choice is out in the street. You walk 
around Madrid keeping to your own affairr and, ail of a sudden, there ir a frag 
ment of the city where you ree a particular light that imprwes you and you ray, 
xI'm going to come back here 2nd painr rhir.a And rhen, even if there is a sign 
yo" don't like o r a  fapde so painred or faced that you like it even les$, yo" rtill, 
in $pite of everything, take things as they come and respect the integriry of the 
place, including the drawbackr. 

Do you alwayr respecr ir? Don't ya" make any chrngeS 

No, no. In Gran Vía rhey put some horrible flower-pots. Well, rhey had t o  
be painted. 11's just an obligarion that you have. You csn't do it any differently. 
An ordinary still-life is not like that, rhough. 

Eüentially, an interior is like a street. Sometimes it happens that suddenly 
rhere is a chair you didn't put there. Every movable element, i. e., everyrhing rhat 
is not a wdl, that is nor aill, is gradually lek out or included in the painring accord- - 
ing to cenain variables. 11 













Antonio López García, the desened urban 
environment 
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In m ,  and fundamentally in painting, the Ws are typified by an extraordi- 
nary vu iny  of trends and ayler: Informalism, Conceptual An, Minimal An, Pop, 
A r t e  Povera, O p  An, erc. In thir context, ir is remarkable how well Realism 
-never totally abandoned- has fared. But one cannot speak of Realism proper 
as what has characrerized it in our century is its diversity of farms, well reprerent- 
ed in Spain: photographic realirm (Claudio Bravo), critical realirm (Eduardo A m e  
yo, Equipo Crónica), social realism (Amalia Avia, Juan Genovés), intimin realirm 
(Carmen M o n )  and what some have termed m@c realism (Antonio Lópn Garcia). 

This diversity of realism revealr the difficuliy of its own wence: mimesis, 
or imiration. How can the Aristotelian premise of thir.being-that be uanslated in- 
ta  an image of m? Ir it possible to reproduce the aurrounding reality?. 

This problem can be rensed erpecially in rhe inconography of urban landsca- 
pe, which statted to gain relevante in the 20's. The problem is based on three grear 
movcmenta: German Rcalistr, Surrealistr and America" Hyperrealinr. 

The images of the firrt group -Sr><rgogue (1919) by Max Beckman, Studio 
on a Roof (1920) by Schliner, Republican Airromara (1920) by George Grosz, The 
Spen<laror (192021) by Davringhausen, Lz Gr.& (1931) by Franz Radziwill- the 
individual taken pan in the empirical reality by adding to ir somc elementr ir does 
not possess itselt 

Among the Surrealirts, special mention rhould be made of Dorotea Tanning 
and her interiors (both interiors and exteriors make up the urban landscape) in 
which she introduces fantasric figures -8irrhday (1942), Lirtk Night Music(1946)- 
and the weryday poetic images of Balthui nho Streer (1933). 

Ir the Aristotelian premise hufied here? 
In the workr of the Ameriean Hyperrealinr -Este's Nighthnwkr (1967), Bech- 

tle's Pnlm Trm (1971), Salt'r Bwised Bomille (1971-72)- the city ir reprerented 
merely on a phyrical level, becoming a meaningless objm.  

What sense can a meaninglerr reality make? 1s there mch a thing as a smean- 
ingles reality?n 

Antonio López Garcia'r iandscaper ambiguourly -everyrhing is ambiguour 
about his work- belong somewhere among Surrealism, Realism 2nd Hyperreal- 
ism. He takes on tradition (the influence would have t o  traced as far back as Italian 
Renaisuice) aiid transfiirms ,t. priiducing r unique pimi>graphv a irh ir, owo rralsy. 

-Thc implrsible bur irdihle i, preirrablc ru rhc posihlr bur ~n.rediblc~, wriccr 

Aristorle in his On Poerin.' eivine'evidence to one of the central oroblems of . "  " 
mimesis, i. e., coherente (which he later rerurnr to).2 The problem of mimesis or 
imitation. has for Ione been wsed in the Western World as one of the most " 
polemic and basic@micularly ro by Realias) throughour the hirtory of the theory 
of An. For Ariaotle, m i m i s  means r e p m n t i n ~  aaiviries, in pmicular those present . . 
in nature, as is his initial asressmencin On l%etrcr.) 

Imitating does not mean copying or rimply imitaring the physieal nature of 
rhings, as is the case with the Americans, but rather ieconstructing realitp. If mi. 
mes@ is nor merely copying individual entities, then what ir ir? Here, ir is necei- 
sary t o  d'iuss two categories as imponant to Aristotle as they are t o  Lóper Gar- 
cia: the Panicular and rhe Universal. Ariaotle clearly differentiata between poetry 
and hiiory and teUs us abouc some * t y p  of meni. to whom he later gives a "ames. 
The General or Universal. a characterirtic of the wtvoen. is oeculiar to werrv and , . . , 
an.  The individual ¡S afeature which, according t o  the ~ r e e k  philoropher, defines 
hinaw. But the credibiliol of poetw and arr iequires a cancretion of that Universal- 
ity. Árinotle implies boih caiegoies: the ~ e k r s l  (etype of me"=) and the Pmi-  
cular (rthe "ame. which ir given them). This is the feature of their indi- 
viduality rince those kinds must al1 be men and concrete, unique characrers. 
Imitation implies creating a world, not merely reproducing ir.6 

Antonio Lówz  Gucia's Realism must be interpreted within this contem. One 
cannor rpcak of Hyperrealijm proper, a lrasr tn rhc icnrc dr-\elopd by Ain>orlran 
Kraltrir. Oftcn achicvin,: ruih a leve1 of icrhnicil prric,cit<in 2nd imitntwc cxair-  
ners that we may be tricked inta believing that his imagei are mcrely a reprodue- 
tion of reality, López García's Realirm, on the contrary, displayr throughout its 
several stazes a seria of plastic and conceptual elements that break awav from - 
rr~ltry and grnrrsri anoiher which unly belong, ro thc imqe irrilt and imnot 
found tn thc ourcr world. 'l'hrrr elcmrnr<rharrcicrtzr thc pa~nrrr's \c\crrl diffrrcnr 
stages. Here, we cannot speak of stages in the common s e n x  of the work ar one 
doer no1 stan where the other ends, but rarhcr, rhey overlap. For tnrrance, his 
Surrealist woiks come before his rather more Realist mes, but between 1961 and 
1965 both znyles* coexirr. 

Reminircent of Italian Renaisance, his first srage (195059) is be charar- 
terized by a two-fold Clwicism. O n  the one hand, there ir a representation of an 
absolutely abstract and ideslized world in which the Classical figure ir nidyllicallym 
related to the landscape. Thir will be disnissed later as it poses rhe problem of re- 
constructing a lost wocld which has its own separate place. On the other, there - 
ir a referente ro everyday life. Moreover if everyday affairs are defined as daily 5 



which rrality itrrlf dori nor reem ro be mediatcd by words bur which, rarher, he- 
comes incandescent, hoirred up, and rranrparenr through woidr; in rhon, pasrages 
in which words and reality are inconceivably ideairified. Fieed from the goid chain 
of onl i rp ,  these $ame words will become in a larer agr agile brurh strokes which 
rhr poet skilfully, cunningly, and deliberately makes use of, to create a 
cenain dfect; we rhus have no choice but <o long for rhe broken spell. 

Ir  might be instrucrive now ro procced with two extreme ierms of rhir very 
long procesr -o" the onc hand, Homer, and, on the other, rome outstanding re- 
picsentarive of rhe conremporary novel- in order to cmpharize the extenr and 
the diverrity of ways which wordr have of exerting themselvcs to reach what they 
rhemselver are not, to grasp rhe virgin and unattainable reality. Above all, 1 would 
Sike to note the fan that rhe ever more considerable subrlery of rhe rechnical meanr 
of observarion and reprodunion of reality moves along with ihe feeling -evcr more 
inrense itself- char rhe gap in insurmountable. So, 1 would ray rhat ro a large en- 
tent the effectivrners of the Homeric parrage we have quoted derives from the ad- 
mirable finale of rhe lasr verse: rtilpnai d'apepipton e-i (from which fe11 gliste- 
ning dew) . One ir almort tempted to arrerr [he theories on rhe universal symbo- 
Sogy o( rhe unconscious archerypes: the old poer naturally did not have ro rely 
on the spcculations of any Jungian prychoanalysr ro produce by intuiiion an ima- 
geiy of fresh lively water courses to allude ro rhc fundamental forces of life and 
sexualiry. 

The other side of the coin is rhe facr rhat literature -at rhe opposire end 
of its developrnenr- rers out to the enrraordinary, and evermore ardent and rplen- 
didly desperare quesr for grasping the irreducible singulariry of abjectn (which be- 
come eveimore objenival, as che dream of fusing with che magical word ir evcr- 
more beyond rench) in their materialnerr, in rheir mosr tangible cntity and, also, 
in rheir unattainabie time dimension. Thus a turning point ir reached where the 
terms are inuened: an out-and-our, neaily micioscopic preckian tendr to be mi -  
milated with the maximum absrracrion, even ro melt with it. 

1 would nat like to finish wirhout recalling a famour example from Prourt's 
Rerhwche, viz., the descriprion of rhe texture of Albenine's body, of the granular- 
ity of rhc surface of her skin, which the narracoi ir ro clore to rhar it rakes on 
a disrant, stoney complexion, an almost geological iridescent qualiry. However, 
chis microrcopic (or perhaps we should cal1 ir clinical) realism has not forsaken 
its ancestral dimension either, a dimension which. lackine a better word. we could 
cal1 un~nirnu!. Iniicc.i. xhen ihr buricr ,of rhc >"nace '11 rlis LhJics 1. tran\grcj\crl. 
.n a niad cliori  io bridk rlirough tu <iihrrne,<. ~i rrrk f.ar thr ot1ii.r ,idi i ~ t  ihc 
budg, i hc  nirraror :hoorc\ r >r.ilrr of iJ i~zr>i ,< . s  to dcr.ribc hlhcninc ' ,  i.,ngur. 
Ini,unzriri< 15 thr hci. u.orJl. li wcll a, r scnr.!i imagir" thar chc I i t i r a i ~  rradirmn 
oiihi  Wotrrn wurlJ h n  ravcd away.  a,iihour hi,iitat>nd. tiir ihi. ;onx.iraticl hrr.iJ. 
I'hcretorc. ihcsi o p p t > \ ~ J  cntrrmir ( 2  puntillin inipic\rinni<o> UJ I I I  ~ I I I I , > . I  ri- 

Iig~ous im)rhii,..ition. whi;h ii>rrcr ab~iur rI>c.ir oririn,. i n ~ i > l u r i t i r > l v  oi i i < > i )  wina 

up meeting one way or another. 
JAUME P ~ R T U L A S  
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1 hrve iaken them from. 
3. By rhe wry, there muir have been charmingly malea  rimer as ciiticirm did nor yer 

havc any prerenrioni over a rcientific jsrgon of itr own. 
4. Cfr. Laurence Kahn, HmPspme o" ioramigwiihde la commun2caiion. Paris. Marpe. 

ro, 1978, psge 167, xmomenr inienuide lacommunicarion il'endroit oii ne re creure par I'karr 
mrie Ic discoun et ron objet, ni entre le locurrur, le destinanire, LI le meruge. En cela on 
ne fera que conclure a la efficaciré de corte parole, efficaciré qui err cclle-la méme du chanr 
lyiique enprimant la genere er I'ordonnancemenr du monde: il ruífir, le verbe peutr 

5. Reutilizing nurarive prrrernr -once rheir initial myrhical dimenrion has been 
supcneded- ir one domain vhere obrervarions similar ro Auberbach'r could be applicd in 
a panicuiarly ureful way. Bui thir is a task which, roa large excenr ar learr, muri yer be un. 
dertaken. 

6. Cfr. J. Goody and 1. Wlrt, 7'k Conrequemes q'Lilrroiy in J. Goody (ed.). Lire r~ iy  
in Trditiond Sacieties, Cambridge, Thc Uniuciriry Prcs, pager 27-68. 

7. Carler Miralles gave a lecture (nor ye< publirhed) on thh problem making an efion 
ra iurrhci the baric inruitioni of E.H. Havelock. Prehre ro Phto. Hamard. The Univerritv . , 
prers, 1963. and orher criiicr. 

8 . 1  am nor uringrhe word haphaíiidly. Empharidng rhe frct that Marcel Prousr was 
rhe child and thc brorhei of rurgeonn and rhat hir brorhei Roben nvrorc a rexrhook on rhe 
>Y';<" '0' t"' 'k""1i ~..",t,l .>rp". i'a,nt.r .2, .  2 . " , > , C . %  'l,,, ,, ,U<>, ,, 31: , c .  
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There remarks can be relared to rhr rxtrrmrly compler srudics on Realirm 
in the Occidental rradition (rralism being rhe mor% ambiguous and thr most L.om- 
mitedof al1 rhe rermr used by lirerary ciirirism). Thii subjecr has promoted a huge 
amounr of bibliography, from the pioneering, 2nd nowaddyr standard-cefercnce 
book by Erich Aubeibach. MinierU (rignificanrly subritled Dargertellre Wiilirhkeit 
in dprahl ind i i chm Literatur). Traditionally. the Classical philologists have corn- 
plained that the Greek and Latin authors -and Homer in panicular- are nor \,ery 
well rreared in the pager of Aubrrbach's book. in the svbrequenr conrrovrrsy (of 
ten engaged in recondary queaions),' ir was perhapr Aubeibach himrelf who ph-d 
thingr berr when he claimed for literary cricicirm rhe right -and the rirk- of "sin; 
carnmonly "sed words (such as rhe rerm rrcalismu) in rpire of rhc fact thar rhey 
have not have had the same meaning rhroughour histqry.' 

The rype of reality rhe lira Greek poerr were inrererrcd in is entirely differ- 
ent from rhe one we are accurtomed to, as they reek the paradigmaric reaiisy of 
mythr. Ir is nor onlv thar cenain narrations are truer rhan the rrivia of everyday . . 
lile that ir ro insignificant; it ir alro that there everyday afiaiir only makc fui1 sense 
when thev imitate cenain mythical modelr, as if it were a quertion of repeating 
endlernly <he $ame minuer and replacing the periormerr once and again. 

The m y h  does nor describe or reprerenr reality: it is rhe foundation of real- 
irv. The anisric imirarion of realirv throunh wordr implier, in modern lanaua. - 
ger, posrularing the exisrence of a copy and an original. On rhe orher hand, in poer- 
icj as practiced by the Greek oral tradition, chis hyporhetical original (the reality 
beyond wordr) ir no< felt as the object of imitation; what matters ir rhe idenrifica- 
[ion of the poet and the audience with the myh?  Thankr to the procedurc of ora- 
lirrn, Greek poetry has build up ? domain of efficaciour words. Otherwise, whcn 
words and myrhr refer to rornerhing else 2nd not back ro themselvcr, they do so 
by periadically taking up rome ritual. If we say thar Greek poetry was as the same 
time mvrhical and realirtic. we are nor ralkine abour two alternative and oo~or ine  .. " 
qualiriei: the one depended an the other ani jurtifiedly so. 

When the bounduies of myth were marked, when it iost some of its extent 
and meaning, itr pacrernr survived as narrative regments capable of organizing a 
narrarion (which at first had been equivalent -but no longer so- io rtructuiing 
reality): they became recipes r hn  cohd be "sed to make c&iumer works such & 
comedies, or romantical novels, but their anistic status had been devaluared.* 

The ereat break h w e e n  words and thiner was carried out bv writinr. Throueh - " " 
wriring, wordr became objecrr. They nolongerexisr only in [he aura1 rpace, in the 
rpace lyinp. between the mourh of the speaker and rhe ear of rhe lisrener. They 
have become visible. Bv takine us elsewhere thev creare realitv rhroueh exrraoola- " - 
tion: rhat redity which we cannot grasp, which escapes us, which ir beyond our 
reach. Since the concept of reality ir hirtorical, it exigtr only when writing exisrr: 
it is that place beyond words which writren words try to capture and never quite 
manage to because it ir of a natuie rhat cannor be reached, The Gieekr made the 
discovery of language as ihe mirror of reality precisely when the oral system 
underarenr a crisis, when words aapped being rhe rhings rhey represented and started 
referring to things rhat were on a differenc plane, thar were in rhe profundity of 
a new dimenrion. Therefore, in the case of Archaic Greece -and to great cxtent 
of Clasricd Greece as well- terms such as reolity and ~ a l i s r n  are out of place 2nd 
rime because rhey are inadequate todescribe the wayr of a literature based on ordirm. 

Whcn thc al~hdbcr s~r radr  in a traditional socicrv, thcrc arisrs lor thr firrr 

. . 
allowrd n<i room for anv  distancine. Evrn if ir srrms t o  be a oaradox. realirv (un- " . , .  
deraood a\ m rntiry rhat is placed, wirh irs lawr and irs panicularly difficulr cohrien- 
<e, in fronr <if thrprrson who drrrrcs ir with words) is thc pruducr ofan  irremr- 

rocstimair); ind whcn ar rhc samr rimi-rhr litcrrry work is mranr for an audience 
of rradcrs or, ar least. lora; audiencc of pcuplc listcninr ro someone readinr aloud.' . . 

I r  ~,ill,>u.thrt í i > r  111 ihrt  iii~li, rc!crci~.i.  i ,>  thr p~r,ryli<~ii i>t r r ~ l i t >  i n J  
 ti thr nirrn, i , iJ  ti> cxpror rhir per~clrtioii. hcrliiii Grrch pi>r,r) ti>lli,ucJ ver) 
differenr parhr fiorn the ones takzn b; later lirerary iraditi&. Contrary ro what 
Auberbach suggested, chis sratement makei sense cip:cially for thc period rhat 
camc kfit~ the conrtitution of the system of Clairical rheroric t o  which thir great 
Romanirt quite rightly ascribes grrar imporranci. 

It sermi rhat rvrry generation is meant to long for a diffrrrnr asprct of He. 
Ilenism. Thc Classics are reinvenred once and again rhroughour time. As regards 
our genrration, we find parricularly inrcrrsting and plearuiable rpeculations such 
as rhe onrs containrd in Plato's Crarylui about words as noníonvrnrional signs 
nor labcls, bur a somrthiny. thar somrhow contains thc thing rrferred to. We frel 
an obstinare lonrinr for an impossiblc unionvrntionslization of rhe linruisric rirn. - "  " 
for rccovering thr bcwitching narurr of wordr, for groping about -once lcfr aside 
rhr awairnrss rhat thr righ ir nothing bur a rrprrienrarion of a myrhical perspec- . . 
rivc. Wr esprcially appreciñti a certain typc of pariage (the Dio3 aparé, ir an out- 

- 

sranding example) of thc portry prior to rhc final victory of writing, passages in 3 
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